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    Para mi amor, por apoyarme en todo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Sábado 28 de septiembre, 2024.


    
      
    


    


    
      
    


    No veía bien. El parabrisas estaba lleno de pequeñas gotas de lluvia y no acertaba a darle al mando para limpiarlo. No veía bien porque tenía los ojos totalmente anegados en lágrimas. En principio era un lloro débil, mientras oía una antigua canción de los Pet Shop Boys en la radio a todo volumen y cruzaba la Ronda Litoral a toda velocidad. Tampoco ayudaba el humo del cigarro que se estaba fumando y que quedaba medio colgando en su labio mientras sollozaba. Ni ayudaba la neblina mental en la que se encontraba teniendo dos botellas de vino vacías en el asiento del acompañante.


    
      
    


    “What have I done to deserve this?” - ¡Jajajaja!- ríe Lena. “¿Qué he hecho yo para merecer ésto?”, dice la canción. Ideal para el momento. De repente la realidad se presenta en su vertiente más dura. La risa se convierte en un lloro profundo, ahogado. Grita, se da un cabezazo contra el volante, aprieta más el acelerador…demasiado deprisa… - No veo nada…- dice, con una medio mueca sonriente.


    
      
    


    Está lloviendo, hay pocas personas en la calle. Aun así, los pocos viandantes oyen el estruendo de un coche al chocar contra un árbol. Y al acercarse al amasijo, la radio sigue sonando.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Madrid

    Lunes 30 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna llega a las nueve menos cuarto a su oficina. Siempre llega la primera, demostrando así a los otros empleados que siempre está al tanto de todo lo que pasa en el bufete. Y no solo eso: predica con el ejemplo. “Para tener éxito en la vida hay que trabajar más duro que los demás, estando ahí antes que nadie”.


    
      
    


    - Buenos días, Manuel – dice al entrar en el hall de la oficina.


    
      
    


    - Buenos días, señorita Tomás – le responde el recepcionista mientras le ofrece varios periódicos del día. Como siempre, Ariadna los coge todos.


    
      
    


    Al llegar al piso 12 y abrirse la puerta del ascensor su secretaria Loli ya está preparada con una taza de café en la mano.


    
      
    


    - Buenos días, señorita Tomás. ¿Qué tal ha dormido?- le saluda, tendiéndole la taza.


    
      
    


    Ariadna le mira de pasada. Loli, con sesenta años, siempre con el mismo moño y sus gafas de pasta retro, emana un aire maternal que a ella siempre le ha dado confianza y seguridad. Por ello llevan trabajando juntas más de quince años, cuando Ariadna llegó al bufete. Entonces ella era muy joven, aún no tenía los treinta y venía recomendada desde otra empresa donde había estado trabajando varios años. Resopla e intenta sonreír:


    
      
    


    - Bueno, he dormido algo.


    
      
    


    - A las diez le recuerdo que le llamarán del Ministerio por el asunto de la empresa Interlop…


    
      
    


    - Ajá. – Ariadna asiente, tomando ya el café de pie junto a su mesa mientras ojea la portada del diario.


    
      
    


    - … A las diez y media almuerza con los señores Cornejo y García para hablar del nuevo contrato….


    
      
    


    - Sí, sí….


    
      
    


    - Y recuerde que a la una ha quedado para comer con su madre.


    
      
    


    Ariadna se atraganta ligeramente con el café y le cae un poco por la barbilla. Loli se apresura a traer un pañuelo para ayudarle a limpiarse:


    
      
    


    - ¡Qué me estás contando! ¿Con mi madre? – le grita dando un golpe seco con la taza sobre la mesa, lo que hace que se caiga parte del café en ella.


    
      
    


    - Sí, señorita - se apresura a limpiar.


    
      
    


    - ¡No me j….! - Ariadna hace un esfuerzo y se muerde la lengua. -¿Cómo he quedado con ella y no me he enterado?


    
      
    


    - Bueno…. - Loli tira los pañuelos sucios de café a la papelera y a continuación se limpia con uno las manos. -...la verdad es que tiene usted la cita programada desde hace un par de meses. Le recuerdo que su madre ha venido a pasar una semana a casa de su hermana y que quería comer a solas con usted.


    
      
    


    Ariadna se queda en silencio, mirando al suelo. Su mano, apoyada en la mesa, está tensa.


    
      
    


    - ¿No puedo anular la cita? ¿No tengo nada con lo que excusarme?


    
      
    


    Loli se pone seria y le recrimina.


    
      
    


    - Sabe que no debería hacerlo. Si anula la cita, le va a llamar y van a acabar discutiendo. Es mejor que vaya y ya está.


    
      
    


    De nuevo se queda en silencio. Hace años que la comunicación con su madre es mínima y evita todo contacto con ella. Pero de vez en cuando viene de visita y le toca aguantarla unos días.


    
      
    


    Se deja caer en el sillón de cuero, resopla y abre el periódico:


    
      
    


    - Bueno, pues tendré que ir. Porque haga esto un par de veces al año no me voy a morir.


    
      
    


    Loli asiente con la cabeza:


    
      
    


    - Bien, me voy a mi mesa. Si necesita algo…


    
      
    


    - Sí, Loli, por favor, tráeme otro café.


    
      
    


    Loli sale del despacho y Ariadna se acomoda con las piernas en alto sobre la mesa mientras va leyendo el periódico. Noticias internacionales, nacionales…sale el nombre del bufete en una de las noticias, en un juicio contra una constructora denunciada por saltarse la ley de costas. “Sacaremos un buen pellizco por defender a estos cafres” piensa. Una vez ha acabado con las noticias pasa a las páginas finales a leer su horóscopo.


    
      
    


    - Capricornio – lee en voz baja. – “Hoy vas a encontrarte con alguien especial”. ¡Jajaja, seguramente! – ríe.


    
      
    


    Mira el resto de la página por encima. Vuelve hacia atrás hasta llegar a la sección de sucesos. En un principio pasa la vista rápidamente por la hoja, pero de repente un titular le llama la atención. Mientras va leyendo la noticia le va cambiando la cara. Sus ojos se abren, asombrados, quedándose boquiabierta. Reacciona, se levanta y coge de nuevo su chaqueta y su bolso. Sale por la puerta a toda velocidad:


    
      
    


    - Loli, anula todas las citas de hoy. Y de mañana también.


    
      
    


    Loli le mira perpleja:


    
      
    


    - ¿Cómo dice? ¿A dónde va?


    
      
    


    - Tengo que salir de viaje. Me voy a Alicante.


    
      
    


    - ¿Y qué le digo a su madre?


    
      
    


    Ariadna para en seco y se da la vuelta, con la mirada fría.


    
      
    


    - A ella no le diga nada, ¿entendido? Dígale que me he tenido que ir a Londres un par de días por negocios, que ha sido una urgencia y ya está.


    
      
    


    Loli asiente lentamente mientras la ve marchar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna llega a su casa. Es un loft en el centro de Madrid de doscientos metros cuadrados. Abre la puerta y deja la chaqueta y bolso tirados directamente en el suelo. Apresuradamente coge el inalámbrico y busca un teléfono en la agenda. Pero no lo encuentra, los nervios le traicionan: “¿Dónde narices estás, Yoli?”. Sí, ahí está. Marca el teléfono y espera. A los pocos tonos oye una voz familiar:


    
      
    


    - ¿Sí?


    
      
    


    - ¿Yoli? – su voz sale como un susurro.


    
      
    


    - Sí, soy yo. ¿Quién es?


    
      
    


    - Yoli, sssoy Ari.


    
      
    


    - Ah. – Suena cortante, fría. -¿Ya te has enterado?- Durante unos segundos un vacío queda en la línea. - ¿Cómo te has enterado?


    
      
    


    - Lo he visto en un periódico.


    
      
    


    - Vaya….


    
      
    


    - ¿Cómo está ella?


    
      
    


    - ¿Pues cómo quieres que esté? Totalmente destrozada.


    
      
    


    Se crea un silencio entre las dos mujeres. Yolanda está tensa y enfadada. Ariadna está triste y cabizbaja. Levanta la vista al techo, y tras tomar una buena bocanada de aire concluye:


    
      
    


    - Voy para allá.


    
      
    


    - ¿Vas a venir?


    
      
    


    - Sí, quiero ver a Julia. Necesito ver a Julia.


    
      
    


    - Pero no sé si ella querrá verte a ti.


    
      
    


    - Ya han pasado muchos años de aquello.


    
      
    


    - Sí, pero hay cosas que no se olvidan. Y ahora, encima, ésto…


    
      
    


    Coge una maleta, la pone sobre la cama y empieza a meter ropa de forma desordenada.


    
      
    


    - He dicho que voy para allá. Aunque me mande al infierno, quiero verla.


    
      
    


    - ¿No crees que eso deberías haberlo hecho hace mucho tiempo?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Viernes 5 de Marzo, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    “Se está haciendo tarde”. Ariadna empieza a resoplar sin dejar de mirar alternativamente a su reloj y al balcón del segundo piso. Apoyada en la puerta trasera de su coche nuevo, esa sensación de nerviosismo y enfado comienza a tomar forma a la altura de su pecho, produciéndole una cierta incomodidad que intenta controlar. El humo del cigarrillo de Yolanda, sentada en el asiento del copiloto, le está dando directamente en la cara:


    
      
    


    - ¡Joder, Yoli! – se queja, abanicando el aire ante su cara enérgicamente con la mano. - ¡Ya podrías apuntar hacia otro lado!


    
      
    


    Yolanda levanta la mirada y le mira impasible. Todavía está medio dormida, son solo las siete y media de la mañana. “¡Será exagerada!” piensa sin decir nada, y mira a su amiga de arriba abajo, para finalmente hacer una negación con la cabeza.


    
      
    


    - Ari, siempre te pasa lo mismo. – Yolanda arrastra las palabras al meterse el cigarrillo en la boca para atarse sus Converse rojas, apoyando el pie en el salpicadero.


    
      
    


    - ¡Siempre me dices lo mismo! ¿Y sabes lo que te digo? ¡Que estoy harta! ¡Que a partir de mañana Julia va a tener que ir hasta la parada del autobús, porque yo no pienso llevarle a clase! ¡Y baja ahora mismo tus zapatillas de mi salpicadero, o te vas andando! – contesta Ariadna, introduciendo la mano rápidamente en el coche y pasándola por la huella blanquecina que ha quedado marcada.


    
      
    


    - Julia nunca ha llegado tarde, exagerada. – Yolanda saca el brazo por la ventanilla bajada y tira la ceniza. – Lo que te pasa es que no soportas ya no llegar tarde, sino no llegar diez minutos antes a los sitios.- Y su boca tuerce una medio sonrisa burlona.


    
      
    


    Ariadna se gira y la mira con los brazos cruzados a la altura del pecho. Tiene frío y la parca que lleva no parece mitigarlo mucho. Está claro que estaría más abrigada si se hubiera quedado dentro del coche, pero Yolanda habría bajado la ventanilla igual para fumarse el cigarro. En el fondo sabe que Yolanda tiene razón: es demasiado exagerada…pero ella es así. Cuadriculada, organizada, controladora. Todo ello le ayuda en su vida: en sus estudios, en sus amistades... Le revienta el pasotismo de Yolanda, que parece que se tire la vida durmiendo, siempre hecha un desastre, vestida de negro, ¡hasta se ha teñido el pelo de negro!, con vaqueros negros súper ajustados, fumando a todas horas, solo pensando en pasar el menor tiempo posible en casa, y a pesar de ello, una estudiante brillante. No tiene que ver mucho estéticamente con ella. Ariadna es de una familia muy conservadora, solo hay que fijarse en su sobriedad a la hora de vestir: la gente la considera una pija, ella se considera a sí misma “con clase”. Además, su familia es bastante pudiente: no más en enero, justo al cumplir 18 años, ya le habían comprado un coche, su Volkswagen Polo plateado. Y ella se había sacado el carnet en apenas un mes.


    
      
    


    - ¡Juliaaaaa! – Finalmente no lo aguanta y lanza un grito mirando hacia el balcón.


    
      
    


    - ¿Por qué chillas?


    
      
    


    Justo en ese momento aparece Julia saliendo del portal, mirándola con las cejas levantadas.


    
      
    


    - ¡Por fin! – resopla al verla acercarse.


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué te pasa? – Julia abre la puerta trasera del coche, haciendo que Ariadna tenga que moverse de su punto de apoyo.


    
      
    


    - Pues que tenemos el examen de mates y os pedí que estuvierais preparadas diez minutos antes. ¡Como las monjas nos cierren la puerta, te vas a enterar!


    
      
    


    Julia se queda en silencio mirándola, apoyada en el borde de la puerta.


    
      
    


    - ¿Y qué hora es?


    
      
    


    - Mmmm, las siete y cuarenta.


    
      
    


    - ¡No! Son y treinta y cinco, lista. He llegado perfectamente. – La boca de Julia dibuja una fina línea que demuestra su enfado.


    
      
    


    - ¡No son y treinta y cinco, son…y treinta y ocho, para ser más exactos! Está más cerca de mi hora que de la tuya.


    
      
    


    - Claro, y si seguimos discutiendo como imbéciles se van a hacer menos cuarto, y entonces no quiero ni pensar quién va a aguantar tu mala leche. Así que vámonos.


    
      
    


    Ariadna la mira con los ojos muy abiertos y no puede más que acabar resoplando. Julia deja caer su cuerpo pesadamente sobre el asiento trasero y Ariadna entra con un movimiento muy cuidado y femenino.


    
      
    


    - Hola Yoli – dice una Julia todavía malhumorada.


    
      
    


    - Mmmm – le responde ella, mirándola desde delante, con el largo flequillo oscuro sobre los ojos y un nuevo cigarro en la boca.


    
      
    


    - Bueno – concluye una coqueta Ariadna mirándose en el espejo retrovisor mientras atusa su larga melena castaña ondulada. – Pongámonos en marcha.


    
      
    


    Durante todo el camino Ariadna no para de hacer preguntas sobre las dudas que tiene del examen. Yoli le va respondiendo de manera mecánica, con la cabeza echada hacia atrás, mirando al techo del vehículo, mientras sigue dando caladas al cigarro. Ariadna no es muy buena en matemáticas, pero debe mantener su media alta para acceder a la universidad el curso siguiente. Sus padres podrían pagarle la carrera que ella quisiera en cualquier universidad privada, pero su amor propio le impide dejar de trabajar duro. Yoli no tendrá problemas para estudiar lo que quiera, es como una enciclopedia andante. Ariadna le envidia, porque parece que no haga ningún tipo de esfuerzo para memorizar las cosas, mientras que ella tiene que trabajar mucho más.


    
      
    


    Aunque si hay alguien a quien Ariadna envidia es a Julia. Julia, que se encuentra callada, sentada con el libro abierto, totalmente concentrada. Es la persona más trabajadora que conoce. Julia, la hija de la costurera, la que estudia con becas y mantiene un sobresaliente de media mientras ayuda a su madre a coser. Julia, la que trabaja los fines de semana en una cafetería del centro de Alicante. Julia, la amiga fiel, la chica prudente que nunca ha salido con un chico, la chica tímida que siempre lleva coleta y a la que la ropa le dura más temporadas de lo normal. Ariadna lo tiene todo: una gran familia, recursos, un futuro prometedor…y Julia lucha día a día para superar las adversidades y tener un futuro tal y como se merece.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna sale de la clase con aire preocupado, cerrando con cuidado la puerta para no molestar, buscando a Yolanda con la mirada. Sabe que la va a encontrar asomada a alguna ventana fumando a escondidas de las monjas, y efectivamente allí está, al fondo del pasillo. Ariadna cree que Yolanda es demasiado joven para estar tan enganchada al tabaco, y encima fuma tabaco negro, “tabaco de abuelo”, como ella misma dice. ¡Y lo más curioso es que no le dejarían fumar en su casa! Ni siquiera se ha atrevido a preguntarlo. Su padre, un banquero de renombre, es muy estricto, y su madre es una mujer sumisa que bastante tiene con calmar a su marido por el hecho de la estética de su hija.


    
      
    


    - ¿Qué tal te ha ido? – le pregunta Yolanda, expirando el humo al frío del exterior sin mirarla porque ha notado su presencia por el sonido de los tacones de sus botas.


    
      
    


    - Bueno, no se…- Ariadna se apoya en la pared con las manos por detrás de la espalda, a la altura de la cadera, y mira su pierna buscando alguna imperfección en sus gruesos leotardos grises.- Creo que aprobaré, pero me he liado un poco…la integral del ejercicio tres…¡vaya cacao! Me daba coseno…


    
      
    


    - No había ningún coseno en la solución - dice Yolanda bruscamente, volviéndose hacia Ariadna. Pega una última calada profunda y tira la colilla, propulsándola con los dedos a través de la ventana.


    
      
    


    - Ya lo suponía…


    
      
    


    - No te agobies - sonríe levemente, cogiendo a su amiga por el hombro. - ¿Qué te apetece hacer esta tarde? ¿Compras? ¿Cafetito? ¿Cafetito y compras?


    
      
    


    Ariadna apoya su cabeza en la cabeza de su amiga. ¡Tan distintas y tan afines!


    
      
    


    - Vale, pero no pienso ir a esa tienda de ropa heavy-rock oscura que tanto te gusta. Allí que te acompañe Julia. Yo paso.


    
      
    


    - Egoísta… - Yolanda pone una mueca divertida. – Yo te tengo que acompañar de compras por Maissonave y alrededores, ¿y tú no puedes entrar cinco minutos conmigo a que me coja algo nuevo?


    
      
    


    - ¡No, paso, que huele muy raro y está muy oscuro! – Ariadna se suelta del abrazo de su amiga y cruza los brazos, como si fuera una niña con una pataleta.


    
      
    


    - Joder, huele raro…huele a incienso, ¡y no querrás que le pongan foquitos en tonos pastel!


    
      
    


    - Bueno, ya veremos…espera a saber que le apetece a Julia.


    
      
    


    Julia sale a los cinco minutos de la clase. En el pasillo ya hay algunas personas que han acabado su examen y Julia busca a las chicas esquivando a sus compañeros.


    
      
    


    - ¡Estamos aquí! – levanta la mano Ariadna. Julia se acerca sonriente.


    
      
    


    - ¡Se acabó! – Julia está resplandeciente. Al llegar a su altura, da un saltito delante de ellas. Sus ojos azules están muy abiertos y brillan. Está claro, le ha salido bien el examen. “Como siempre”, piensa Ariadna sin poder evitar reír ante la felicidad de su amiga.


    
      
    


    - Sí, uno menos, uf – sentencia Yolanda, asintiendo con la cabeza.


    
      
    


    - Oye, que estábamos hablando qué hacer esta tarde para desconectar un poco. ¿Te apetece que vayamos a tomar café y a dar una vuelta por el centro?


    
      
    


    - Mmmm – Julia niega con la cabeza, mientras las mira alternativamente. – No voy a poder. Le dije a mi madre que le ayudaría. Ya sabéis, hay una boda y tiene mucho trabajo, bastantes vestidos que coser. Tienen que estar para la semana que viene, y el fin de semana casi no la podré ayudar.


    
      
    


    - Bah, siempre lo mismo. Para un día que libras en la cafetería…– Julia y Yolanda miran estupefactas a Ariadna tras su reacción. – Joder, lo siento - responde, ante la mirada de Yolanda, que le atraviesa con el ceño fruncido.- Es que nunca puedes, Julia.


    
      
    


    - Bueno, no todos tenemos la suerte de otras…- dice Julia por lo bajo, desairada, girando para irse, con un destello de tristeza en sus ojos.


    
      
    


    - ¡Perdona, perdona, perdona!- Ariadna le coge el brazo a la altura del codo para que no se marche. – Perdóname, por favor, soy una estúpida. Es que me apetecía que saliéramos, aunque fuera solo por la tarde.


    
      
    


    Julia frena y mira a su amiga. No puede enfadarse con ella, la quiere demasiado. Sabe que no lo ha hecho con mala intención, es que no puede evitar esos arranques, tiene demasiado carácter.


    
      
    


    - Ya sabes, Julia, es que Ari es imbécil – sentencia Yolanda, que recibe un manotazo en el hombro por parte de Ariadna. - ¿Qué? ¿Qué pasa? Es la verdad.


    
      
    


    Ariadna mira a Yolanda con los ojos muy abiertos y ésta le mantiene duramente la mirada. Al final rompen a reír las dos, lo que hace que la risa se contagie hasta Julia y ríen abiertamente, dejando que los nervios que han pasado esa mañana desaparezcan, por lo menos en ese momento. Justo en el momento en el que suena la sirena para ir a la clase siguiente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    - ¡Ya estoy en casa! – grita Julia al entrar por la puerta.


    
      
    


    - ¡Hola cariño! – se oye la voz de su madre desde el fondo del pasillo.


    
      
    


    Julia deja su chaquetón y su mochila encima de su cama, que está en la primera habitación a la izquierda del oscuro pasillo, y se dirige al encuentro de su madre. Al entrar en la sala se apoya en el marco de la puerta y la observa: de rodillas, con el maniquí, poniendo alfileres en el bajo del vestido. “Siempre trabajando”, piensa Julia. Su madre, Ana, parece mayor de lo que es: aunque tiene cincuenta años, parece que tenga diez más. Delgada, alta, con el pelo moreno y canoso, siempre vestida de negro, de luto por su marido muerto cuando Julia solo tenía dos años, ésta no recuerda a su madre vestida de otro color. La vida no le ha tratado bien: viuda muy joven, tuvo que ponerse a trabajar como costurera para poder sacar a su hija adelante. Lo poco que tenía ahorrado con su marido se lo gastaron intentando buscar una cura para la leucemia que padecía. Pero eran los años setenta, y aunque gastaron todo su dinero no hubo manera, y con apenas cuarenta años murió. Después ella había tenido pretendientes, e incluso ahora que su hija ya era mayor, ésta le anima a salir con sus pocas amigas y a que conozca a alguien. Pero Ana se ofende…ella ya conoció el amor, esa etapa de su vida ya pasó, ahora está en otro momento. En el momento de darle a su hija el futuro que ella no tuvo, para que se convierta en una persona independiente y autosuficiente. Por eso trabaja tanto: la universidad está cerca y su hija es demasiado inteligente como para perderse esa oportunidad.


    
      
    


    Ana levanta la cabeza y observa a su hija.


    
      
    


    - ¿Por qué has tardado tanto?- le dice secamente.


    
      
    


    - Mamá, no he tardado tanto. – Julia se acerca y le besa en la frente, mientras se sienta a su lado y se pone un dedal, cogiendo el chal rosado al que le estaba cosiendo los bordes cuando se fue al instituto por la mañana. Empieza con las puntadas: - Es que Ari, cuando hemos salido de clase, se ha empeñado en parar a poner gasolina, eso es todo.


    
      
    


    - Bueno - dice mientras se levanta, dando una vuelta alrededor del maniquí, observando el trabajo que acaba de finalizar. - Creo que el dobladillo ha quedado recto, después de la comida seguiré. ¡Pero no me gusta que tardes, me preocupo! – le recrimina, volviendo al tema.


    
      
    


    - Mamá, encima de que me lleva y nos ahorramos el dinero del autobús, podrías no quejarte tanto. Si no pone gasolina, no hay coche.


    
      
    


    - Ya, ya lo sé. Pero es que no me gustan tus amigas, siempre dándose aires de superioridad. Y la que menos me gusta es esa Yoli, siempre vestida de negro.


    
      
    


    “Pues igual que tú”, se le pasa a Julia por la cabeza. Abre la boca para contestar, pero no, no se atreve. Se ganaría una bofetada. Con su madre no hay sitio para bromas, siempre seria e intransigente. La verdad es que Ana es una mujer con suerte, en el sentido de que su hija es una persona tranquila y trabajadora como ella, con la que raramente discute y que siempre la obedece. Si hubiese tenido una hija más rebelde, otro gallo hubiera cantado. Pero Julia escucha a su madre con paciencia, sus quejas y desvaríos. En el fondo le da pena porque es una mujer solitaria y triste. “¿Cómo sería en su juventud?” se pregunta muchas veces. Algunas noches, cuando bebe un poco más de vino de lo normal en la cena, comienza a contarle historias vividas con su padre. Historias de su noviazgo, de su viaje de novios por distintos puntos del país, de cuando compraron la casa en la calle Tucumán. Pero al final la alegría que en principio se enciende en sus ojos al recordar se ve oscurecida por el fantasma de la enfermedad de su marido. De cómo se fue consumiendo poco a poco, de cómo la pequeña Julia buscaba a “papá” y él no podía ni cogerla en brazos. De cómo se fue aquella mañana de domingo, y de qué solas se quedaron. Entonces a Julia le toca consolar a su madre, ser su paño de lágrimas, llevándola finalmente a su cuarto sin ventanas y ayudándola a desvestirse, acostándola a continuación. Siempre le deja la lamparita de la mesita de noche encendida. Desde que su marido murió, hacía ya quince años, nunca ha dormido con la luz apagada.


    
      
    


    - Son buenas chicas, mamá. Son las más inteligentes de la clase.


    
      
    


    - ¡Tú eres más inteligente que ellas!


    
      
    


    - Eso es amor de madre – y surge una sonrisa en la comisura de su boca.


    
      
    


    - No hija, es la realidad. ¡Ellas pueden pagar profesores y academias! ¡Tú lo consigues con tu esfuerzo!- Y se dirige a la cocina, a calentar la comida.


    
      
    


    - Bueeeeno, mamá, vale ya…por favor….- dice Julia por lo bajo, mientras sigue cosiendo.


    
      
    


    El silencio hace presencia en la casa. Durante unos minutos Julia cose y cose concentrada, sin decir nada. Su madre, mientras, sirve la comida, desde hace bastante rato preparada, y la pone en la mesa.


    
      
    


    - Ya puedes sentarte.


    
      
    


    Julia obedece en silencio. “Otra vez olleta…¡odio la olleta!”. Aspira y resopla de una manera casi imperceptible y, sin levantar la mirada del plato, comienza a comer. La comida también se desarrolla principalmente en silencio, hasta que su madre lo rompe:


    
      
    


    - ¿Y el examen?


    
      
    


    Julia acaba de tragar.


    
      
    


    - Bien, mamá.


    
      
    


    - ¿Solo bien?


    
      
    


    - Quiero decir, que muy bien, mamá.


    
      
    


    - ¿Sacarás sobresaliente?


    
      
    


    - Creo que sí – dice una Julia temerosa, levantando la vista y observando la seria expresión de su madre.


    
      
    


    - Espero que ese “creo que sí” sea un sí seguro.


    
      
    


    Al ver que su hija baja la mirada temerosa, Ana se ablanda.


    
      
    


    - Es por tu bien, cariño. Solo quiero lo mejor para ti – le dice, colocando su mano en el hombro de su hija.


    
      
    


    - Ya lo sé, mamá. Pero es que a veces me presionas demasiado – y mientras estas palabras salen de su boca se siente empequeñecer, encogerse en la silla. E instintivamente cierra los ojos, esperando un grito. Ana se da cuenta y se recuesta en la silla, cruzando los brazos y bajando la mirada, pero no dice nada.


    
      
    


    Cuando Julia vuelve a abrir los ojos y la mira de reojo, ella le contesta:


    
      
    


    - Te repito que es por tu bien.


    
      
    


    - Mamá, voy a estudiar derecho. Para estudiar derecho no hace falta tener unas notas tan altas.


    
      
    


    - No, quizás no para entrar. Pero sí para que te den una beca. - Estas situaciones son las que le hierven la sangre. ¿No se da cuenta su hija de lo difícil que es este mundo? ¿Que nadie le va a regalar nada? ¿Que tiene que ser la mejor?


    
      
    


    - Bueno, con el dinero que tenemos ahorrado y trabajando todo el verano no habría tanto problema, mamá. Quizás si…


    
      
    


    - ¡Quizás nada! ¡Pero, ¿no te das cuenta que no solo hay que pagar la matrícula? ¿Y los autobuses? ¿Y los libros? ¿Y si tienes que comer allí?! – grita Ana, elevando cada vez más la voz.


    
      
    


    Julia le mira resignada y algo asustada. “Le va a estallar la vena del cuello”, piensa. Está claro que discutir con su madre de estas cosas no lleva a ningún sitio. Bueno, discutir con ella de cualquier cosa no lleva a ningún sitio. Hay que resignarse.


    
      
    


    - De acuerdo, mamá. Tienes razón.- Y baja la vista de nuevo al plato de olleta.


    
      
    


    Siguen comiendo en silencio. Cuando acaban, Ana se levanta para llevarse los platos pero mira a su hija en silencio y se acerca a ella, dándole un beso en la cabeza. Luego se la acaricia, cogiendo a su hija de la barbilla con la otra mano, haciendo que ésta alce la mirada.


    
      
    


    - Esta tarde tenemos mucho trabajo que hacer – dice, mirándole con cierta ternura. – Descansa una horita, y luego nos ponemos.


    
      
    


    - De acuerdo, mamá.


    
      
    


    Ana abraza la cabeza de Julia contra su pecho. Le quiere tanto, tanto tanto…Haría lo que fuera por ella. Quizás no sea la madre más cariñosa del mundo, aunque a su manera le demuestra su amor. Vive por ella, respira por ella…desde que Juan murió sobrevive por ella, si no, no habría durado mucho. La ve marcharse a su cuarto. ¡Es tan buena chica! Demasiado buena, esas amigas suyas solo la quieren por el interés. Si no, ¿por qué esas niñas ricas van con su hija? ¿Qué se creen, que no se da cuenta de cómo las miran? Con pena, claro, para ellas son la amiga pobre y su madre la viuda solitaria. A Ana le da mucha rabia que conozcan su situación, no por ella, sino por Julia. Ella no se merece que le tengan lástima porque es mejor que las demás. Es mucho más inteligente. Pero las demás saben que Julia no paga el colegio, que las monjas no les cobran ya que Ana es quien les cose desde hace muchos años. Oye la puerta de la habitación de Julia cerrarse y se recuesta en su sillón orejero frente al viejo televisor. Lo enciende pero no lo ve, echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos, intentando relajarse.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


     Ya en su cuarto Julia se echa en la cama y se pone su walkman, empezando a oír una canción de los Pixies. Cierra los ojos e intenta dormir, pero hay algo que no le deja tranquila. No se ha atrevido a pedirle permiso a su madre para salir con las chicas. ¿Cómo se lo va a pedir? Seguro que le iba a decir que no. Está furiosa por su falta de valentía, pero no quería más gritos. Eso habría supuesto el estar toda la tarde trabajando con las quejas de su madre de fondo.


    
      
    


    Prefiere la otra solución: pasar la tarde cosiendo, con la televisión de fondo, con el silencio incómodo que supone trabajar junto a su madre. ¡Menos mal que el fin de semana trabaja! Es una desconexión el levantarse, ducharse e irse para estar a las nueve en la cafetería donde trabaja. Estará mañana y tarde con solo un parón para comer, pero por lo menos podrá evadirse de la realidad durante unas horas, allí, junto a Oliver…


    
      
    


    Abre los ojos y mira al techo. Se siente culpable al pensar así. Quiere mucho a su madre, no tiene a nadie más en el mundo. Pero su madre la estrangula, siempre queriendo sacar más y más de ella… ¿qué le deparará el futuro? Tendrá que cargar con su madre el resto de su vida, pero es lo justo, ¿no? Su madre vive por y para ella, luego le tocará devolverle la moneda. Está deseando empezar el año que viene la universidad y estar muchas horas fuera de casa. Los años de universidad serán buenos años, o al menos eso es lo que ella espera.


    
      
    


    Rueda sobre sí misma en la cama y llega al borde derecho. Mete la mano debajo del colchón y saca un grueso diario rojo tamaño folio con cubierta de tela y cierre con llave. Abre el primer cajón de la mesita de noche, lleno de calcetines, y coge el par que se encuentra hacia el fondo derecho del cajón. Son un par de calcetines rosa pálido un poco viejos, hechos una bola. Deshace la bola y saca la llave del diario de su interior, dejando el par de calcetines a su lado sobre la cama. Al observarlos piensa que va a tener que cambiar el escondite de la llave pues son unos calcetines muy viejos, y si a su madre le da por hacer limpieza podría tirarlos, o lo que es peor, abrirlos para inspeccionarlos y encontrar la llave. Así que decide volver a hacer una bola con ellos y guardarlos.


    
      
    


    Abre el diario y empieza a ojearlo. No solo es su diario personal con su día a día y sus pensamientos, sino que es donde escribe historias, cuentos y poesías. Esa es su verdadera pasión, escribir. Lo que a ella realmente le gustaría es estudiar Literatura, le encantan los libros. Ha devorado todos los de su casa. Siempre lleva uno al trabajo, los saca de la biblioteca del colegio y se los lleva a todas partes. Pero su madre nunca lo entendería. Ni siquiera se lo va a plantear en serio, ¿estudiar Literatura? De eso no se vive. Como se gana dinero es estudiando Derecho, convertirse en notario o juez. Eso es lo que su madre piensa.


    
      
    


    Con “Monkey’s gone to heaven” de fondo se sienta apoyando la espalda en la cabecera de la vieja cama de madera oscura y se deja llevar:


    
      
    


    


    
      
    


    Siento sus garras en mi ser


    
      
    


    una vez más, mas no puedo


    
      
    


    en el duro forcejeo


    
      
    


    de su mirada escapar.


    
      
    


    


    
      
    


    Con las rodillas flexionadas y los pies encima de la colcha (¡si su madre la viera!), el diario sobre las piernas, su mano y su imaginación vuelan, escribiendo y escribiendo, descargando su interior. Es la manera que tiene de sacar el rencor, la ira, la tristeza, todas esas sensaciones que no puede desvelar en la realidad, que no puede expresar porque en su casa no se habla de sentimientos. De repente la cinta para y salta el botón del “play” del walkman. Mira su reloj, ya ha pasado media hora. Da la vuelta al casette y continúa, pero ahora está más atenta al reloj de la mesita. Apura al máximo, y cuando quedan cinco minutos de la hora de descanso cierra el diario con la llave y lo esconde bajo el colchón, se pone de pie y mira a su alrededor en la habitación. ¿Dónde esconder la llave? Tiene una idea. En la estantería que hay sobre la mesa de estudio hay varios libros, entre ellos uno de matemáticas del año anterior. Lo abre y más o menos por la mitad pone la llave, lo cierra y lo coloca en su sitio. Ella nunca utiliza ya ese libro y su madre no le deja tirar los libros del instituto, aunque sean de cursos pasados, “por si acaso”.


    
      
    


    Echa un vistazo para que todo esté en su sitio. La habitación está impoluta. Resopla y se mira en el espejo de cuerpo que hay detrás de la puerta de la habitación. Se suelta el pelo y se lo atusa, rehaciéndose la coleta a continuación. Siempre lleva el pelo recogido, es lo más cómodo para estudiar o trabajar. Tiene la melena rubia ceniza rizada, con un rizo feo, según ella. Sus ojos son muy azules, es alta y delgada. Nunca se ha considerado guapa ya que nunca nadie se lo ha dicho. Se parece a su padre, realmente es un calco de él. Y supone que si él estuviera le diría lo guapa que es, pero no está. Y su madre no se lo dice nunca. A veces su madre la mira en silencio, directamente a la cara, como si fuera más allá de ella. En esos momentos es cuando Julia piensa que ha hecho algún gesto que le ha recordado a su padre.


    
      
    


    - Julia, ya es la hora.


    
      
    


    Ya lo sabía. Como un reloj. Julia sale y cierra la puerta.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    - Siempre que te veo estás fumando.


    
      
    


    - ¡Hola quejica! – Yolanda saluda a Ariadna. Han quedado en la puerta de El Corte Inglés de la calle Federico Soto.


    
      
    


    Son una pareja bastante variopinta. Yolanda viene con sus vaqueros negros ajustados, una camiseta de Metallica, una chaqueta de cuero negra con tachuelas y sus botas militares. Ariadna también se ha puesto vaqueros, son más cómodos para ir de compras. Lleva unos botines marrones de ante y un jersey en distintos tonos marrones y beige de cuello vuelto con una chaqueta también marrón de ante, todo ello a juego con su maxi bolso marrón.


    
      
    


    Se dirigen a la cafetería de la acera de en frente y se sientan en una mesa junto a la vidriera, viendo la calle.


    
      
    


    - Yo quiero un cortado corto de café.


    
      
    


    - Yo quiero un cortado normal- añade Yolanda mirando fugazmente a la camarera. – Oye, ¿qué vas a hacer el fin de semana? – dice volviéndose hacia Ariadna mientras se enciende un cigarro y tira el humo de la primera calada hacia arriba.


    
      
    


    - Bueno, no se…creo que al final iré a la cena esa que mis padres quieren que vaya, ya sabes, la “Nochecita de los Empresarios” en el Club de Regatas.


    
      
    


    - ¡Puaggggg! – añade Yolanda justo en el momento en que la camarera trae los cafés. – Perdona, no era por ti.


    
      
    


    Ariadna le da una patada por debajo de la mesa y resopla. ¡A veces se siente como la madre de todas! Con sus hermanos pequeños, con sus amigas en general, pero sobre todo con Yolanda. ¡Es tan caótica! No entiende cómo puede vivir en ese mundo de desorden que se ha montado. Fumando, bebiendo, saliendo con gente a la que no le gustaría encontrarse en un callejón oscuro…está segura de que todo lo hace para fastidiar a su padre, el importante banquero. Yolanda habla poco de sus padres y de su casa en general. Ariadna ha visto pocas veces a su padre, pero cuando lo ha hecho siempre va con un traje impecable y le ha sonreído abiertamente, de oreja a oreja. Está claro que le gusta Ariadna como compañía para su única hija, pero claro, viendo a la otra gente con la que va, no es de extrañar. Ariadna cree que Yolanda le tiene miedo, por eso le huye e intenta estar lo menos posible en su casa. Y su madre, doña Carmen, parece más una sirvienta que una señora de su casa, ¡la pobre!, siempre sumisa y obediente a su marido. Yolanda está enfadada con su madre, no entiende esa actitud con respecto a su padre, esa obediencia y veneración ciega, ese respeto y aceptación a todo lo que hace y dice. Quizás por ello Yolanda hace las cosas que hace y va con la gente que va, para demostrarles que está totalmente en contra del estilo de vida que se respira en su casa, porque allí no se puede respirar.


    
      
    


    - Pues mis padres creo que también van a ir a esa cena que dices.


    
      
    


    - ¿Siii? – A Ariadna le brillan los ojos - ¡Vente, por favor! – Y le coge la mano con las suyas, dando pequeños saltitos en su silla.


    
      
    


    - ¡Ni de coña! – y aparta su mano bruscamente. – Me iré a pillarme una buena cogorza.


    
      
    


    - Madre mía, Yoli….- Ariadna baja la cabeza, no pudiendo evitar una punzada de tristeza y preocupación - …cuando hablas así, me das miedo.


    
      
    


    - ¿Miedo por qué? – Yoli la mira boquiabierta.


    
      
    


    - Porque te pase algo, Yoli. Siempre andas por ahí con esos amigos tan, tan…


    
      
    


    - ¿Tan qué? – frunce el ceño.


    
      
    


    - Tan raros, joder. No me gustan nada.


    
      
    


    - Mejor esos amigos que los de mis padres, que no son amigos ni nada. ¿Tú te crees que alguno de esos personajes que mi padre conoce realmente son amigos de verdad? ¿O las viejas gallinas cluecas esas con las que habla mi madre, esas enjoyadas operadas ricachonas rubias de bote son amigas de verdad, como tú y yo? Eso es todo fachada, vamos, una mierda.


    
      
    


    - Pero estaré yo.


    
      
    


    Yolanda frena su discurso negativo y se queda mirando a Ariadna de reojo mientras saca otro cigarro.


    
      
    


    - Tú serás la única persona que valga la pena de ese sitio…¡ten cuidado no te contamines! – le dice, señalándole directamente a la cara con el dedo.


    
      
    


    - Déjame – y le aparta el dedo de un manotazo, sonriendo. – Podrías hacerlo por mí.


    
      
    


    Yolanda se mueve incómoda en su silla mientras mueve enérgicamente el café con la cucharilla. Mira fijamente a Ariadna, que se observa las manos mientras le da vueltas a su anillo. Quizás se lo pasaría bien, cuando Ari bebe está muy graciosa, se reirían mucho. Pero tener que aguantar a su padre toda la noche…”Yolanda, no te maquilles tanto.” “Yolanda, compórtate, no des mala imagen.” “Yolanda, no bebas tanto,” se lo imagina en la cena, con una sonrisa de oreja a oreja, dando imagen de familia feliz, pero diciéndoselo entre dientes mientras le aprieta el brazo. Uf, no tiene nada de ganas. Prefiere divertirse por su cuenta. De repente cae en la cuenta de algo que se le ha olvidado preguntarle a Ari:


    
      
    


    - Ahora que caigo, ¿y ese cambio de opinión?


    
      
    


    - ¿Qué? – contesta Ariadna, poniéndose algo nerviosa.


    
      
    


    - Sí, tú no querías ir a esa cena, hace tiempo que hablamos de ella. Algo ha pasado para que cambies de opinión.


    
      
    


    - No sé de qué me hablas.- Y se pone a mirar a los viandantes para no mirar a Yolanda a la cara. Yolanda la escrudiña con la mirada, entrecerrando los ojos.


    
      
    


    - ¿Quiénes más van a la cena?


    
      
    


    - Pues no sé, mis padres, mis hermanos, algunos conocidos…


    
      
    


    - ¿Todos tus hermanos van? – dice, con una sonrisa maliciosa en la cara. Ariadna no puede más que sonreír.


    
      
    


    - Bueno, Elisa viene, pero los dos pequeños no, se quedarán con alguna canguro. ¡Ah! Y Daniel. – Y le guiña el ojo.


    
      
    


    Ariadna tiene cuatro hermanos: Elisa, que tiene un año menos que ella, los gemelos Jose y Pedro, de diez años, y Daniel, que es su hermano mayor. Se lleva cuatro años con ella. Ya está en la universidad estudiando Empresariales, pero no en Alicante, sino en una universidad privada de Madrid.


    
      
    


    - Vaya vaya, esto se pone interesante, no me esperaba que ese bomboncito que tienes por hermano estuviera por aquí. Mmmm…..- añade, apretando los labios mientras se los acaricia con el dedo índice.


    
      
    


    - ¡Jajaja! Así que te estoy tentando a venir, ¿eh?


    
      
    


    - Pues sí, tendrías que haber empezado por ahí.


    
      
    


    Tras un corto silencio, y haciendo bolitas de papel con las servilletas, una Ariadna nerviosa añade:


    
      
    


    - …y va Jorge.


    
      
    


    - Vaya…- la sonrisa de Yolanda desaparece. Frunce el ceño, mirando muy enfadada a su amiga. -¿Cuándo pensabas decírmelo?


    
      
    


    - ¿La verdad? No pensaba decírtelo.


    
      
    


    - Anda, que bien. Me gusta esa sinceridad- y cruza los brazos, cual madre a punto de echar la bronca a su hija.


    
      
    


    - ¿Qué quieres que te diga? Ahora empezarás a sermonearme y a tocarme las narices, y la verdad, no me apetece.


    
      
    


    - Sabes que es un capullo.


    
      
    


    - Lo sé.


    
      
    


    - Sabes que te haría mucho daño.


    
      
    


    - Lo sé.


    
      
    


    - ¿Y entonces? – y levanta ambas manos con las palmas hacia arriba, haciendo ver que su razonamiento es totalmente lógico y el comportamiento de Ariadna no.


    
      
    


    - Y entonces nada. No voy a hacer nada, tranquila. No voy a ir detrás de él como un perrito faldero.


    
      
    


    - No hace falta, – y resopla – ya sabe que cuando él quiera, te tiene.


    
      
    


    - Joder, ¿tanto se me nota?


    
      
    


    - Sí, hija, sí. ¡Te falta un puto letrero en la frente que diga “Jorge, soy tuya”!


    
      
    


    Ariadna baja la mirada. Jorge es el amor de su vida. Le conoce de siempre ya que es el mejor amigo de su hermano mayor, con el que ya iba a la guardería y posteriormente al colegio. Ahora también están juntos en la Universidad. Es todo lo que una mujer puede desear, o al menos es lo que Ariadna piensa: es muy guapo, moreno de ojos azules, alto y deportista. Además es un buen estudiante y de muy buena familia pues su padre también es banquero, como el de Yolanda. Siempre ha sido amable y simpático con ella, es más, Ariadna piensa que hay tensión sexual en el ambiente cuando están juntos, porque hay cruces de miradas en las que se podría derretir hielo…pero nunca pasa nada. Siempre ha estado con muchas chicas, ella le ha llegado a oír presumiendo de sus aventuras con revolcón incluido ante su hermano. Ariadna también ha salido con algunos chicos, pocos, eso sí, y seleccionando muy bien, no como Jorge. Pero nunca ha encontrado a nadie que le haga olvidar a Jorge. Ella sigue siendo virgen, porque en el fondo espera que sea Jorge el chico de su primera vez. Así que ella espera y espera…quizás esta fiesta sea la oportunidad. Ella no quería ir, ¿con sus padres de cena? ¡Ni de coña! Su madre seguro que le amarga la noche, con lo mandona y controladora que es. Pero hace unos días llamó su hermano, que se venía el fin de semana, que por supuesto le apetecía ir a la cena. Volvía en coche, pero que no volvía solo, Jorge venía con él. Jorge también vuelve a casa el fin de semana y también va con sus padres a la cena. Eso le hizo cambiar radicalmente de opinión. Quizás si se arregla, se pone sexy, ésta sea su oportunidad. Quizás si Jorge se pasa bebiendo se desinhiba y no se corte en decirle lo que en realidad siente. Quizás…


    
      
    


    - Venga, no te agobies – Yolanda le coge la mano y se la zarandea, sacándola de su momento de evasión. – Yo estaré allí para que no hagas ninguna gilipollez.


    
      
    


    - ¡¿De verdad?! – el grito hace que la gente se vuelva y las mire, lo que hace que Yolanda se muera de la risa.


    
      
    


    - ¡Jajajaja! ¡Pues claro! No voy a dejar que ese petardo te maree.


    
      
    


    - ¡No, no, déjale que me maree lo que quiera! ¡Si lo estoy deseando!


    
      
    


    - Grrrrr, perraca….- y pone cara de gruñir de verdad, a lo que Ariadna estalla en carcajadas.


    
      
    


    - Escucha, - dice tranquilizándose – si me “marea”, mi hermano se quedará solo y tendrás que “distraerle” – y hace las comillas en el aire.


    
      
    


    - No intentes convencerme. Si voy, seré tu guardaespaldas.


    
      
    


    - Bieeeen, vale. ¡Pero no me lo espantes!


    
      
    


    - Eso depende - le dice, entornando un ojo.


    
      
    


    - ¿De qué depende?


    
      
    


    - Mmm, de sus intenciones. Bueno, ya veremos lo que pasa. ¡Guapa! – grita girándose y haciéndole una señal a la camarera. – Tráeme la cuenta, please.


    
      
    


    Ariadna saca el monedero de piel y Yolanda mete la mano en el bolsillo de su pantalón en búsqueda de monedas.


    
      
    


    - Estate quieta, pago yo, que tu mañana vas a ser mi guardaespaldas.


    
      
    


    - ¡Eso es verdad! – dice, sacando la mano del bolsillo y cogiendo un palillo que se mete en la boca.


    
      
    


    - Oye, se me ha ocurrido una cosa – dice, mientras deja doscientas pesetas en el platito que la camarera les ha acercado a la mesa. - ¿Y si se lo decimos a Julia? Mañana no tiene turno de noche. – Y se levanta poniéndose su chaqueta.


    
      
    


    - ¿Estás de coña? La cafre de su madre no le dejaría y ella se quedaría hecha polvo. No, mejor no le digas nada, que se sentirá mal. – Yolanda se levanta a ponerse su chaquetón mientras reaparece la camarera con las vueltas.


    
      
    


    - Ya, tienes razón. Vámonos. – Y le empuja hacia la puerta, mientras se vuelve hacia la camarera. – Las vueltas son para ti, por las molestias.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Sábado 6 de marzo, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    El despertador suena, son las ocho. Julia abre un ojo y lo mira, mientras mentalmente intenta centrarse en recordar qué día es. Apaga el despertador y se despereza en la cama, sonriendo. “Es sábado”, piensa. Y salta felizmente de la cama hacia el armario donde recoge el uniforme de la cafetería: la minifalda negra y la camisa negra de manga larga. Lo completará con la ropa interior y unos gruesos leotardos negros que gracias a Dios le dejan usar en el trabajo. Dentro de la cafetería hace calor, pero tiene que estar entrando y saliendo a la terraza y siempre siente frío en las piernas. Va dejando las prendas ordenadamente sobre su brazo derecho y con la mano izquierda coge los zapatos negros planos que se pone para trabajar, y con todo ello se dirige a la ducha.


    
      
    


    A los veinte minutos ya sale arreglada del baño, menos el pelo que no le ha dado tiempo a secar, sólo se lo ha cepillado. Entra en la cocina y se prepara un café y unas tostadas. Una vez hecho el desayuno se queda apoyada en la pared del fondo de la cocina, canturreando bajito y comiendo su tostada con margarina.


    
      
    


    - ¿Por qué comes de pie? – le asusta su madre. Julia se atraganta y comienza a toser.


    
      
    


    - Mamá, me has asustado – dice, bebiendo un sorbo de café para cortar la tos.


    
      
    


    - Bueno, quería verte antes de que te fueras. Además, me viene bien madrugar. Tengo mucho trabajo, el día va a ser largo. ¿Y todavía llevas el pelo mojado?


    
      
    


    Julia ignora el comentario.


    
      
    


    - ¿Te preparo algo? ¿Café y tostadas?


    
      
    


    - Bien, gracias hija. – Ana lleva todavía su camisón y la bata abierta, que cierra con el cinto al notar el frío de la mañana. – Pero te espero en la sala. ¿Sacas el desayuno?


    
      
    


    Julia sirve a su madre y se sienta en una silla a su lado. Ya no le queda tostada, solo café. Al sentarse mira el reloj de la estantería: son las ocho y treinta y cinco. Tiene que salir a menos cuarto. Tarda menos de cinco minutos en llegar a la cafetería, pero tiene que llegar unos minutos antes de las nueve, cuando abren.


    
      
    


    - ¿Y a qué hora acabas el turno?


    
      
    


    - A las dos, mamá.


    
      
    


    - Y vendrás directamente a casa, ¿no?


    
      
    


    - Sí, vendré directa a comer. Pero recuerda que Oliver me ha pedido que haga también el turno de la tarde, de cuatro a ocho y media. Así que luego me toca volver.


    
      
    


    - Bien, dinero es.


    
      
    


    Julia se levanta de la mesa, lleva la taza de café con prisas a la cocina y se dirige hacia el baño, donde se pone espuma y se seca el pelo. Luego se lo recoge en una coleta y se deja caer unos mechones por la cara. Abre el primer cajón del mueble del baño y saca un rímel y un lápiz de ojos que se aplica ligeramente. A continuación se pone cacao en los labios y un toque de perfume. Se mira en el espejo poniéndose de lado, observándose desde distintas perspectivas. “Bueno”, finalmente resopla, “poco más puedo hacer”. Sale del baño como una bala a recoger su chaquetón y su bolso de la habitación, pero mientras se los pone vuelve a la sala y le da un beso en la cabeza a su madre, que la observa analíticamente nada más entrar:


    
      
    


    - Me voy, mamá.


    
      
    


    - Oye, oye, espera un momento.


    
      
    


    Julia se para en seco a la altura de la puerta y se gira un poco temerosa. “¿Qué habré hecho?” piensa, deseando escabullirse.


    
      
    


    - ¿Qué pasa, mamá?


    
      
    


    - Últimamente veo que te arreglas mucho cuando vas a trabajar, y me llama la atención. – Ana levanta una ceja, mirando inquisitivamente a su hija. - ¿Pasa algo?


    
      
    


    - Nnnnno, mama, ¿qué iba a pasar? – Julia contesta pero no mira directamente a su madre, lo que hace que ésta todavía cierre más la boca en una fina línea de desaprobación mientras entorna el ojo derecho.


    
      
    


    - No será un chico, ¿verdad? Mira que no estás tú para esas tonterías, hija.


    
      
    


    - ¡Que va, mamá! No digas chorradas, anda…me voy que llego tarde.


    
      
    


    Y sale como una flecha gritando un “hasta luego” y cerrando la puerta de la calle. Ana se queda sentada, pensativa y preocupada. Sí, seguro que es un chico.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Julia baja prácticamente corriendo los dos pisos de su edificio. Está deseando llegar y ver a Oliver. Oliver es su jefe, bueno, realmente es el hijo del jefe. Julia trabaja en una cafetería de la Plaza de los Luceros y el padre de Oliver es el dueño, aunque tiene varias por la ciudad, además de una empresa de catering.


    
      
    


    Aún recuerda cuando fue a la entrevista de trabajo. La cafetería donde trabajaba antes había cerrado y en “El cafetito” buscaban personal de apoyo para las tardes y los fines de semana. Allí estaba Oliver. A Julia le sorprendió lo joven que era, luego se enteró de que tenía veintidós años. Estaba acabando su carrera de Empresariales y además llevaba esta cafetería de su padre.


    
      
    


    Julia no es una persona que se vaya fijando en los chicos, es más, suele evitarlos, ya que los asocia con problemas. Pero cuando entró en la cafetería aquel día y preguntó en la barra por el señor Guzmán se dio la vuelta un chico joven de pelo castaño, con unos preciosos ojos castaños también, muy serio pero muy agradable, que le hizo sentarse y le invitó a un café mientras le hizo la entrevista. Julia no paraba de mover la pierna por debajo de la mesa, ¡consiguió intimidarla! Pero debido a su experiencia y a que vivía a cinco minutos de la cafetería, Oliver la contrató casi de inmediato.


    
      
    


    Llevaba allí desde septiembre y estaba encantada. Se encontraba a sí misma deseando que llegara el sábado, que era el único día que Oliver estaba todo el día allí. Se daba cuenta de que estaba más atenta a su aspecto, a su peinado, a su olor. A veces se sentía estúpida, ya que él era mayor que ella, un chico con el futuro totalmente arreglado, que tendrá sus amigos universitarios y seguro que hasta novia. Pero ella juraría que a él le gustaba ella. Le había pillado varias veces mirándola, y cuando lo descubría, él le sonreía y ella se ponía colorada, bajando la cabeza. En el descanso a veces se acercaba a hablar con ella. Y a ella le gustaba hablar con él. Es un chico inteligente y divertido a pesar de seguir siendo un chico serio. A él parece gustarle el hacerle preguntas sobre su vida, pero a ella no le gusta hablar de su aburrida vida, prefiere escuchar sus historias. Su vida sí que es interesante.


    
      
    


    Está llegando a la cafetería y empieza a frenar el ritmo, no sea que Oliver la vea llegar con esas prisas. Le encuentra justo levantando la persiana de la puerta:


    
      
    


    - Buenos días, Oliver – dice, y no puede evitar el sofocarse y que surja una sonrisa de oreja a oreja en su cara.


    
      
    


    - ¡Buenos días, Julia! Que, ¿deseando empezar? – le contesta, también con una sonrisa.


    
      
    


    - Bueno, si no hay más remedio…- bromea ella, y ríen a la vez.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    A las once y media Julia hace un parón en el trabajo. Tiene veinte minutos para tomarse un café y algo de comer. Se sienta al final de la barra con el café, una tostada y con el libro que se está leyendo en ese momento: “El amor en los tiempos del cólera”, de García Márquez. Está masticando, absorta de la realidad, cuando Oliver se le acerca sin que se dé cuenta:


    
      
    


    - ¿Qué estás leyendo ahora?


    
      
    


    Julia pega un salto en el taburete y sonríe con la boca cerrada, ya que la tiene llena de comida. No le contesta, le enseña la portada.


    
      
    


    - Ah, yo ya lo leí hace unos años. Muy bueno, como todos los de este hombre.


    
      
    


    Julia asiente con la cabeza y pega un trago de café para tragar.


    
      
    


    - Siempre te veo leyendo.


    
      
    


    - Es lo que más me gusta hacer en mi tiempo libre, leer y… - la vergüenza le hace parar la frase.


    
      
    


    - ¿….Y?


    
      
    


    - Bueno… – se pone como un tomate y baja la cabeza, contestando con un hilillo de voz – …y escribir.


    
      
    


    Y alza la mirada. Oliver le sonríe pletórico. “¡Está tan guapo!” piensa ella, viéndole con el brazo apoyado en la barra y la cabeza ladeada mientras habla con ella. Está irresistible.


    
      
    


    - ¡Vaya sorpresa! Me gustaría leer lo que escribes. Aunque supongo que serán cosas muy personales, ¿verdad? – le dice, viendo que ella se avergüenza.


    
      
    


    - Sí, la verdad, no son para que la gente las lea.- Y junta las manos, restregando las palmas una contra la otra. – Quizás en el futuro haga algo que crea que merece la pena.


    
      
    


    - Seguro que sí – le contesta, apoyando su mano en el hombro de Julia. Ella siente que el calor de su mano atraviesa su ropa, la siente en su cuerpo, lo que le hace estremecerse levemente.- Por cierto, quería comentarte una cosa – quita la mano, y Julia en su interior piensa “No, no, no la quites”. – Te dije que te quedaras esta tarde a hacer el turno, pero ha surgido otra cosa que quizás te interese más. Me ha llamado mi padre hace un rato y me ha comentado que esta noche tiene una cena y que le ha fallado una camarera. Necesita alguien desde las ocho de esta tarde hasta que acabe la fiesta, es en el Club de Regatas. ¿Te interesa?


    
      
    


    Julia se queda petrificada. ¿Trabajar por la noche? ¿En una fiesta?


    
      
    


    - Si no te interesa, dímelo. Se lo puedo pedir a Rocío.


    
      
    


    - ¡No, no! Me interesa mucho.


    
      
    


    - Estupendo. – Y de nuevo esa sonrisa que cautiva a Julia. – Pues estate en el Club de Regatas a las ocho, que allí ya te indicaré lo que tienes que hacer.


    
      
    


    - De acuerdo – le contesta ella.


    
      
    


    - Genial, ya verás. Mi padre paga bien, no como yo…- y le guiña un ojo, lo que hace que se sonroje de nuevo.


    
      
    


    Julia se queda mirándole, sonriendo. Entonces la magia se rompe: Oliver mira el reloj, le vuelve a guiñar el ojo y se va de nuevo a trabajar. Ella se sienta en el taburete, ¿cómo va a comer ahora? Ya no tiene apetito. Apoya la cabeza en la mano y vuelve a abrir el libro, pero ya no lee. Su mente divaga en fantasías, donde un chico llamado Oliver le sonríe.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna baja del coche con cuidado, intentando arrugar lo menos posible su vestido largo color rojo. Sus padres bajan también del coche junto con su hermana y se dirigen desde parking del Club de Regatas hasta la entrada de éste. La noche es bastante fría, todos se ciñen los abrigos al cuerpo. Al hablar echan vaho por la boca.


    
      
    


    - ¿Dónde estará tu hermano? – pregunta su madre mientras se gira y mira hacia el parking.


    
      
    


    - Ahora mismo llegará, mamá.


    
      
    


    Ariadna también se gira a mirar. Está impaciente, ya que su hermano ha salido un cuarto de hora antes que ellos para recoger a Jorge e ir con él a la cena, aunque cada uno en su propio coche. ¡Dos solteros presumiendo de deportivos!


    
      
    


    Al entrar en el hall Ariadna observa la sala, que está toda iluminada: toda llena de gente de pie charlando, tomando un cóctel antes de la cena. La sala es muy grande: en un extremo están las mesas para seis personas con centros de rosas amarillas y hay una banda de música tocando en el otro extremo. Allí se encuentra Yolanda, con un precioso vestido negro (¿cómo no?), se ha dejado el pelo suelto y se lo ha ondulado un poco. Y sorpresa: ¡lleva tacones! Ariadna le deja su abrigo a la chica del ropero y se dirige sigilosamente hacia ella:


    
      
    


    - Hola, busco a mi amiga Yolanda Marín. ¿La ha visto usted por aquí? – Y Ariadna mueve la cabeza de un lado a otro, como si la estuviera buscando entre la gente.


    
      
    


    - ¡Anda ya! – y le da ligeramente con la mano en el brazo.


    
      
    


    - Estás muy guapa, ¡me has dejado asombrada!


    
      
    


    - Si me dices algo más, me largo - contesta Yolanda, de brazos cruzados.


    
      
    


    - De acuerdo, pero solo una cosa…. – y Yolanda la mira cerrando un ojo, esperando. - ¡Tienes piernas!


    
      
    


    - Me largo.


    
      
    


    Y comienza a andar refunfuñando hacia la puerta con Ariadna muerta de risa cogiéndola del brazo. Pero no dan ni cuatro pasos cuando aparecen Daniel y Jorge y ambas frenan en seco.


    
      
    


    Jorge y Daniel entran sonriendo, triunfantes, como si dos estrellas de cine llegaran a la sala. Saben que llaman la atención entre las chicas: al mirar a su alrededor más de una se queda embobada. Daniel se parece bastante a su hermana: rubio, alto y delgado con grandes ojos azules. Yolanda le mira con una sonrisa pícara: lleva años deseando enrollarse con él, nada serio, sólo pasar un buen rato. Y Ariadna mira boquiabierta a Jorge: desde navidades que no lo veía y ahí está, con su traje, tan guapo, con el pelo engominado hacia atrás. Ellos entran y pasan por el lado de las chicas, pero no les dicen nada. Ambas quedan decepcionadas:


    
      
    


    - Vaya bajón – dice Yolanda.


    
      
    


    - Vámonos a beber – reacciona Ariadna cogiendo a su amiga de la mano y mezclándose entre la gente. - ¿Dónde narices están las copas? – Ven a una camarera de espaldas con una bandeja llena de copas de vino. - ¡Disculpa! – le grita, sujetando todavía a Yolanda de la mano, que sigue de morros.


    
      
    


    - ¿Sí? – se vuelve la camarera, y se quedan las tres boquiabiertas.


    
      
    


    - ¡Julia! – reacciona Yolanda gritando eufórica, a lo que Julia sonríe nerviosa.


    
      
    


    - Yoli, Yoli, ¿quieres que me despidan?


    
      
    


    - ¿Qué haces aquí? – Ariadna está en shock, nunca hubiera esperado encontrar a Julia allí.


    
      
    


    - Bueno, es una larga historia, ya os la contaré.


    
      
    


    - ¿Vas a estar aquí toda la noche?


    
      
    


    - Sí, sirviendo mesas y luego en la barra.


    
      
    


    - Disculpe, camarera – una señora de unos cincuenta años, con un moño alto y varios collares de perlas le recrimina seriamente.


    
      
    


    - Espere, señora, no sea maleducada. ¿No ve que estamos hablando? – le dice de muy malas formas Yolanda, que recibe un codazo de Ariadna.


    
      
    


    – Luego hablamos – les dice bajito, y les guiña el ojo. - ¿Sí, señora? – le contesta Julia, volviéndose hacia ella.


    
      
    


    - ¡Vaya sorpresa! – dice Yolanda, mientras observa cómo Julia se entremezcla entre los invitados, sonriente, sirviendo y recogiendo copas.


    
      
    


    - ¡Quién lo hubiera imaginado! El mundo es un pañuelo, increíble.


    
      
    


    - Sí, pero mira hacía allí – al fondo, en una gran puerta de madera oscura hay un señor mayor y un chico observando la sala. Dan la impresión de ser los jefes de los camareros que están controlando la situación.- Me he dado cuenta de que el chico no le ha quitado ojo a Julia, así que mejor la dejamos en paz, no sea que le busquemos problemas.


    
      
    


    - OK, entendido…vamos pues a beber algo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna y Yolanda van charlando mientras se beben la copa de vino, y disimuladamente se acercan a la zona de las mesas. En un rincón hay un caballete con un gran tablero donde se indica la posición de los comensales en las mesas y para su alegría personal les ha tocado sentarse con Daniel y con Jorge. Las dos sonríen mientras chocan sus copas, deseando que llegue el momento de sentarse. Pegan un trago y Ariadna localiza a Jorge: allí está, rodeado de tres chicas, hablando mientras ellas le escuchan absortas, ensimismadas, con sus miradas cautivadoras sobre él, cual depredadores esperando a su presa. Todas esperan una señal, una sonrisa privada para dar un pequeño paso más. Así es Jorge, siempre rodeado de chicas. A veces sale con alguna pero no duran mucho tiempo. Y las que le han durado algo de tiempo siempre han llevado unos buenos cuernos. Ariadna no es idiota, sabe que si ella no fuera hermana de Daniel ya habría habido algo entre ellos. Pero eso le da la esperanza de que quizás él la respeta, de que la ve de otra manera, como la posibilidad de algo más serio…¿la madre de sus hijos? ¡Ojalá! Y aunque le duele en el alma verle tontear, en su interior piensa “ya llegará mi turno. Y entonces será para siempre”.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Julia se ha quedado por tercera vez con la bandeja llena de copas vacías y se dirige por la puerta del fondo de la sala hasta la cocina. En la puerta está Oliver con su padre, un hombre alto y fornido, de pelo canoso y cuidado bigote. Ambos observan a los camareros y les van dando órdenes al pasar. Julia está nerviosa, quiere hacerlo bien. Quiere impresionar a Oliver y a su padre para que vuelvan a contar con ella. Pero sobre todo quiere impresionar a Oliver, que vea lo eficiente que puede llegar a ser. Cada vez que ha pasado por la puerta Oliver, allí de pie con uniforme y las manos tras la espalda, le ha sonreído y le ha seguido con la mirada, a lo que ella le ha respondido con otra sonrisa y un ligero sofoco en las mejillas. Pero esta última vez se ha acercado a ella y le ha parado, cogiéndole el brazo:


    
      
    


    - Ahora dejas la bandeja, sales y te colocas al fondo en fila con el resto de los camareros, ¿de acuerdo? – le dice en un susurro al oído.


    
      
    


    Ariadna asiente con la cabeza y entra rápido a dejar la bandeja con copas. Al dejarla en la mesa tiene que apoyarse con ambas manos unos segundos para reponerse. Tiene la piel de gallina, un escalofrío le ha recorrido todo el cuerpo. Le ha tocado y le ha susurrado…ha notado su aliento en la cara. Han sido tres segundos, muy poco tiempo, pero sus palabras se repiten en su cabeza, una y otra vez. Se pone erguida arreglándose la falda, sale a la sala volviendo a pasar por el lado de Oliver y se sitúa como éste le ha dicho, al fondo con el resto de camareros. Se pone como ellos, de cara a las mesas, quieta con las manos en la espalda, y observa a Oliver, que también la observa a ella, por lo que desvía la mirada para no sofocarse todavía más. Dirige su mirada a la gente de la fiesta y ve a Ariadna y Yolanda, que la saludan disimuladamente desde la distancia y ella les sonríe de manera cómplice.


    
      
    


    Llega la hora de la cena. Los comensales se van sentando en las mesas. Ariadna y Yolanda llegan y se sientan en la mesa cinco, mientras Jorge está mirando las listas para saber dónde les ha tocado. Cuando lo encuentra da un pequeño resoplido que no pasa desapercibido para Ariadna. Se acerca a Daniel y le indica dónde se tienen que sentar. “Joder”, se puede leer claramente en sus labios. Se acercan a la mesa donde ya están las chicas junto con la hermana pequeña de Ariadna, Elisa, y el hermano pequeño de Jorge.


    
      
    


    - Hola a todos – Jorge esboza una medio sonrisa, no del todo sincera, mientras se sienta.


    
      
    


    - Hola Jorge – le saludan, y los ojos de Ariadna brillan al observarle sentarse en uno de los huecos que han quedado libres, precisamente a su lado.


    
      
    


    - Hola hermanitas – dice Daniel. – La verdad, no esperaba sentarme con vosotras, no os ofendáis. Esperaba mezclarme con el ganado, ya sabéis…- y le da un codazo a Jorge mientras ríe abiertamente. Jorge sonríe, pero es más prudente. Mira a las chicas y hace un gesto de “lo siento”.


    
      
    


    La cena transcurre sin grandes novedades. Ariadna observa, por un lado, como su hermano y Jorge charlan entre ellos sin prestar demasiada atención al resto de la mesa. Se dedican a beber y a recordar batallitas de la universidad mientras el hermano pequeño de Jorge les escucha atentamente, ensimismado por oír sus aventuras. Las chicas están más bien calladas, observándoles, decepcionadas por su falta de interés. Por otra parte, Julia va frenética de mesa en mesa. Llega el momento de retirar los platos para sacar el postre, y es en ese momento cuando puede acercarse a la mesa de sus amigas:


    
      
    


    - ¡Hola chicas!- dice mientras se coloca de espaldas a Oliver y su padre y va recogiendo los platos de la mesa. Los chicos dejan de hablar.


    
      
    


    - ¡Julia, guapa! ¿Cómo va la noche? – le sonríe abiertamente Yolanda.


    
      
    


    - Pues muy entretenida, como podéis ver. Voy a llevarme vuestros platos, ahora os sacarán los postres. – Y les guiña un ojo, mientras se va con la pila de platos.


    
      
    


    - ¿Quién es esa chica? – pregunta Jorge, mientras sigue su trayectoria con la mirada hasta que la pierde de vista.


    
      
    


    - Es amiga nuestra, viene con nosotras a clase - contesta Ariadna. ¡Por fin se ha dirigido a ellas! Se remueve en el asiento colocándose disimuladamente el vestido, sujetándose la cabeza con la mano mientras apoya en codo en la mesa, mirando a Jorge directamente a la cara.


    
      
    


    - Vaya vaya, pues es un bombón – concluye Jorge.


    
      
    


    Ariadna no puede creer lo que acaba de oír. ¿Un bombón? ¿Julia, su amiga? Levanta la cabeza con la boca abierta, mientras Yolanda se queda expectante, mirando alternativamente a uno y otro con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    - ¿Por qué no nos la habías presentado, Ari? – pregunta Daniel.


    
      
    


    - Bueno, ella no suele salir mucho. Como podéis ver, trabaja los fines de semana.


    
      
    


    - Qué pena. ¡Podrías presentárnosla!


    
      
    


    - Déjala en paz, Daniel – contesta una airada Ariadna, con ira en sus ojos. – Es una buena amiga y está trabajando. No le jodas la noche.


    
      
    


    Los dos chicos se miran y sonríen. Ariadna ya sabe lo que eso significa: es carnaza nueva para ellos. Lo que le faltaba, no sólo tenía que soportar al resto de chicas de la fiesta, ahora se van a poner a perseguir a la pobre Julia.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando la cena finaliza comienza la música de nuevo, pero ahora hay un disk jockey que pone música más animada. Los chicos se levantan, dispuestos a disfrutar de la noche, mientras Ariadna y Yolanda se quedan sentadas solas a la mesa.


    
      
    


    - ¿Has oído lo que ha dicho?


    
      
    


    - Si es que es un cabrón, ya lo sabes, Ari.


    
      
    


    - Espero que la deje en paz.


    
      
    


    - Pues vamos – Yolanda la coge de la mano y se levanta, tirando de su brazo para que ella también se levante. – Sentada ahí lamentándote no vas a conseguir nada. Vamos a bailar, a beber y a pasárnoslo bien. ¡Y si pasan de nosotras, pues a la mierda! Hay más chicos en la fiesta.


    
      
    


    Se dirigen a la barra y allí se encuentran Jorge y Daniel. Mientras Daniel charla animadamente con otro chico, Jorge se encuentra de lado apoyado en la barra, sin quitarle ojo a Julia, que pese a sentirse observada se encuentra sirviendo copas sin descanso ante la avalancha de gente. Ariadna se da cuenta de que su amiga está incómoda y que de nuevo el jefe joven, que también está ayudando en la barra, le mira muy seriamente. Uf, seguro que va a tener problemas. Decide dejar a Yolanda un momento y colarse entre la gente hasta acabar a la altura de Jorge. Poco a poco se sitúa a su lado y se coloca con los antebrazos apoyados en la barra, mirando disimuladamente a los camareros, como si no supiese que él está allí, o simplemente que no le importa. Por supuesto Jorge se ha dado cuenta, y se le ocurre recurrir a ella para sonsacarle información de la guapa camarera que le ha dejado intrigado:


    
      
    


    - Hola, Ari.


    
      
    


    - Ah, hola Jorge – contesta ella secamente. Y se asoma más hacia el interior de la barra intentando que algún camarero le haga caso. En un momento determinado Julia ve a Ariadna y le hace una señal con la mano indicándole que le ha visto y que espere un momento. Ariadna le sonríe y asiente con la cabeza. Mientras, Jorge les mira alternativamente y sonríe a Ariadna:


    
      
    


    - Bueno, tu amiga va a servirte, ¿no?


    
      
    


    - ¿Y? – le contesta ella, mirándole con desprecio. Está muy enfadada con él, no pensaba que se atrevería a perseguir a una amiga suya.


    
      
    


    - Nada, nada, no me mires así. No te pongas celosa.


    
      
    


    Ariadna abre los ojos, parece que vayan a salírsele de las órbitas. Se queda con la boca abierta, ¿cómo se atreve? Estupefacta, tarda unos segundos en reaccionar, pero cuando lo hace nota cómo un calor sofocante le sube por el cuerpo, ahogándola y haciendo que tenga ganas de pegarle un tortazo a Jorge y cantarle las cuarenta. Pero antes de hablar, éste le toma por la barbilla y se acerca a su cara:


    
      
    


    - Venga princesa, no te enfades. Sabes que eres única.- Y queda totalmente desarmada. Sigue con la boca abierta, pero ahora de sorpresa. Jorge se acerca a su oído y le habla suavemente: -Sabes que si no fueras quien eres, ahora mismo te llevaba a los lavabos y te ibas a enterar…pero no puede ser, ahora no.- Acerca su nariz a su pelo e inhala, a Ariadna le tiemblan las piernas.- Que bien hueles, te ha sentado bien cumplir años. – Le mira directamente a los ojos y le pellizca cariñosamente la nariz.


    
      
    


    - Hola, ¿les pongo algo?


    
      
    


    Julia les mira recelosa, ya que se da cuenta de que ha interrumpido algo. Jorge suelta a Ariadna y se vuelve hacia ella, mirándola con una media sonrisa encantadora, mientras Ariadna todavía sigue con la boca abierta sin creerse lo que acaba de pasar.


    
      
    


    - ¡Hola, amiga de mi amiga! – le contesta él, como si no hubiese pasado nada.


    
      
    


    Julia se queda de pie quieta, mirando a Ariadna y luego mirándole a él, esperando a que alguien le pida algo de beber.


    
      
    


    - Julia, perdona – reacciona Ariadna, sacudiendo la cabeza, volviendo en sí. – Eh, ¿me puedes poner un gin tonic, por favor?


    
      
    


    Pero mientras está pidiendo Jorge se escabulle entre la gente y desaparece. En su lugar reaparece Yolanda, y se sitúa al lado de su amiga. Julia ya se ha ido a prepararle la copa.


    
      
    


    - ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    - Nnnno.


    
      
    


    - ¿Qué te pasa? Estás sofocada.


    
      
    


    Ariadna le cuenta a Yolanda lo que ha pasado, bebiéndose de un solo trago el gin tonic que Julia le acaba de traer. Julia no sabe de qué están hablando y se queda alucinada al ver a su amiga beberse la copa de una sola vez. Y todavía se asombra más cuando le pide otros dos gin tonics, para ella y Yolanda. “¿Qué demonios le pasa? Va a coger un pedo de narices”, piensa.


    
      
    


    Mientras tanto, Jorge se ha vuelto a mezclar con las jovencitas del lugar, escabulléndose de Ariadna. No le ha mentido, realmente le gusta, pero no tiene nada que hacer con ella. ¡Lo que le faltaba, tener novia formal con solo veintidós años! Y es lo que pensarían sus familias, así que de momento nada de nada. Pero ha conseguido el nombre de la amiga, la camarera esa de los ojos azules…”Julia” piensa, mientras una chica morena le está contando sus vacaciones en la nieve. Pero él está divagando en cómo hacer para llamar la atención de la camarera.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La noche pasa rápidamente. La música suena, la gente fuma y bebe, bailan en el centro de la sala. Van pasando las horas y la gente más mayor se va retirando, los más jóvenes se divierten. Ariadna no le quita ojo a Jorge mientras baila con Yolanda, que se ha soltado la melena y como sus padres ya se han ido, ha sacado su tabaco y fuma sus Ducados mientras se bebe un cubata. Jorge está con Daniel, que a su vez está bailando con unas chicas, aunque Jorge no baila, sino que se dedica a observar a su alrededor, demasiadas veces hacia la barra, piensa Ariadna. Este asunto la tiene tensa: una de sus mejores amigas ha llamado la atención de su chico, y encima éste ya le ha dejado claro que esa noche no va a pasar nada.


    
      
    


    Julia a su vez está de pie detrás de la barra mirando a la gente pasarlo bien. Tiene los pies destrozados, y eso que se ha puesto los zapatos de trabajo más cómodos que tiene. Oliver está a dos metros de ella, observándola en silencio, sin que ella se dé cuenta. Su padre se asoma a la puerta y le llama, haciendo que Oliver deje su puesto. Jorge, que en realidad no ha quitado ojo a Julia en toda la noche, aprovecha y se acerca justo donde está ella:


    
      
    


    - Hola Julia.


    
      
    


    Julia se extraña. ¿Cómo sabe su nombre? Sabe que es el chico que hablaba con Ariadna, los ha visto antes. Quizás ella se lo ha dicho, pero no tiene ni idea de quién es.


    
      
    


    - Hola – responde ella tímidamente. Se da la vuelta buscando a Oliver o a su padre, pero ninguno de ellos está, lo que le hace quedarse más tranquila.


    
      
    


    - No sabes quién soy, ¿verdad? Soy Jorge, Jorge Stiller Méndez, para ser más exacto. – Y le tiende la mano, a lo que ella tras titubear responde dándole la suya. La mirada de él es altiva, está muy seguro de sí mismo. Pero Julia, sin embargo, no se siente cómoda con la situación.


    
      
    


    - ¿Se supone que tengo que impresionarme, o tengo que saber quién eres? – le responde cortantemente. Jorge se queda pasmado.


    
      
    


    - No, está claro que no – y ríe. Ella le sigue mirando, seria.- ¿Así que eres amiga de Ariadna? ¿Estudiáis juntas?


    
      
    


    - Sí – responde Julia mirando por detrás de él, a ver si viene alguien por bebida y el tipo desaparece.


    
      
    


    - Yo soy muy amigo de Ariadna, de toda la vida. La quiero mucho, ¿sabes?, es como una hermana para mí.


    
      
    


    Julia sonríe forzadamente y asiente, pero no le contesta. Jorge se acerca más, lo que consigue que ella se incomode y de un paso hacia atrás. A Jorge le gusta que la camarera se haga la difícil:


    
      
    


    -Eres una chica trabajadora, ¿verdad? Eso me gusta en una mujer, que tenga objetivos, que sea resuelta en la vida y…


    
      
    


    - ¡Perdona, – le dice Julia enfadada, apretando los dientes y acercándose bruscamente a un palmo de su cara – pero te rogaría que me dejaras trabajar tranquila! Lo que me faltaba es aguantar niñatos como tú, que no tienen otra cosa que hacer que añadir otra muesca a su fusil.


    
      
    


    Julia se da la vuelta bruscamente, chocándose con Oliver que la sujeta por los brazos mientras mira seriamente a Jorge. Julia baja la cabeza y Oliver le dice que se vaya hacia la cocina, lo que ella acata en silencio. Oliver se queda de frente a Jorge, sin gesticular pero sin apartar la mirada. Jorge apura la copa que tiene en la mano y se la deja en la barra, empujándola hasta el filo con el dedo índice, chasquea la lengua y antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la gente, le guiña un ojo. Al llegar al grupo de Daniel ve a Ariadna que le observa de brazos cruzados mientras niega con la cabeza. Jorge la mira serio mientras se enciende un cigarro. Parece que va a tener que buscar otra presa esa noche.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Todo el mundo se ha ido y Julia está acabando de recoger con los demás camareros. Algunos ya se están yendo, a ella le falta por quitar dos manteles y llevar las pocas sillas que quedan desperdigadas a su sitio. Cuando acaba entra en la cocina y se despide de sus compañeros de esa noche. No ve a Oliver, le busca de nuevo en la sala, pero no está. Mira el reloj: las cinco de la mañana. Dios, está agotada. Se suelta el pelo y se masajea un poco la cabeza. A continuación, mientras se pone la chaqueta, el padre de Oliver se acerca:


    
      
    


    - Hola Julia. Toma, tu parte de esta noche – y le tiende dos billetes de cinco mil pesetas. –Lo has hecho muy bien, Julia. Si me quedan vacantes, ¿podré contar contigo?


    
      
    


    - ¡Por supuesto! ¡Encantada!


    
      
    


    - Muy bien, muy bien. Pues nada, ahora a descansar. Buenas noches, Julia.


    
      
    


    - Buenas noches, seño Guzmán.


    
      
    


    Julia acaba de cerrarse el abrigo y se cruza el bolso. Tardará un rato en subir andando desde el puerto hasta su casa, pero si no gasta dinero en un taxi, mejor. ¿O quizás debería ir a la parada más próxima? Sale a la calle, hace bastante frío. Todavía está pensando en qué hacer cuando ve a Oliver: se encuentra apoyado en la fachada del edificio fumando un cigarro, con las solapas de su abrigo subidas, la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. “Pobre, debe estar agotado también”. Parece que Oliver se da cuenta de su presencia porque baja de repente la cabeza con los ojos abiertos, la mira y sonríe. Se acerca hacia ella, apurando el cigarro:


    
      
    


    - ¿Ya has acabado?


    
      
    


    - Sí, ya está. Muchas gracias, Oliver. Tu padre me ha dicho que quizás en otra ocasión me vuelva a llamar.


    
      
    


    - De gracias nada – le dice, apoyando la mano en su hombro. – Has trabajado muy bien. – Parece que se da cuenta de su atrevimiento y quita la mano, mientras ella suspira levemente. -¿Vas hacia tu casa?


    
      
    


    - Sí, me voy ya, estoy reventada.


    
      
    


    - ¿Cómo vas a ir?


    
      
    


    - Pues…andando.


    
      
    


    - ¡¿Andando?! – le dice con cara de asombro.


    
      
    


    - Sí, andando. Yo no tengo carnet, – dice abochornada – y aún no hay autobús. Y paso de coger un taxi, que seguro que me clavan.


    
      
    


    - Mira, lo siento pero no lo puedo permitir – le coge la mano y empieza a andar, tirando de ella. – Te llevo a tu casa…si no te importa – y le sonríe. ¡Pues claro que puede llevarla a casa!, piensa en ella. Confía en él…desea estar con él.


    
      
    


    Cerca de allí está el coche de Oliver, un Clio color blanco. Le abre la puerta y hace un ademán para que ella pase como si fuese una señora, lo que a Julia le hace mucha gracia. Se sienta en el coche y se pone el cinturón. Oliver entra a continuación, y al cerrar la puerta, se frota las manos:


    
      
    


    - ¡Vaya frío que hace!


    
      
    


    Arranca el coche y éste comienza a moverse.


    
      
    


    - Era la calle Tucumán, ¿verdad?


    
      
    


    - Sí, allí es. – Y baja la mirada, satisfecha al darse cuenta de que recuerda su dirección.


    
      
    


    Tras un breve silencio, finalmente Oliver se atreve a preguntarle:


    
      
    


    - ¿Quién era ese con el que hablabas en la barra? – le pregunta sin atreverse a mirarle directamente a la cara. Ella levanta las cejas y se muerde el labio inferior. ¿Le va a echar la bronca? – Es que me ha parecido que te molestaba. – “Bueno, parece que no me va a reñir”, piensa.


    
      
    


    - ¿La verdad? No tengo ni idea. Un amigo de una amiga mía, parece ser. Un plasta.


    
      
    


    - ¿Así que quería ligar contigo?


    
      
    


    - Bueno, eso parece. Un niñato de esos que no tienen otra cosa que hacer.


    
      
    


    - Yo no le culpo por haberlo intentado – y vuelve la cabeza hacia ella. Sus miradas se cruzan y Julia baja la cabeza mientras se le suben los colores.


    
      
    


    Ya se encuentran a la altura de la Avenida de la Estación, cerca de su casa. Todo está desierto, aunque de vez en cuando aparecen de forma aislada jóvenes que vuelven a sus casas tras la noche de marcha. Se han quedado en silencio. Tras dar la vuelta a la Plaza de Los Luceros toman la primera calle a la derecha, enfilando la calle de Julia, y al llegar a la altura de su casa ésta se lo indica:


    
      
    


    - Es aquí, Oliver. Puedes parar.


    
      
    


    Oliver deja el coche en un vado y para el motor. Se vuelve hacia ella y le vuelve a sonreír:


    
      
    


    - Muchas gracias por haberme traído, Oliver- le responde ella, quitándose el cinturón. Se quedan mirándose y Oliver, quitándose también el cinturón, se le acerca un poco:


    
      
    


    - No hubiese permitido que volvieras sola. – De repente se queda pensativo, mirando el suelo, indeciso, con el gesto serio. Vuelve a levantar la mirada hacia ella: -Y no hubiera permitido que ese imbécil te siguiera molestando. Que lo sepas.


    
      
    


    Julia sonríe pletórica. Oh, Oliver la quiere proteger. Siente una felicidad interna infinita en ese momento. Oliver vuelve a acercarse un poco más, quedando su cara a apenas un palmo de la de ella. Le acaricia la mejilla con la mano mientras le mira directamente a los ojos y se va acercando lentamente a sus labios hasta que ambos los juntan. Oliver le besa, acariciando sus labios con los de él. Es un beso dulce, tierno, casi inocente. Oliver se separa y le mira, como esperando su aprobación. Ella esboza una gran sonrisa, y ahora es ella la que se acerca y le besa. Oliver mueve la mano hasta su nuca y le atrae más fuerte hacia él, el beso se hace más intenso. Ligeramente, sus lenguas se rozan para acabar entrando uno en el otro. Julia pasa su brazo alrededor de su cuello, y la respiración de ambos se acelera. Oliver le mete la mano entre el cabello, luego la otra, como si no fuera a soltarla nunca. Ella le acaricia la cara y se separa de él, dándole un pequeño beso como señal de que no puede seguir allí, aunque le encantaría.


    
      
    


    - Debo irme.


    
      
    


    Oliver apoya su frente en la de ella y suspira.


    
      
    


    - Lo sé…


    
      
    


    Se cogen de las manos, él acerca la mano derecha de Julia a su boca y le besa en los nudillos.


    
      
    


    - ¿Mañana nos vemos?


    
      
    


    - Bueno, tendrás que hablar con mi jefe…- dice ella en tono burlón –…mañana por la tarde trabajo.


    
      
    


    - ¡Qué explotador! – se ríe.


    
      
    


    - De verdad que tengo que irme, Oliver. Seguro que mi madre está despierta y preocupada.


    
      
    


    - No te preocupes. Mañana nos vemos.


    
      
    


    Y le vuelve a dar un pequeño beso en los labios. Ella le vuelve a acariciar la mejilla, y él le vuelve a coger la mano y le besa la palma. Julia baja del coche sin quitarle ojo de encima y cierra la puerta con un “Hasta mañana”. Oliver espera a verle llegar al portal y que se despida con la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Julia sube la escalera despacio, está en una nube. ¡Dios, ha sido precioso! Su primer beso y ha sido con él, con Oliver, el chico en el que piensa día y noche desde que le conoció. Antes de entrar en casa se apoya en la pared del rellano y respira hondo: ha sido la noche más increíble de su vida. En ese momento se abre la puerta de su casa de golpe: su madre aparece con la bata puesta y con cara de pocos amigos:


    
      
    


    - ¿Quieres entrar ya de una vez? – le dice bajito, pero enfadada.


    
      
    


    Julia baja la cabeza y entra en casa. Se va directamente a su cuarto y su madre se planta en la puerta:


    
      
    


    - ¿Se puede saber por qué has tardado tanto?


    
      
    


    - Mamá, he tardado lo que ha durado la fiesta – le contesta mientras se sienta en la cama, se quita los zapatos y se masajea los pies.


    
      
    


    - No digo en el trabajo, digo ahí abajo, en ese coche blanco. ¿Con quién has venido?


    
      
    


    Así que su madre ha estado todo el rato mirando por la ventana. “¿Habrá visto algo?”, piensa ella. Y un escalofrío de pavor recorre su cuerpo.


    
      
    


    - He venido con el jefe, me ha traído en coche.


    
      
    


    - ¿Con el jefe? ¿Y qué hacíais en el coche tanto rato? – Ana cruza los brazos, sus ojos emanan furia. Julia se apresura a sacar el dinero del bolso y dárselo a su madre:


    
      
    


    - Toma, el dinero de esta noche. Me estaba pagando, y me ha dicho que quizás me llame para más eventos.


    
      
    


    Ana coge el dinero y mira a su hija no del todo convencida con su explicación.


    
      
    


    - No quiero tonterías, hija – le dice, recriminándole mientras le señala con el dedo.


    
      
    


    - Mamá, estoy agotada. ¿Puedo dormir, por favor? – comienza a desnudarse.


    
      
    


    - Está bien, de acuerdo, descansa. Mañana trabajas también, ¿verdad?


    
      
    


    - Sí, por la tarde.


    
      
    


    - Bien, pues descansa. Buenas noches, hija.


    
      
    


    Y se va, cerrando la puerta. Julia acaba de ponerse el pijama y sale al pasillo oscuro, comprobando que su madre ya se ha ido a su cuarto. Va un momento al baño y vuelve rápidamente a su cuarto, cerrando la puerta y poniendo el pestillo con mucho cuidado de que no la oiga. Saca el diario, la llave y enciende la lamparita de la mesita, apagando la luz de arriba. ¡Ahora no puede dormir! Se sienta apoyada en el cabecero de la cama y empieza a escribir: mi primer beso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Jorge observa a Ariadna bailando bajo las luces centelleantes del after hours donde han ido tras la fiesta. Ariadna se sabe observada y parece que baila para él. Mueve bailando sus caderas, subiéndose el suave vestido rojo hasta la mitad de los muslos mientras se contonea, con la otra mano recoge su cabellera en una especie de moño en su cabeza. Hace calor, está asfixiada, bebida, desinhibida…baila con Yolanda, que está en peor situación que ella. Yolanda está bastante bebida, sus movimientos empiezan a ser bastante torpes y le cuesta incluso encenderse un cigarro.


    
      
    


    El movimiento de Ariadna le tiene fascinado. Realmente a él le gusta Ari, siempre le ha gustado. Pero está su hermano, y los padres…y todo ese rollo que le ha impedido algo con ella. Hoy se lo habría montado con la camarera, le ha puesto muchísimo. Sobre todo cuando le ha gritado, Jorge no está acostumbrado a que una chica le rechace y encima se le ponga chula. Si no llega a ser por ese imbécil de jefe que le miraba que le atravesaba… ¡menudo pringado! Al menos sabe que es amiga de Ari, así que puede que en algún momento la vuelva a ver. Quizás algún día…


    
      
    


    Vuelve a la realidad, al baile provocativo de Ariadna. La observa fumándose un Marlboro, bebiéndose su cubata de whisky, mientras Daniel tontea con otra chica dos metros más allá. Observa a Yolanda, está fatal. Está dando traspiés sin sentido. En ese momento Yolanda sale corriendo haciendo eses hasta una esquina y vomita, mientras Ariadna sale detrás de ella y la observa sin saber qué hacer. Jorge se levanta, apura la copa y se acerca a ella, que se encuentra casi de rodillas con arcadas. Le levanta la cabeza y le aparta el pelo de la cara, y con ayuda de Ariadna la lleva a la banqueta donde estaba sentado. Yolanda se sienta con ayuda y apoya su cabeza directamente sobre la barra. Jorge pone los brazos en jarras y mira a Ariadna:


    
      
    


    - Os habéis pasado un poco, ¿no?


    
      
    


    - No, Jorge, yo no. Es que ella se ha tomado algo, no sé muy bien el qué.


    
      
    


    - ¿Alguna pastilla?


    
      
    


    - Sí, algo de eso – y baja la cabeza avergonzada. Yoli, siempre haciendo tonterías, siempre probando cosas nuevas.


    
      
    


    - Deberías llevarla a su casa.


    
      
    


    - No, no vamos a su casa. Íbamos a dormir en el apartamento que sus padres tienen en la playa.


    
      
    


    - ¿En tu coche?


    
      
    


    - No, nos iremos en taxi, aunque como le dé por vomitar…- Ariadna se retuerce los dedos, realmente está pasando un mal trago. Jorge mira al suelo, pensando durante unos segundos.


    
      
    


    - Venga, vámonos – le dice, haciéndole un gesto con la cabeza. – Yo os acerco. – Y resopla fuertemente. Ariadna asiente con la cabeza. Realmente Jorge parece enfadado, le está asustando verle tan serio con ellas. Jorge se acerca al hermano de Ariadna y le dice algo; parece que Daniel le discute, a ella le da la impresión de que quiere llevarles él, pero Jorge le dice que no con la cabeza y señala a la chica que tiene al lado. Finalmente, Daniel asiente.


    
      
    


    - Vámonos – le dice nuevamente a Ariadna mientras coge a Yolanda por la cintura y se pasa su brazo por el hombro. Ariadna hace lo propio y se la llevan al coche. La acuestan en el asiento de atrás y le tapan con su propio abrigo. A continuación ellos se sientan delante.


    
      
    


    - Ponte el cinturón, no tengo ganas de que nos pare un control de policía y que encima nos pongan una multa.


    
      
    


    Ariadna obedece en silencio. Está totalmente cohibida por la seriedad que muestra la cara de Jorge. El trayecto no es muy largo, apenas quince minutos, y lo hacen totalmente en silencio. Ella en algunos momentos le mira de reojo, pero él no quita los ojos de la carretera, y en los semáforos mira por su ventanilla.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar sacan a Yolanda del coche y suben al piso en el ascensor. Está pálida, con toda la pintura de los ojos corrida, el pelo hecho un desastre y el vestido sucio. Cuando llegan al apartamento, Ariadna abre la puerta y le dice a Jorge:


    
      
    


    - Directamente a su cuarto.


    
      
    


    Cierran la puerta, a mano izquierda hay un largo pasillo. La habitación de Yolanda es la tercera, una bonita habitación bastante grande con vistas al mar.


    
      
    


    - Si me dejas con ella un momento, la desvisto y la meto en la cama.


    
      
    


    Jorge asiente en silencio, ayuda a Ariadna a acostar a Yolanda en la cama y sale fuera. Ariadna se mete en el aseo que hay en la habitación y coge una toalla, la moja y con ella le limpia la pintura y los restos de vómito a su amiga. A continuación busca por los cajones y encuentra un pijama. Con cuidado, la desviste y se lo pone, tapándola a continuación. La observa, parece que duerme tranquila y que está bien. Simplemente, una buena cogorza.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando sale de la habitación puede ver que Jorge se encuentra de pie, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, observando el comienzo del amanecer a través del gran ventanal del salón. Tímidamente Ariadna se acerca y se coloca a su lado, y sin atreverse a mirarle a la cara, le dice:


    
      
    


    - Muchas gracias, Jorge. Gracias por habernos ayudado.


    
      
    


    Jorge resopla, pero no dice nada. De reojo Ariadna ve que da media vuelta para irse y ella baja la cabeza, pensando que el cabreo que tiene es monumental. Pero no se va. De repente le nota detrás de ella y nota cómo le huele el pelo. Ariadna siente un escalofrío que hace que se le ponga la piel de gallina, pero no se mueve. Jorge baja hasta su cuello, volviendo a inhalar su perfume, se acerca a su oído y le susurra:


    
      
    


    - ¿Qué querías, volverme loco con ese baile?


    
      
    


    Ariadna está petrificada. Siente todo su cuerpo tenso, con la electricidad que le recorre desde la punta de los pies hasta el cuero cabelludo. Él le acaricia el hombro izquierdo con el dedo, y con un ligero toque hace que el tirante de su vestido caiga, dejando el hombro al descubierto. Abre la mano y con la palma le acaricia el hombro, siguiendo con el escote. Ariadna cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, dejándole acceso al cuello. No se lo cree, no puede estar pasando…está bebida, pero no borracha, tiene los sentidos al cien por cien. Siente su mano desplazarse, acariciarle. Él baja la cabeza y comienza a besarle el cuello, el hombro, acaba de nuevo en el cuello. Con la otra mano baja el otro tirante del vestido y éste cae hasta su cintura, dejando su pecho al aire. De manera coordinada le acaricia los dos hombros, bajando por los brazos, de ahí a su vientre y sube hasta tomarle los pechos con ambas manos. La aprieta contra sí:


    
      
    


    - No sabes cuánto tiempo hace que te deseo, Ari…


    
      
    


    Ariadna emite un gemido, todavía con los ojos cerrados. Está disfrutando segundo a segundo de cada sensación, todo nuevo para ella.


    
      
    


    - Uf, eres preciosa, ¿lo sabías?


    
      
    


    Ella no responde, solo se humedece los labios con la punta de la lengua. Está teniendo una serie de sensaciones que nunca había tenido con nadie. El cuerpo le arde, está deseando quedarse desnuda. Y su boca le reclama, aún no la ha besado. Jorge baja lentamente las manos hasta su cadera y empuja el vestido, haciéndolo caer, dejando a Ariadna en bragas. Se quita la chaqueta y se desabrocha la camisa mientras le sigue besando en el cuello. Al acabar, la toma por los hombros y le da la vuelta. Ella abre los ojos de golpe y le mira a los suyos, esos ojos azules en los que se perdería para siempre. Él se acerca a ella lentamente, tocándole los brazos con la punta de los dedos. Ella se atreve a levantar una mano y dirigirla hacia el poco vello de su pecho y acariciarlo.


    
      
    


    - Enséñame lo que sabes hacer, Ari – le dice con una medio sonrisa lasciva. Ella para de acariciarle y le mira directamente a los ojos, un poco abochornada:


    
      
    


    - Nunca he estado con un chico – se atreve finalmente a decir. Jorge abre los ojos y se separa un poco de ella. ¿Virgen? Vaya, no se lo habría imaginado - Pero puedes hacer conmigo lo que quieras. – Se quita los tacones y sale del vestido que está desparramado en el suelo, dando un paso hacia él. – Lo que quieras…- y se acerca más, poniendo las manos en su pecho, deslizándolas hasta los hombros y quitándole la camisa. Él se quita los zapatos y a continuación, sin dejar de mirarla, se desabrocha el pantalón y se lo quita también. Al levantarse, pone sus manos en los hombros de ella y la empuja hasta el ventanal, la arrincona allí, mirándola fijamente a los ojos. Ella nota su ansia, el ansia de poseerla. Con un rápido movimiento se lanza contra su boca, esa boca que lleva deseando desde no sabe cuándo, y se mezclan en un beso apasionado, húmedo. Ella le muerde el labio, él le tira del pelo, su frenesí es salvaje, una necesidad total. Con sus manos él la recorre de arriba abajo hasta llegar al límite de su ropa interior. Introduce la mano en sus bragas y le acaricia, a lo que ella responde con un ligero jadeo.


    
      
    


    - Debo suponer que no tomas nada, ¿verdad? – le dice jadeando también, a lo que ella responde con un ligero “no”. – Bueno, llevaré cuidado, no me gustan las gomas. – Ella no dice nada, asiente, ¡qué más da!, piensa. En un brusco movimiento le baja las bragas, a lo que ella responde con un pequeño sobresalto. Se baja los slips y se aprieta contra ella:


    
      
    


    - Veo que estás preparada – y le toca con más ahínco, introduciéndose en ella con los dedos. Ariadna está extasiada, frenética, totalmente fuera de sí…no parece ella. Sus gemidos se oyen por todo el apartamento y retumban. “¿Nos estará oyendo Yoli?” piensa por un segundo, pero el pensamiento se desvanece, solo existe él, él y su boca en la suya, su mano en su pecho, la otra en su sexo. - Te voy a tomar aquí y ahora, princesa.


    
      
    


    Ariadna asiente. – Sí, por favor – le dice con un hilo de voz, y él, complacido con la respuesta, la embiste fuertemente, y ella grita.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Alicante

    Domingo 7 de marzo, 1993.


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna abre los ojos con dificultad, pues hay mucha luz en la habitación. Está boca arriba en la cama de la habitación de invitados, desnuda bajo el edredón, con Jorge enroscado alrededor de su cuerpo. Se queda inmóvil, no quiere despertarlo. Empieza a recordar la noche anterior, la noche de pasión desenfrenada que le ha abierto los ojos a otra dimensión de la vida: el sexo. Lo hicieron en el salón, contra el ventanal, y le dolió un poco, incluso sangró. Pero luego fue fantástico, y se retuerce bajo Jorge sólo de recordarlo. Y luego la llevó a la habitación, y allí lo hicieron otra vez, dejándose llevar, experimentando con él bajo su total control. Aspira su olor, con la punta de los dedos se atreve a acariciarle levemente los cabellos, apenas un roce. No recuerda ni cuándo se durmió, recuerda que él lo hizo después de la segunda vez, cayó prácticamente inconsciente después del esfuerzo.


    
      
    


    Mueve la cabeza ligeramente para ver la hora en el reloj de la mesita, que marca la una y diez. Dios, está reventada. Le duelen todos los músculos del cuerpo, pero en especial le duele la pelvis, su entrepierna y sus muslos. Se siente sucia y sudada, necesita una ducha, pero cierra los ojos y decide no pensar, sino disfrutar de la situación.


    
      
    


    


    
      
    


    A los pocos minutos Jorge se retuerce, restregando la cara contra su pecho, y se despierta. Levanta la vista y la mira, despeinado, adormilado, guapísimo:


    
      
    


    - Hola princesa – dice con voz ronca. A continuación se sienta en la cama, agitando la cabeza para despertarse. El también mira el reloj, ya es la una y veinte. - Vaya, que tarde es. Me tengo que ir.


    
      
    


    Ariadna le observa en silencio, no se atreve a decir nada. Está expectante, no sabe qué va a pasar ni qué le va a decir tras lo de la noche anterior. Jorge se levanta y va al aseo, cierra la puerta y se oye que enciende la ducha. Ella se sienta en la cama con las piernas encogidas, las abraza contra su pecho. ¿Por qué no le ha pedido que se duchen juntos? Habría sido bonito. Tarda pocos minutos en salir con una toalla anudada en la cintura y con otra frotándose el pelo. Ella le mira encantada, sonriéndole, y él le devuelve la sonrisa. Sale un momento del cuarto y vuelve con su ropa. Se quita la toalla, lo que permite que Ariadna contemple embobada su cuerpo desnudo, todo un espectáculo. Jorge comienza a vestirse:


    
      
    


    - Tengo una comida con unos amigos, hemos quedado en una hora, y tengo que ir a casa a cambiarme.


    
      
    


    - Ah. – Es lo único que atina a decir ella, y él vuelve a sonreírle. Jorge se pone la camisa y empieza a abotonarla:


    
      
    


    - Te voy a pedir un favor, Ari. – Ella abre los ojos y le mira, expectante, escuchando atentamente: - He pensado que mejor no le contemos a nadie lo que ha pasado, ¿de acuerdo? - Ariadna siente que el mundo se le cae encima. ”Así que hay que actuar como si nada hubiera pasado.” - Verás, si tu hermano se entera, me mata. Y nuestros padres, no quiero que me presionen…, bueno, que nos presionen. – Le habla sin mirarle a la cara, sino que se mira a sí mismo en el espejo de la pared, viendo que se abotona bien los puños. – Además, yo me voy esta tarde y no creo que vuelva hasta las vacaciones o así. Como comprenderás, no es plan de mantener una relación ni nada por el estilo.


    
      
    


    Ariadna siente que se le llenan los ojos de lágrimas, pero hace un esfuerzo sobrehumano para no derramar ni una, ni una delante de él.


    
      
    


    - De acuerdo – consigue balbucear.


    
      
    


    - Bien, princesa – le dice, sentándose en el borde de la cama, a su lado. – Estupendo. Pero no te preocupes, cuando vuelva podemos vernos si quieres, – le coge de la barbilla y se acerca a su cara – sin compromisos. Creo que lo hemos pasado bastante bien, ¿no? Podríamos repetir. – Le guiña un ojo y le lanza una de esas sonrisas que le derriten, y ella asiente. Jorge le da un beso en la mejilla y se levanta de la cama: - Bien, princesa, estupendo. Voy a por la chaqueta.


    
      
    


    Sale al salón y ella se levanta, coge un albornoz del baño, se lo pone y sale tras él. Jorge se pone la chaqueta en silencio y se dirige a la puerta. Ella va detrás:


    
      
    


    – Nos veremos – le dice, saliendo por la puerta.


    
      
    


    Ariadna se queda allí de pie, petrificada durante un par de minutos, mirando la puerta. Entonces rompe a llorar, cayendo de rodillas en el suelo. Llora desconsolada, rota. Ella se ha entregado a él, por fin, y ha sido maravilloso. Pero él parece haber huido, “no es plan de mantener una relación”, le ha dicho. Ella lo haría, le esperaría si él se lo pidiera. Pero no, él no quiere, él quiere libertad, como siempre ha tenido.


    
      
    


    Con el puño cerrado da dos golpes en el suelo, rabiosa. ¡Se siente tan estúpida! Estúpida por pensar en que podría haber pasado algo más. Finalmente se calma, poco a poco, recordando donde se encuentra. “¡Yoli!”, piensa, y se levanta rápidamente a buscarla. Pero Yolanda sigue allí, durmiendo en la cama sin enterarse de nada. Mejor así, si se entera de lo que ha pasado va a estar machacándole todo el día. Y a pesar de todo ha sido más maravilloso de lo que ella habría podido imaginar, tanto placer…podría repetirlo infinitas veces, solo con él, pues no quiere a otro. En ese momento toma conciencia de que está atrapada por él, y que volverá a caer.


    
      
    


     


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    - ¡Esto es increíble! – refunfuña Ana, mirando el reloj de la estantería del salón mientras plancha uno de sus vestidos. - ¡Las dos y media de la tarde!


    
      
    


    Está sorprendida y enfadada, a Julia se le han pegado las sábanas y eso no es normal. Vale que se acostó cerca de las seis y que debía estar muy cansada, pero tiene sus responsabilidades, tiene que comer e irse a trabajar, que entra a las cuatro. Está claro que tiene que levantarle ya, porque si no se le va a hacer tarde.


    
      
    


    Ana se dirige a la habitación de su hija y toca a la puerta:


    
      
    


    - Julia...Julia… - le va dando toquecillos a la puerta. Julia se encuentra acostada boca abajo en la cama, con el brazo colgando por un lateral, el diario y el bolígrafo en el suelo. - ¡Julia! ¡Hija, despierta ya! – E intenta abrir la puerta, dándose cuenta de que el pestillo está echado. - ¡Julia! – esta vez el tono es aún más alto. Julia abre un ojo y se percata de lo que está pasando. Salta de la cama y mete corriendo el diario bajo el colchón, deja el bolígrafo en la mesa y se dirige de prisa a la puerta quitando el pestillo y abriendo:


    
      
    


    - Hola mamá – dice, restregándose un ojo.


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué es esto de cerrarte la puerta con pestillo? – le dice como una energúmena, con los brazos cruzados.


    
      
    


    - ¿El pestillo? Mmmm…no sé, mamá, perdona…no me acuerdo de haberlo puesto – dice una somnolienta Julia.


    
      
    


    - ¿Por qué te has puesto el pestillo? ¿Es que tienes algo que esconder?


    
      
    


    - ¿Qué? ¿Cómo? ¡Claro que no, mamá! Ya te he dicho que lo siento, no imagines cosas raras. Seguramente lo hice de forma mecánica, sin darme cuenta por el cansancio.


    
      
    


    - Ya, sí, claro, y me lo voy a creer – y le da unos golpecitos al suelo con el pie. - ¡Que sea la última vez que te encierras en tu cuarto!, ¿me has oído? – otra vez el dedo acusador le señala directamente en la cara.


    
      
    


    - De acuerdo, mamá – dice Julia, asintiendo y dejando los brazos colgando, demostrando que todavía está adormilada. - ¿Puedo ducharme ya?


    
      
    


    - Sí, date prisa, anda – y se aparta de la puerta para dejarla pasar. - ¡Y ponte el batín cuando acabes, no te vayas a manchar la ropa de trabajo antes de irte!


    
      
    


    “Sí, mi general” piensa Julia mientras se dirige a la ducha. Bueno, ha conseguido esquivarla, menos mal. Pero por mucho que le grite no va a conseguir chafarle el día, no después de lo de la noche anterior. Y con una sonrisita pícara, cierra la puerta del baño.


    
      
    


    


    
      
    


    Julia moja otro trozo de pan en la yema del huevo y se lo come con ahínco. Mira el reloj: son las tres y media. Le ha dado tiempo de sobra a ducharse, vestirse y hacerse un poco de arroz con huevo y tomate. Su madre se ha sentado en el sillón y está concentrada cosiendo unos botones. El silencio reina en la sala. Finalmente es Ana la que mira de reojo a su hija y le pregunta sin dejar la aguja:


    
      
    


    - ¿Qué tal anoche? No me has contado nada.


    
      
    


    - Bien – contesta con la boca llena, masticando y tratando de tragar para poder hablar. – La verdad es que muy bien, mamá.


    
      
    


    - ¿El sitio estaba bien?


    
      
    


    - Sí, había mucha gente.


    
      
    


    - ¿Y el jefe que tal?


    
      
    


    - Oh, muy bien. Un señor muy amable. ¿Te comenté ayer que me ha dicho que quizás me llame para más eventos?


    
      
    


    - Sí, algo de eso me dijiste. La verdad es que estaría bien.


    
      
    


    - Sí que estaría bien, sí.


    
      
    


    Y vuelve a hacerse el silencio. Julia acaba de comer y se levanta, recoge la mesa y se dirige al baño:


    
      
    


    - ¡Julia!


    
      
    


    -¿Qué quieres, mamá? – le dice, parándose y apoyándose en la puerta con cara de fastidio. Ya sabe lo que le va a decir.


    
      
    


    - ¿No comes fruta?


    
      
    


    - No mama, ya me arreglo y me voy. No tengo ganas. – Y se dirige de nuevo al baño.


    
      
    


    - ¡Pues muy mal, hija! ¡A ver si vas a caer enferma!- le oye decir mientras cierra la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    De nuevo, se ha vuelto a arreglar un poco. Algo de rímel, algo de lápiz de ojos, un poco de cacao en los labios, el pelo recogido en una coleta con mechones sueltos, un poco de colonia y una sonrisa despampanante. Así sale de casa. “¿No te vas un poco pronto hoy? Son menos cuarto”, le había dicho su madre. Le miente, le dice que le han pedido que llegue unos minutos antes para ordenar el almacén y parece que se lo ha creído. La verdad es que ha salido diez minutos antes para estar sola y pensar. Pensar en qué va a hacer cuando vea a Oliver. No sabe cómo reaccionar, aunque debería ser cautelosa. Ella no tiene mucha experiencia con los chicos, es más, nunca ha salido con ninguno, y ayer fue la primera vez que la habían besado. No sabe cuál es el siguiente paso, ¿le dice algo? ¿Espera a que él diga algo? Va ensimismada en sus pensamientos cuando se da cuenta que ya está llegando a la cafetería. Hace un día muy soleado y hay gente en la terraza tomando café. De repente se para: allí está él, de pie junto a una mesa, hablando con la gente y sonriendo. ”Dios, es guapísimo”, piensa. Oliver no lleva uniforme, sino unos vaqueros con deportivas y un jersey de cuello vuelto. Está hablando animadamente con un par de matrimonios mayores y ríe abiertamente. En un momento dado mira hacia la dirección donde está ella y deja la risa para pasar a una sonrisa dulce cuando la ve. Se miran fijamente un par de segundos, lo que hace que Julia empiece a temblar por dentro, y Oliver se despide de la gente de la mesa y vuelve dentro de la cafetería, no sin antes volverse a mirarla. “¿Qué hago?”, piensa Julia. Está claro que quedarse plantada en medio de la calle no es una solución, así que anda de nuevo hasta la cafetería.


    
      
    


    A través del cristal de la puerta le ve en la barra, secando unos vasos, con la mirada seria. “Debe intuir que ya estoy aquí”, piensa Julia, pero él no mira hacia la puerta. Siente una punzada de decepción en el pecho y entra con la cabeza baja.


    
      
    


    - Buenas tardes – dice bajito, mientras se quita el abrigo y su mochila y los deja detrás de la barra, mirándole de pasada.


    
      
    


    - Hola Julia – le dice él, acabando de secar los vasos. Se seca las manos con el trapo y sin mirarle a la cara le dice: - Aquellas dos señoras de la mesa cuatro esperan dos cortados con sacarina. Voy un momento al almacén. Cuando puedas, ve para allá a ayudarme con unas cajas. Rocío se queda un momento controlando. - Y se va, sin una sonrisa, sin una mirada, nada. Julia tiene ganas de llorar, le tiembla el labio inferior. “¡Era demasiado bonito, demasiado perfecto!”, piensa. Reacciona, prepara los cafés, los sirve y deja la barra a cargo de su compañera. Al llegar al almacén la puerta está cerrada, pero no con llave. La abre, pero no ve a Oliver. Da dos pasos y Oliver sale súbitamente de detrás de la puerta, la coge en sus brazos y con el pie cierra la puerta. La apoya en ella, y con las manos en su cintura la besa tiernamente, despacio, y sonríe.


    
      
    


    - Hola – le dice, besándola de nuevo.


    
      
    


    - ¡Qué susto me has dado! – le dice ella, separándose y pegándole en el brazo. – No sabía qué pensar, si te pasaba algo o…


    
      
    


    - ¿O qué? ¿O si iba a pasar de ti? De eso nada, nena. Llevo colado por ti demasiado tiempo como para dejar que te me escapes. – Y la derrite con sus palabras y esa sonrisa que le vuelve loca. Ella le acaricia el pelo, le mira a los ojos:


    
      
    


    - ¿Colado por mí?


    
      
    


    - Desde que entraste por esa puerta – y le da un pequeño beso.


    
      
    


    - ¿Tanto tiempo? – sonríe, y él le da otro beso.


    
      
    


    - Sí…no había tenido oportunidad de acercarme a ti.


    
      
    


    Ambos se miran, se acercan y juntan de nuevo sus labios. ¡Es el paraíso! Oliver le abraza con pasión, con una mano en su cintura y otra a mitad de su espalda. Ella enreda sus dedos en su pelo. Son unos minutos mágicos, preciosos, íntimos. Pero tienen que parar, hay un trabajo que hacer. Él le besa en la frente y le coge las manos:


    
      
    


    - Eso sí, si no te importa, deberíamos mantener la compostura en el trabajo.


    
      
    


    - Sí, tienes razón – dice ella, separándose de él y arreglándose la ropa y el pelo. - No te preocupes, para mí es mejor. Cuanto más tarde en enterarse el mundo, mejor. – Esa frase no le gusta a Oliver, que frunce el ceño y le mira esperando una explicación. - ¡Oh, Oliver, no! ¡No te enfades! No es por ti, es por mi madre, prefiero que no se entere. Es que es muy…


    
      
    


    - ¿Muy qué? ¿Controladora?


    
      
    


    - Controladora, mandona, intransigente…uf, y muchas cosas más.


    
      
    


    El rostro de Oliver se dulcifica, le besa en los nudillos y le dice:


    
      
    


    - Bueno, poco a poco. No pasa nada.


    
      
    


    Ella le sonríe agradecida. Le da la mano y un último beso antes de salir del almacén. Al cerrar la puerta ella ve cómo vuelve a salir serio, se separa de ella y va hacia la barra, no sin antes guiñarle un ojo sin que nadie le vea.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante


    
      
    


    Lunes 30 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Yolanda cuelga el teléfono. No esperaba que Ariadna diera señales de vida, no después de tantos años. La verdad es que en su momento fue una buena amiga. No, mejor una gran amiga, de las de verdad. Pero lo que hizo no tiene nombre, no se puede perdonar.


    
      
    


    Ella se marchó, después de todo aquello se fue a estudiar a Madrid y nunca más volvió. Nunca llamó, nunca quiso saber nada. Ella estaba dolida, Julia estaba dolida. Pero, ¿cómo pudo fallar tanto en ese momento? ¿Cómo pudo…?


    
      
    


    Yolanda acaba de ponerse los pendientes a juego con su vestido negro de chaqueta, coge un pequeño bolso de mano y sale decidida, haciendo ruido con los tacones:


    
      
    


    - ¡Rosa! ¡Rosa, me voy!


    
      
    


    Rosa, la sirvienta, es una mujer cincuentona y rellenita. Aparece en seguida, esperando órdenes:


    
      
    


    - Rosa, el señor vendrá a comer. Susana también vendrá a comer, acaba el instituto a la una. Enri y Pablo no llegarán hasta las cinco y media del colegio, les preparas merienda para cuando lleguen. Y a mí no me esperéis, me voy al tanatorio y no sé cuándo volveré.


    
      
    


    - Sí, señora.


    
      
    


    - Dígale al señor que, si eso, al mediodía le llamo.


    
      
    


    Rosa asiente con la cabeza y Yolanda sale de su enorme casa, poniéndose las gafas de sol, para encontrarse con su amiga.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Lunes 21 de junio, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    Los meses pasaron rápidamente. Acabó el curso en mayo y tras ello llegó la Selectividad. Las chicas estudiaron día y noche, se esforzaron al máximo, ¡hasta Yolanda iba a la biblioteca con ellas! Julia había sacado unas notas excelentes, y con la excusa de tener que estudiar pudo escaquearse de ayudar a su madre. Continuaba yendo a trabajar algunas tardes y los fines de semana, pero eso lo hacía encantada. Seguía con Oliver: su relación era pausada, secreta y excitante. En el trabajo intentaban mantener las formas, aunque siempre había tiempo para un rápido encuentro en el almacén, con besos y caricias. Luego, alguna tarde había engañado a su madre diciendo que iba a estudiar a casa de Ariadna y lo que hacía era irse al cine con Oliver o a dar un paseo y tomarse un café, eso sí, en algún lugar algo lejos de su casa. Ella sabía que su madre tarde o temprano se iba a enterar, pero ya no le importaba tanto. Ahora empezaría la universidad y la vida le iba a cambiar mucho. Oliver también iba allí y ella había conseguido plaza en Derecho, como su madre quería, además con todo becado.


    
      
    


    Yolanda había conseguido plaza en Traducción e Interpretación y Ariadna en Derecho, como Julia. Iban a estudiar juntas. Estaban satisfechas y orgullosas de sí mismas. Aquella mañana las tres iban en el coche de Ariadna a hacer la matrícula a la universidad, contentas, riendo:


    
      
    


    - ¡Chicas, empezamos una nueva etapa! – Yolanda está pletórica, con la ventanilla bajada, saca la cabeza y deja que el aire empuje su larga cabellera negra.


    
      
    


    - ¡Estate quieta, loca! – le riñe Ariadna, riendo, mientras le estira de la camiseta para que se siente bien en el coche.


    
      
    


    - Que ganas tengo de empezar, de verdad…


    
      
    


    - ¡Claro que sí, Julia! ¡Lo vamos a pasar de puta madre juntas, ya verás! – le dice una eufórica Ariadna mientras ella sonríe. Sabe que en la universidad va a pasarse muchas horas, lo que es un alivio porque así no tendrá que estar tanto en casa.


    
      
    


    - Oye Julia, cambiando de tema. ¿Cuándo piensas decirle a tu madre lo de Oliver? – pregunta Yolanda. Julia baja la cabeza, pensativa:


    
      
    


    - No lo sé, no sé qué hacer…¡es que me da pánico! Me puede montar un pollo de narices.


    
      
    


    - Pero mujer, ella lo entenderá, digo yo – le dice Yolanda. - Es el primer chico con el que sales y estás a punto de cumplir dieciocho años. Es normal, digo yo.


    
      
    


    - Sí, quizás tengas razón. ¡Pero es que me da tanto miedo mi madre!


    
      
    


    - De todas maneras – comienza Ariadna – ella poco puede hacer. Si tú decides salir con él, ¿ella que va a hacer? ¿Prohibírtelo? ¿Cómo, si le ves en el trabajo? Y además, te lo vas a encontrar en la Universidad, ¿no? ¿Entonces?


    
      
    


    - Eso es verdad. Quizás tengáis razón, debería decírselo.


    
      
    


    - Además, ¿Cuánto tiempo lleváis ya? ¿Tres meses? – pregunta Yolanda, encendiéndose un cigarro.


    
      
    


    - Casi cuatro – contesta, poniendo una sonrisa de oreja a oreja.


    
      
    


    - Vaya cara de pava que se te pone – le dice Yolanda, riéndose. - ¡Me gusta verte así! Debe hacerte cosas “estupendas” para tenerte así de coladita – y remarca “estupendas”, haciendo las comillas con las manos. Julia se pone como un tomate.


    
      
    


    - ¿Cosas estupendas? ¿Qué dices? – se revuelve incómoda en el asiento.


    
      
    


    - Ya sabes a qué me refiero, jeje. En la cama y tal…- y levanta las cejas varias veces. Ariadna escucha divertida la conversación.


    
      
    


    - No hemos hecho nada en la cama – sentencia Julia con el semblante serio.


    
      
    


    - ¿Aún no? – pregunta Ariadna, extrañada.


    
      
    


    - No, y la verdad… - se pone colorada - …no es que me falten ganas. Es él, que quiere esperar un poco. No sé, dice que me respeta, que bueno…que me quiere, y quiere que la primera vez sea especial.


    
      
    


    - ¡Oooooh, que bonito! – se ríe Yolanda, y Julia le da un manotazo en el hombro.


    
      
    


    Ariadna les mira de reojo y esboza una mueca en forma de sonrisa, pero su mente va por otros derroteros. “¿Cuatro meses y aún nada? Que distinto…”, piensa. Sus amigas no saben nada, pero ha visto a Jorge unas cuantas veces desde la fiesta del Club de Regatas. Vino en vacaciones de Semana Santa, y después algún fin de semana suelto. Y en todos ha pasado lo mismo: han quedado en el piso que los padres de Jorge tienen en el centro y se han acostado juntos. Solo eso, sexo. Nunca han paseado, ni han ido a tomar nada juntos, ni siquiera una buena conversación. Sólo una llamada y ella iba a la hora que él le dijera. Nada más entrar por la puerta él se abalanzaba sobre ella y acababan en la cama. Con Jorge había descubierto el sexo, se lo pasaban muy bien. Pero ella estaba enamorada, y cuando acababan y sutilmente él le decía que se tenía que ir se sentía estúpida, sucia, manipulada. Se decía a sí misma que no iba a volver a pasar, pero no era verdad. En cuanto él le llamaba por teléfono otra vez y ella oía su voz entraba como en una nube y se dejaba llevar, solo por poder estar con él. Claro, todo esto no podía contárselo a nadie porque se acabaría, él le pondría fin. Y quizás no pudiera soportarlo, aunque ella sabía que no duraría siempre.


    
      
    


    - ¡Despierta, venga! – le dice Yolanda, viendo que el semáforo se ha puesto en verde y que Ariadna sigue con sus pensamientos.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La universidad es enorme. Van paseando un poco perdidas, aunque la eficiente Ariadna lleva un plano para saber a dónde se tienen que dirigir. Van hacia la secretaría de la Facultad de Derecho para matricularse, paseando por una calle peatonal. Ya les habían llevado de excursión en el instituto para que la conocieran, pero esta vez iban por su cuenta, a la aventura, descubriendo por sí mismas las cafeterías, bibliotecas y edificios más importantes. Yolanda va mirando a todos los chicos con los que se cruzan:


    
      
    


    - A este si…a este también…. ¡uf, a este no!


    
      
    


    - Yoli, ¿qué narices haces? – le pregunta Ariadna con curiosidad.


    
      
    


    - Pues nada, observo la carnaza de Universidad, viendo a quien le haría un favor y a quién no. Mira, a esos dos que vienen de frente, ¡a los dos a la vez, si quisieran!


    
      
    


    - ¡Yolanda! – grita Ariadna, lo que hace que ésta estalle en carcajadas y vaya a cogerla del brazo y la abrace.


    
      
    


    - ¡No te sulfures, anda! ¡Que hay que disfrutar de la vida! Nos hemos pasado un año asqueroso, tenemos que recuperar el tiempo perdido. ¡Mírate a ti, todo el año sin comerte una rosca!


    
      
    


    Ariadna pone cara de circunstancia. “Si tú superas…”, piensa. Pero simplemente asiente, dándole la razón.


    
      
    


    - ¿Sabéis lo que deberíamos hacer? – continúa Yolanda – Deberíamos hacer una fiesta. ¡Para celebrar el fin de curso, la Selectividad, y que además, dentro de un rato ya seremos oficialmente universitarias!


    
      
    


    - ¡Sí, estaría muy bien! – se anima Julia. – No creo que mi madre se pudiese negar a que vaya a una fiesta por eso, ¡me lo he ganado! ¿Verdad?


    
      
    


    - ¡Así me gusta! – Yolanda le pasa el brazo por el hombro. – Con dos narices, a ver si te espabilas ya.


    
      
    


    Las dos amigas se quedan mirando a Ariadna, que sigue andando sin decir nada, todavía pensando en Jorge.


    
      
    


    - ¿Y tú que dices? – le pregunta Yolanda.


    
      
    


    - ¿Yo? – Sale de su ensueño - ¡Pues claro que sí! – Finge una alegría espontánea. – Es más, ya sé dónde la podemos hacer, ¡en mi chalet! ¿Qué os parece?


    
      
    


    - ¡Genial, estaría genial! – salta Yolanda dando una palmada de alegría. – Podríamos hacer una fiesta e invitar a los amigos de clase, y luego nosotras quedarnos allí a dormir.


    
      
    


    - ¿A dormir? – pregunta Julia, mirando a Yolanda de reojo.


    
      
    


    - Siiii, a dormiiiir. ¡Una fiesta de pijamas! ¡Después de una buena cogorza! ¡Jajaja!


    
      
    


    - Mis padres no me pondrán objeción. Pero eso sí, me hará invitar a mis hermanos, por lo menos a Daniel, para que nos vigile un poco.


    
      
    


    - Pues mejor – Yolanda hace una divertida mueca, sacando la lengua y elevando las cejas, y las chicas sonríen.


    
      
    


    - ¡Que payasa eres! - dice Julia, asintiendo con la cabeza.


    
      
    


    - Seguro que se trae a algún tío buenorro de esos amigos suyos. E incluso quizás se trae a Jorge, Ari.


    
      
    


    Ariadna se queda petrificada y fuerza una sonrisa.


    
      
    


    - ¿Jorge es aquel plasta que me molestó en la fiesta del Club? – pregunta Julia.


    
      
    


    - Sí, ese es. El que le mola a Ari.


    
      
    


    - Bueno, no me mola tanto – miente. – Y no se lo tengas en cuenta, Julia. Lo hace con todas, no lo puede evitar - intenta justificarle.


    
      
    


    - Sí, es verdad, es un buitre. ¡Seguro que ni se acuerda de ti! – concluye Yolanda para tranquilizar a su amiga.


    
      
    


    - Bueno, me da igual. Yo ahora tengo novio – dice sonriendo, y Yolanda y ella pegan un grito, saltando a la vez. Ariadna les mira y sonríe, pero no llega a compartir la felicidad de su amiga. No puede. Las chicas ríen, pero Yolanda se percata de que algo no anda bien:


    
      
    


    - ¿Te encuentras bien, Ari?


    
      
    


    - Sí, sí. Es que me duele un poco la cabeza, y hoy estáis más locas de lo normal – y ríe para relajar la situación. - ¿Por qué no hacemos la fiesta el día 24?


    
      
    


    - ¿El día de la Cremà? – dice Julia, extrañada.


    
      
    


    - ¡Claro! Es genial, mira: tú ni esa noche ni al día siguiente trabajas, por lo que si a tu señora madre no se le cruzan los cables, puedes venir. Y así montamos una fiesta paralela a fiesta de las Hogueras y no estamos en el agobio de la ciudad.


    
      
    


    - Pues tienes razón, Ari, es una buena idea - dice Yolanda, mientras Julia asiente con la cabeza.


    
      
    


    - ¡Pues no se hable más! ¡Decidido! Ahora solo tengo que pedir permiso y comprar las cosas.


    
      
    


    - Ok, pero compra alcohol, ¿eh? – Yolanda le da un codazo y le guiña el ojo. - ¡Nos merecemos una buena resaca!


    
      
    


    - ¡Sí, una buena resaca! – Y Ariadna ríe a carcajadas.


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Julia llega a su casa muy contenta. Ha sido una buena mañana: cuando comenzó era una estudiante de COU en un colegio de monjas, y ahora ya es oficialmente una universitaria. Ha sido un largo camino, ha trabajado duro y lo ha conseguido. Sólo tiene una espinita clavada: no va a estudiar lo que a ella le gustaría, pero bueno, se supone que con Derecho tendrá más salidas y ya no pasará penurias en el futuro. ¡Su madre debe estar tan contenta!


    
      
    


    Deja el bolso tirado en la cama de su habitación y se dirige al salón con una sonrisa de oreja a oreja a darle a su madre la noticia: ¡ya es universitaria! Pero al entrar en el salón ve a su madre sentada, mirándola directamente a la cara, de brazos cruzados y con cara de muy pocos amigos. Y en la mesa camilla ante ella… ¡su diario rojo! Julia palidece al verlo, ¿qué demonios hace allí? Mira al diario y a su madre alternativamente, sin saber qué decir, pero es su madre la que rompe la tensión del momento:


    
      
    


    - ¿Me puedes explicar qué es esto? – le dice en un tono de voz casi inaudible.


    
      
    


    - ¿Esto? Esto es mi diario, mamá. ¿Qué hace aquí? – le dice tímidamente Julia.


    
      
    


    - ¡Esa no es la cuestión! Te voz a hacer una sola pregunta – empieza a señalarle con su dedo acusador – y quiero que me contestes sin mentirme, ¿entendido? – Julia asiente con la cabeza. -¿Estás saliendo con Oliver?


    
      
    


    - ¿Cómo que si estoy saliendo con Oliver? ¿Es que has leído mi diario? – le pregunta, extrañada.


    
      
    


    - He encontrado la llave. - Julia no se cree lo que acaba de oír. – Me he puesto a limpiar la estantería, pensaba que para qué quieres libros de ciencias del instituto si ahora vas a estudiar Derecho. Y al sacar los libros veo que cae una llave de uno, y claro, yo no soy tonta, sabía de la existencia de ese diario. ¡Y sorpresa! ¡Resulta que me engañas! – le dice, levantando cada vez más la voz.


    
      
    


    - ¿Que te engaño? – le contesta Julia, en un tono más alto de lo aceptable por su madre.


    
      
    


    - ¡No me hables así, jovencita! ¡Yo creyendo que vas a trabajar y resulta que tonteas a mis espaldas con Oliver! ¡Pues te prohíbo que vuelvas a verle fuera del trabajo! – concluye moviendo enérgicamente los brazos.


    
      
    


    De repente Julia siente que le hierve la sangre, la furia hace presencia en su interior, luchando por salir. Aprieta la mandíbula, enfadada, y por primera vez, estalla ante su madre:


    
      
    


    - ¡Vamos a ver! – grita, apoyando ambas manos en la mesa. -¡Primero, no es un tonteo, sino que es mi novio! ¿Entiendes? ¡N-O-V-I-O!


    
      
    


    Ana la mira, anonadada:


    
      
    


    - No digas tonterías, ¿novio? Eso no es posible – le dice de forma muy despectiva.


    
      
    


    - ¡Segundo! – sigue Julia, como si no la hubiese oído. – Yo no he hecho nada malo – dice, bajando la voz. – Nada malo, mamá. Es un chico maravilloso, y me quiere.


    
      
    


    - ¿Te quiere? ¡Bah, no digas tonterías! – contesta, levantándose de forma aireada para irse. Pero Julia le pega un golpetazo a la mesa con el puño cerrado y continúa:


    
      
    


    - ¡Y tercero! – su madre se para en seco y se da la vuelta hacia ella, asombrada por el atrevimiento de su hija. - ¡Estoy harta! ¡Harta de que siempre te estés quejando de mí, cuando lo único que hago es estudiar, trabajar y ayudarte! ¡Casi no salgo, no bebo, no fumo, y Oliver es el primer chico que me ha interesado en la vida! ¡Y voy a cumplir dieciocho años! ¡Creo que ya está bien, mamá!


    
      
    


    - Pero no me habías dicho nada… - le dice, entrecerrando los ojos, mirándola con ira.


    
      
    


    - ¿Cómo quieres que te diga las cosas? ¡Yo no te miento, sólo te he ocultado la verdad! ¿Y por qué? ¡Por tu culpa! Si no me prohibieras tantas cosas, si no todo estuviera mal, si simplemente hubiese algo, aparte de estudiar, que hiciese bien y me lo dijeras, quizás entonces tendría la suficiente confianza contigo para decirte que me he enamorado. – Julia ha ido bajando paulatinamente la voz y acaba en casi un susurro, mientras las lágrimas brotan en sus ojos. Su madre la mira con ojos como platos, no sabe que decirle. - Y una cosa, mamá – le dice, llorando. – Que sea la última vez que te entrometes en mi vida, en mi privacidad. No te lo voy a permitir, mamá. Que te quede claro.


    
      
    


    Ana abre la boca para contestarle pero Julia coge su diario y la llave, lo abraza contra su pecho y se va a su habitación. Cierra la puerta y corre el pestillo, esta vez con fuerza, para que ella pueda oírlo.


    
      
    


    Ana se pone un vaso de vino y da un buen trago para intentar tranquilizarse. Su hija nunca le había hablado así y nunca la había visto tan…tan enfadada. Ha sido muy desagradable, la verdad. En el fondo sabe que ha hecho mal, que no debería haber leído el diario, pero cuando ha caído la llave no ha podido evitar la tentación. Pero lo que se ha encontrado no se lo podía ni imaginar. No solo habla constantemente de ese chico, el hijo del jefe, con el que se besuquea a escondidas, uf. Además habla de ella, y no muy bien. Se queja, dice que es una intransigente y una controladora, que no valora nada de lo que hace, que todo son quejas. Ana vuelve a beber…¿y si tiene razón? La vida no le ha tratado muy bien a ella, pero es ella misma la que parece que no trata bien a su hija. ¡Y tiene una hija estupenda! Tan trabajadora, tan buena chica, tan guapa y educada, tan inteligente…”Dios, ¿qué estoy haciendo? ¿Tan mal lo estoy haciendo, Juan?” pregunta, como si su difunto marido la estuviera escuchando. Si él estuviera, todo sería distinto, mucho más fácil ¡Era tan alegre y vivaracho! Pero se fue, y su afán porque su hija tenga una vida mejor puede que haya destruido su relación, y ella es lo único que tiene, a quien más quiere en el mundo. Vuelve a beber y las lágrimas resbalan por sus mejillas.


    
      
    


    Son las cuatro menos diez, Julia tiene que ir a trabajar. Oye abrirse la puerta de la habitación de su hija y se seca las lágrimas, escondiendo el vaso de vino bajo la mesa camilla. Julia se mete directamente al baño para salir en dos minutos. Esta vez no va pintada ni se ha arreglado mucho el pelo. Tiene los ojos rojos y la expresión triste. Su madre la llama:


    
      
    


    - Hija… - y hace el amago de levantarse del sillón. Julia la mira muy seriamente, sin abrir la boca, la cual tiene apretada de tal manera que sus labios forman una fina línea.


    
      
    


    - Adiós – le responde, dándose la vuelta y perdiéndose en la oscuridad del pasillo, hasta que se oye la puerta cerrarse.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Julia llega al trabajo, cabizbaja y con sus ojos hinchados, Oliver se extraña. Y también cuando ella se mete directamente al almacén y cuando él va y se la encuentra llorando. Él la abraza, le besa en el pelo, le acaricia la espalda para tranquilizarla, y ella le cuenta lo que ha pasado. Él la escucha atentamente y cuando acaba, sin decir ni una palabra, sale con ella del almacén, por primera vez, cogiéndola de la mano. Les dice a Rocío y a Ruth, las otras dos camareras, que tienen algo muy importante que hacer y que tardarán como media hora. Ellas se quedan anonadadas al verlos así, de la mano. Julia no sabe a qué se refiere, pero se deja llevar.


    
      
    


    Salen cogidos de la cintura de “El cafetito” y él la conduce hasta su casa. Le dice: “Confía en mí”, y le pide subir con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ana se extraña al oír la puerta abrirse. Se queda tensa, sentada con su vaso de vino, alargando el cuello desde su asiento mirando el pasillo. ¿Por qué volvía Julia? En seguida averigua la razón: Julia entra en el salón con cara tensa y de preocupación, con ojos rojos por haber llorado mucho…y con un muchacho de la mano. Un muchacho delgado, castaño, con cara seria. Por supuesto, debe ser el tal Oliver, piensa, lo que le hace sentirse momentáneamente incómoda. Les mira perpleja, sin saber qué decir, y Julia le mira a él, que le aprieta las manos y le sonríe, para soltarla y acercarse a un metro de donde está sentada su madre:


    
      
    


    - Señora Olenda, soy Oliver, el novio de su hija. – Y le tiende la mano, agachándose un poco. Ana le responde, dándole la suya:


    
      
    


    - Ho…hola, Oliver.


    
      
    


    - Encantada de conocerla, señora.


    
      
    


    Ana mira a su hija sin saber qué más decir. Julia mira a Oliver de reojo, que no le ha quitado ojo a su madre:


    
      
    


    - Quisiera decirle, señora, – sigue hablando con Ana – que mis intenciones con su hija son serias, que la quiero y que pienso en una relación formal con ella, a largo plazo.


    
      
    


    Julia le mira con ojos de enamorada y él le responde de la misma manera, surgiendo en la cara de ambos una amplia sonrisa. Ana les observa, poniéndose en pie. Se acerca a su hija, que cambia su expresión, entrecerrando los ojos y volviendo un poco la cara, sin saber qué esperar. Su madre da un resoplido, pone sus manos en los hombros de Julia y le da un beso. Ella se vuelve, abriendo los ojos, asombrada.


    
      
    


    - De acuerdo. - A Ana le cuesta articular las palabras, pero sabe que es lo que debe hacer. - Pareces un buen chico, Oliver. – Ana le mira de arriba abajo, seria. Luego mira a su hija, que la observa expectante. - Solo espero que cuides de mi pequeña. Es lo único que tengo, y es muy especial. – Y esboza una ligera sonrisa, con un ápice de ternura, al decir estas últimas palabras.


    
      
    


    - Sí, me he dado cuenta – dice él, sonriendo. Coge la mano de Julia y la aprieta, y ella le responde apoyando la cabeza en su hombro y acariciándole el brazo.


    
      
    


    A Ana se le llenan los ojos de lágrimas. Esa mirada de su hija, ¡le recuerda tanto a ella misma cuando estaba con Juan! Su hija la mira preocupada al verle llorar, pero ella se limpia los ojos con la manga de su bata:


    
      
    


    - Hija, lo siento. Lo siento muchísimo, debo pedirte perdón. ¡Cómo he podido fallar tanto!


    
      
    


    - Mamá… - se acerca y le abraza, respondiéndola ella con un abrazo más fuerte. Dura unos segundos, y a continuación se separa de ella, cogiéndola por los brazos, zarandeándola un poco:


    
      
    


    - ¡Nada, esto nos sirve para aprender! Creo que te he estado agobiando demasiado, hija. Así que, si queréis, he pensado que no me importa que salgáis esta noche, después de trabajar.


    
      
    


    Julia la mira alucinada. ¿Salir por la noche? ¿Con un chico? ¡Su madre debe estar enferma!


    
      
    


    - Hija, solo quiero que las cosas cambien, es mi manera de decir…que adelante con la relación.


    
      
    


    Julia también empieza a tener los ojos llorosos:


    
      
    


    - Gracias, mamá – y se tira al cuello de su madre, abrazándola de nuevo.


    
      
    


    - ¡Eso sí, jovencito! – le dice medio en broma, medio en serio a Oliver. – No me la traigas muy tarde, ¿de acuerdo?


    
      
    


    - ¿Le parece bien…a la una? – dice Oliver, mirándole picaronamente.


    
      
    


    - Mmmm, me parece que mejor a las doce, que es lunes.


    
      
    


    - De acuerdo – ríe Oliver.


    
      
    


    - Y ahora, ¡iros a trabajar! ¿Qué van a pensar de vosotros, que estáis aquí en vez de en la cafetería? – les empuja bromeando para que se vayan. Ellos van riendo por el pasillo, cogidos de la mano de nuevo, y se despiden de ella con un beso.


    
      
    


    - Mamá, vendré a cambiarme al salir, a las nueve.


    
      
    


    - Estupendo, hija. – Y se despide con la mano, cerrando la puerta. Se apoya en ella de espaldas. ”Dios, espero haber hecho bien” piensa, nerviosa. Ha soltado parte de la cuerda, espera no tener que arrepentirse.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Son las nueve y media. Oliver espera impaciente a Julia en la calle, fumándose un cigarro. A las nueve ella había salido prácticamente corriendo de la cafetería para ir a casa a cambiarse para luego ir a cenar con él en lo que sería su primera cita oficial. Aunque Oliver tenía preparado algo más especial para esa noche.


    
      
    


    A los cinco minutos se abre el portal y sale Julia. Está muy guapa, lleva un vestido con un poco de vuelo por las rodillas de color ciruela, con una rebeca negra y unas sabrinas y bolso del mismo color. Se ha maquillado ligeramente y ha dejado su melena suelta. Oliver la mira embobado y ella se sonroja:


    
      
    


    - ¡Uau! Hola nena, estás preciosa. – Y le da un cálido beso en los labios, por primera vez, en la calle.


    
      
    


    - Tú también estás muy guapo – le contesta ella.


    
      
    


    - ¡Pero si no me he cambiado! ¡No me ha dado tiempo! – se queja.


    
      
    


    - Da igual, tú siempre estás guapo – le sonríe ella, volviéndole a besar. Se quedan unos segundos mirándose a los ojos, cogiéndose las manos, sin decir nada.


    
      
    


    - ¿Tienes hambre? – le pregunta él.


    
      
    


    - Sí, mucha.


    
      
    


    - Pues vámonos – le coge la mano y empiezan a andar en dirección al centro.


    
      
    


    - ¿Dónde me vas a llevar a cenar? - le pregunta ella con curiosidad.


    
      
    


    - He pensado en llevarte a un sitio muy especial, no muy lejos de aquí. A ver si te gusta.


    
      
    


    Recorren la Avenida de la Estación y luego bajan por la calle Serrano hasta llegar cerca de Maissonave. En un portal Oliver se para y le mira nervioso:


    
      
    


    - Vamos a cenar aquí.


    
      
    


    Julia mira extrañada el edificio. Allí no hay ningún restaurante.


    
      
    


    - Es mi casa, Julia. Es donde vivo.


    
      
    


    Ella le mira con los ojos muy abiertos. ¿En su casa? Ella sabe que vive solo, más o menos por esa zona, pero él nunca le había llevado a su casa. Su silencio hace que Oliver se ponga nervioso:


    
      
    


    - Oye Julia, no te preocupes. No quiero que te sientas incómoda, sólo pensé que si pedíamos cena aquí podríamos estar más a gusto para charlar. ¡Pero si quieres nos vamos ahora mismo!


    
      
    


    - No, tranquilo – le coge una mano y con la otra le da palmaditas para tranquilizarle. – Está bien, no te preocupes.


    
      
    


    Él sonríe un poco aliviado, saca la llave y le lleva de la mano hasta el ascensor. Dentro del ascensor le abraza, y salen cogidos de la cintura al llegar al quinto piso.


    
      
    


    Al abrir la puerta Julia se encuentra con un pequeño piso de dos habitaciones, pequeño pero coqueto. “Tiene gusto”, piensa ella al observar los pocos cuadros, que son posters de grupos o cantantes famosos enmarcados, los muebles color cerezo y las paredes pintadas de un amarillo pálido.


    
      
    


    - ¿Qué quieres beber? – le dice, quitándole la chaqueta. - ¿Te apetece un poco de vino, una cerveza, coca-cola?


    
      
    


    - Un poco de vino estará bien – responde, pensando que ella nunca bebe. Pero hoy es un día especial, hoy se han empezado a derrumbar muros.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Han acabado sentados en la alfombra, bebiéndose la botella de vino. Los restos del restaurante chino se encuentran en la mesa frente al televisor y la charla está muy animada, acompañados de música de fondo. Julia se ha bebido dos copas, va por la tercera. Se encuentra totalmente desinhibida, feliz, riendo abiertamente ante las anécdotas que él le cuenta. Él también está contento, hablando sin parar. En un momento dado, Julia estalla en carcajadas y él se para a observarla, totalmente hipnotizado por ella. Julia sigue riendo, hasta que se da cuenta que le está mirando y detiene poco a poco su risa, un poco avergonzada.


    
      
    


    - Espera un momento – le dice él, levantándose. Ella le observa yendo a la minicadena y cambiando el CD. De repente empieza a sonar “Sweet child of mine” y Oliver se acerca a ella, tendiéndole la mano: -¿Bailas?


    
      
    


    Ella se levanta y se pone frente a él. Oliver le coge por la cintura y ella le rodea el cuello con sus brazos. Empiezan a moverse muy lentamente, con la música:


    
      
    


    - La verdad es que soy un pésimo bailarín – le susurra a ella.


    
      
    


    - Ssssh, calla – dice ella, cerrando los ojos. – Me encanta esta canción.


    
      
    


    - Y a mí, - le dice, besándole el cuello – porque me recuerda a ti.


    
      
    


    Julia aparta su pelo, dejándolo caer por el hombro izquierdo, mientras él le sigue besando, acariciándole la espalda. Empieza a alternar besos con pequeños mordiscos y ella se estremece. Su mano va bajando hasta su trasero, que Oliver coge con ambas manos y atrae hacia sí.


    
      
    


    - Mmmm – gime ella. Y el sigue besándola, acabando en su boca. Los besos son apasionados, intensos. Se buscan con urgencia. Dejan de bailar, ella le coge del pelo y él le acaricia la cara con una mano, mientras con la otra sigue aferrándola contra sí. Oliver se acelera, le levanta levemente el vestido, acariciando su muslo. Sube su mano hasta su pecho y lo toca con su mano sobre la ropa. Lo aprieta, ella musita un “¡Oh!”, pero Oliver repentinamente para, separándose un poco:


    
      
    


    - Perdona, perdóname – respira con dificultad, e intenta peinarse el pelo con las manos. – Lo siento, no he podido controlarme, me estoy acelerando. Será por haber bebido, lo siento.


    
      
    


    - Oliver – se acerca ella, contoneándose. Se pone frente a él y se desabrocha el vestido, quitándoselo lentamente y quedando en ropa interior. Él la observa embobado, boquiabierto, admirando su blanca y suave piel. – Ven, por favor – le pide alargando su mano hacia él. Él se la coge y se acerca:


    
      
    


    - Ni siquiera tengo, ya sabes….- se pone muy rojo – un preservativo. De verdad que yo no quería…


    
      
    


    - Pero yo sí que quiero – le susurra ella en el oído, y le chupa el lóbulo. Oliver cierra los ojos, posando sus manos de nuevo sobre su espalda, ahora desnuda. Siente su boca desplazándose por su cuello, las manos de ella por debajo de su camiseta, acariciándole, para acabar quitándosela. Ella le besa el torso, le sigue acariciando, y le desabrocha el pantalón. Oliver no puede más, le coge la cara con las manos y la besa, conquistando totalmente su boca.


    
      
    


    - ¿Estás segura?


    
      
    


    - Sí, – dice ella, hablándole a sus labios – sí que estoy segura.


    
      
    


    Y ambos se devoran, arrodillándose en la alfombra, buscando un apoyo. Ella se recuesta en el suelo, él la mira ensimismado. Comienza a acariciarle el vientre y ella le coge por el cuello, dejándose ambos llevar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Jueves 24 de junio, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    Julia aspira la brisa marina. El Sol se está poniendo y ella observa la playa desde el balcón de la habitación de invitados en el chalet de Ariadna. Una pequeña ráfaga de aire levanta un poco su corto vestido azul marino de pequeñas flores blancas y hace bailar su melena. “¡Qué sensación de paz!”, piensa. Allí está, relajada, sin pensar en estudiar, ni en trabajar, solo ella. Por un momento su madre pasa por su cabeza: se ha quedado preocupada, pero ha de reconocer que está haciendo un gran esfuerzo, luchando contra sí misma, pues la ha dejado ir sin casi poner pegas. A cambio le ha pedido que al día siguiente, que es fiesta y la cafetería no abre, se quede por la tarde ayudándola con un trabajo que tiene pendiente. Ah, eso sí, la espera a comer, sin posibilidad de negociación. Pero para ella el hecho de estar una noche entera fuera de casa y con sus amigas es motivo suficiente para no quejarse.


    
      
    


    Quien no escapa a sus pensamientos es Oliver, que no ha podido ir con ella ya que tiene mucho trabajo en la cafetería: son Hogueras, las fiestas de la ciudad, y hay mucha afluencia de turistas. Ella se ofreció a echarle una mano, pero él no quiso estropearle el día. Y le dijo que en cuanto cerrase la cafetería iría a pasar un rato con ella en la fiesta. El pensar en él le hace cerrar los ojos y sentir un escalofrío por todo el cuerpo, abrazándose a sí misma. Piensa en él, en la imagen de su cara y su torso sudorosos cuando estaba sobre ella en la alfombra, en cómo la besaba y acariciaba, en cómo cerró los ojos cuando llegó al éxtasis y luego se abrazó a ella, comiéndosela a besos. En su cuerpo desnudo, en su sonrisa radiante, en lo que le hizo sentir. Por primera vez se siente feliz y dichosa.


    
      
    


    - ¡Oye, despierta, bella durmiente! – le grita Ariadna desde el jardín. - ¡Vente ya, que empieza a venir gente!


    
      
    


    Julia obedece y vuelve al jardín de la casa, donde Ariadna ha colocado varias mesas con aperitivos fríos y otra mesa con bebidas, vasos de plástico y hielo, mucho hielo. Las chicas han estado un buen rato colocando farolillos por el jardín alrededor de la piscina, con lo que ahora que empieza a anochecer queda muy iluminado. Yolanda ha puesto música, suena a toda pastilla el “Nevermind” de Nirvana, aunque a Ariadna no le hace mucha gracia ese tipo de música, pero sus amigas se han puesto a cantar como locas y no ha querido cortarles el rollo.


    
      
    


    Ariadna se dirige a la puerta a abrir: con un vestido por las rodillas blanco de corte ibicenco y unas sandalias un poco altas atadas a los tobillos, se ha maquillado y se ha arreglado el pelo con lo que está muy guapa, que es lo que le dicen los chicos y chicas que comienzan a llegar a la fiesta. Hace de perfecta anfitriona, dándoles dos besos a todos, abrazando a algunos, muy sonriente y simpática, mientras dirige a sus invitados hacia la zona del jardín. En un momento la casa se ha llenado de una veintena de personas y todavía sigue llegando gente: casi todos compañeros del colegio, algunos totalmente desconocidos para Julia pero no para Ariadna y Yolanda, la cual también los saluda aunque no tan efusiva, ya que está más centrada en ir preparando bebidas a la vez que se fuma su enésimo cigarro del día.


    
      
    


    - Está viniendo mucha gente, ¿verdad?


    
      
    


    Yolanda mira a Julia de reojo y le sonríe con el cigarro en la boca, mientras echa un chorro de ginebra en un vaso con hielos:


    
      
    


    - Sí, aquí la gente no se pierde una fiesta. ¡Los de los coles privados somos los peores, jajaja! – Al reír, se le cae el cigarro sobre su vestido de tirantes negro, pero reacciona a tiempo de que no le haga un agujero, aunque se quema un poco los dedos. Se los chupa rápidamente y pisa el resto de cigarro que ha llegado al suelo.


    
      
    


    - ¿Qué te preparo?


    
      
    


    - Nada, gracias, todavía me queda un poco de vino – y le enseña la copa medio llena de vino rosado.


    
      
    


    - El vino es para niñas ñoñas – le dice Yolanda, exagerando mucho la palabra “ñoñas”, lo que hace que Julia estalle en carcajadas. – ¡Eso no es bebida ni es nada! Déjame que te prepare algo, vamos a ver, uhm… ¿naranja o cola?


    
      
    


    - Naranja.


    
      
    


    - Pues naranja con vodka, o mejor, vodka con naranja, jejeje.


    
      
    


    Yolanda comienza el ritual de preparación del cubata: echa los hielos en el vaso y a continuación, cual experta camarera, echa un largo chorro de vodka mientras Julia le grita “¡Para, para, loca!”, intentando sujetarle la mano. A continuación el refresco y ya está, “el cubata más cargado que he probado en mi vida”, piensa Julia al darle un pequeño sorbo y quemarle la garganta. Con ganas de toser alarga el brazo hacia Yolanda, y con la voz ronca, le dice:


    
      
    


    - Rebájamelo, por favor.


    
      
    


    - ¡Ains, de verdad! – le quita el vaso de mala gana. De repente, Yolanda se queda mirando a la puerta y le hace una señal a Julia:


    
      
    


    - Mira, el imbécil de turno.


    
      
    


    Jorge entra en la sala con otros dos amigos. Las chicas le observan en la distancia. Lleva uno de esos bermudas color caqui con un polo blanco y unas bambas blancas a juego. “¡Dios, es el anti-hombre!” piensa Yolanda, y al mirar a Julia le ve poniendo la misma cara de asco que le ha nacido a ella. En cambio el resto de chicas de la sala se vuelven a mirarle y más de una le saluda coquetamente. Ariadna, que está hablando con un amigo y no se ha dado cuenta de la llegada de Jorge, siente que alguien le toca el hombro:


    
      
    


    - Hola, princesa.


    
      
    


    Ariadna se da la vuelta en seguida y allí le ve, al chico con el que hace apenas veinticuatro horas estaba retozando en la cama de matrimonio del piso de sus padres. Ella le esperaba, pero aun así no sabe cómo reaccionar al verle porque no sabe cómo le va a tratar delante de la gente. El misterio se resuelve en pocos segundos, cuando Jorge le da dos besos en las mejillas en forma de saludo, un saludo totalmente normal entre amigos, pero eso sí, de amigo. Ella fuerza una sonrisa y a continuación saluda a los otros chicos:


    
      
    


    - Vaya, Ari, cuanta gente. Está bien la fiestecita que has montado – le dice, moviéndose con la música disco que Ariadna ha conseguido poner en un descuido de Yolanda. - ¿Dónde está tu hermano?


    
      
    


    - Pues estaba en el jardín, hablando con alguien.


    
      
    


    - Vale, voy a buscarlo. ¡Hasta luego!


    
      
    


    Y sale hacia el jardín. Yolanda y Julia han observado la escena desde lejos y ven la tensión reflejada en la cara de su amiga. Ariadna se ha quedado de piedra, clavada en el suelo, observando cómo Jorge sale hacia el jardín y saluda a Daniel con un efusivo abrazo.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ha pasado una hora, son cerca de las diez y media y la fiesta está de lo más animada. Hay gente dentro de la piscina bañándose, otros bailan, la mayoría beben y algunos ya van como cubas. Yolanda es una de las que baila con una medio cogorza de narices, y Julia y Ariadna le miran preocupadas, porque saben que no sabe poner límites a la hora de beber. Ya han contado tres cubatas en una hora, más el vino que ha bebido antes, así que ya hay que ir controlándola.


    
      
    


    - Madre mía, ¿volverá a montar el numerito del día del Club de Regatas? – dice Julia, y Ariadna da un salto y la mira con los ojos muy abiertos. “Claro”, se tranquiliza, “se refiere a cuando se puso a vomitar”, pero el comentario hace que vuelva a su mente la imagen de Jorge embistiéndola contra el ventanal, con fuerza, con pasión, jadeante, lo que le hace estremecerse. Mira a su alrededor, pero no le ve. “Debe estar por ahí con alguna chica” piensa tristemente, bajando la cabeza.


    
      
    


    - Me voy a por otro vodka. ¿Te preparo uno, Julia?


    
      
    


    - Vale. Pero te espero aquí, vigilando a “nuestro retoño”.


    
      
    


    Ariadna le sonríe y desaparece entre la gente mientras Julia, apoyada en una palmera, sigue observando a Yolanda. Justo en ese momento aparece Jorge entre la gente como buscando a alguien hasta que su vista se cruza con la de Julia. Ella le mira seriamente, pero él esboza una medio sonrisa y se encamina directo a ella. Julia mira a su alrededor, extrañada de que Jorge se acerque, hasta que se le planta delante:


    
      
    


    - Hola Julia – y le sonríe de oreja a oreja.


    
      
    


    - Hola - le dice ella incómoda, e intenta atisbar a Yolanda por encima de su hombro.


    
      
    


    - ¿Qué haces aquí sola?


    
      
    


    - Estoy esperando a Ariadna, ha ido a por bebida.


    
      
    


    - Ah, muy bien. – Se da cuenta que Julia mira más allá. - ¿Qué miras tan fijamente?


    
      
    


    Julia le mira seriamente, pensando “¿A ti qué coño te importa?”, pero no le da tiempo a decirle nada, pues Jorge se da cuenta de a quién mira:


    
      
    


    - Ah, a nuestra querida cabeza loca Yoli, ya veo. El día del Club de Regatas la montó…


    
      
    


    - Ya lo sé – le corta ella.


    
      
    


    - Sí, y yo la llevé a su casa. Y por cierto, aquella noche, bueno, quiero pedirte disculpas por haber sido tan poco considerado contigo, es que solo quería conocerte.


    
      
    


    - Ya… - le dice ella - …pero no era ni el lugar ni el momento.


    
      
    


    - Tienes razón. Quizás ahora podamos conocernos mejor, hoy no trabajas – le dice pasándose la mano sobre el pelo y aprovechando para apoyarla en la palmera, al lado de la cabeza de Julia, lo que le deja más cerca de su cara.


    
      
    


    - Sí, pero verás, tengo novio – Julia resalta fuertemente la palabra para que le quede claro. “De nuevo lo está intentando, este tío no se cansa”.


    
      
    


    - Vaya, así que tienes novio. ¿Está aquí? – Y Jorge mira a su alrededor, para ver si está siendo observado.


    
      
    


    - No, pero vendrá en cualquier momento – le responde ella impetuosamente.


    
      
    


    - Pues que sepas que yo no soy celoso.


    
      
    


    Jorge le coge un mechón de su cabellera suelta, pero Julia hace un movimiento brusco de cabeza y se aparta.


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué haces, imbécil? – le responde, hecha una fiera. Jorge le suelta en seguida el pelo y se aparta un poco bajando la cabeza, mirando al suelo, apoyando una mano en su cintura y la otra en la palmera, respirando fuertemente como si intentara controlarse.


    
      
    


    - Perdona – le dice súbitamente, levantando la cabeza y mirándole con ojos de cordero degollado. – A veces no me controlo, lo siento. La verdad es que me gustas mucho…lo siento.- Julia abre la boca con intención de hablar, pero él levanta la mano y se la pone delante, sin llegar a tocarle los labios, pero consiguiendo que Julia la cierre de nuevo y le mire, extrañada. – Por nada del mundo querría que te llevaras una mala impresión de mí, de verdad.


    
      
    


    Julia le observa, analizándole. “¡Qué tipo más extraño!”, piensa. No llega a fiarse de él del todo, pero de verdad parece arrepentido. Está incómoda, no sabe qué hacer ni qué decir. Pero tiene suerte, en ese momento vuelve Ariadna, que se acerca mirando a Jorge con cara de pocos amigos:


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué pasa aquí? – dice con el ceño fruncido, casi ignorando a Julia.


    
      
    


    - ¡Hola princesa! – le contesta él, con una de esas sonrisas que suelen desarmarla. – Nada, que quería conocer un poco a tu amiga Julia, pero creo que le he incomodado, ¿verdad, Julia?


    
      
    


    Julia le mira de nuevo sin saber qué decir. Mira a Ariadna y asiente con la cabeza:


    
      
    


    - Sí, la verdad es que…


    
      
    


    - Es que he sido un poco pesado – le interrumpe – y quiero volver a empezar. Hagamos las paces y empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? – Julia le mira con los ojos muy abiertos. Ariadna sigue con el ceño fruncido, intentando tantear las verdaderas intenciones de Jorge. Éste se agacha un poco a modo de pequeña reverencia frente a Julia y le tiende la mano. – Hola Julia, me llamo Jorge, encantado de conocerte. – Y de nuevo esa sonrisa que finalmente ablanda a Julia y le hace sonreír. Ella le da la mano. – Encantado. ¿Te podría invitar a una copa, la copa de la paz?


    
      
    


    - Verás, Ari acaba de traerme…


    
      
    


    - ¡No, no, no acepto un no por respuesta! Por favor, permíteme que te prepare uno de mis famosos cócteles. - Julia resopla ante su insistencia, “de verdad que este chico está siendo muy pesado”. - ¡Y te prometo que tras bebernos una copa, te dejaré en paz! – y pestañea varias veces, poniendo cara de niño bueno.


    
      
    


    - Julia, dile que sí, si no, no te dejará en paz en toda la noche – dice Ariadna, refunfuñando y mirándole con mala cara.


    
      
    


    - Es verdad, tiene razón, ella me conoce bien – contesta, mirándola directamente a los ojos y resaltando mucho sus últimas palabras, lo que hace que Ariadna se estremezca.


    
      
    


    - Venga, – se rinde finalmente – de acuerdo, acepto ese cóctel.


    
      
    


    - ¡Estupendo! Esperadme aquí – dice sonriente mientras se vuelve y se dirige hacia la mesa de las bebidas, al otro lado del jardín.


    
      
    


    Jorge coge un par de vaso y les pone hielos, dándose la vuelta y fijándose que las chicas no le estén mirando. Les añade una mezcla de distintos licores con coca cola, y vigilando que nadie le observe, se mete la mano en el bolsillo y saca una pequeña bolsita llena de pequeñas pastillas blancas. Toma dos y las pone en la palma de su mano izquierda, presionándolas con la derecha para machacarlas. Consigue hacer un polvillo blanco que introduce en una de las copas. A continuación toma una cañita y la utiliza a modo de cuchara, moviendo el líquido enérgicamente para que se disuelva. Toma el vaso y lo pone a contraluz, comprobando que no se vean posos.


    
      
    


    - ¿Qué haces, tío? – Daniel le asusta.


    
      
    


    - ¡Joder, macho! – da un salto, un poco de la bebida se le cae.


    
      
    


    - Perdona, lo siento. Es que hace un rato que te estaba buscando.


    
      
    


    - Ah, pues estoy allí con tu hermana y su amiga.


    
      
    


    Jorge señala hacia las chicas con la cabeza y Daniel asiente con la suya. Mira a su amigo haciendo una mueca, y medio sonriendo le dice:


    
      
    


    - Pero Julia tiene novio, no creo que tengas nada que hacer con ella.


    
      
    


    - ¿Cómo que no? – ríe, poniendo una cara que dice “¿estás de broma?”. –Esa esta noche cae, ya verás – le contesta, con gran seguridad en sí mismo.


    
      
    


    - No creo, la verdad. No la conozco mucho, pero me parece una tía reservada y seria.


    
      
    


    Jorge la mira, analizándola mientras conversa con Ariadna. La ve mover los labios al hablar, las manos al gesticular, su sonrisa, el corto vestido que lleva, la figura que se adivina debajo de él, y esas largas piernas.


    
      
    


    - Uf, tío, tengo que conseguirla.


    
      
    


    - Pues sí que te ha dado fuerte con ésta. ¡Como si no hubiera chicas en la fiesta! – le dice, dándole una palmada en la espalda y dejándole en la mesa de bebidas. Jorge sigue observando a Julia, sin prestar la más mínima atención al resto del mundo:


    
      
    


    - Pero ella me dijo “no”- dice en un hilo de voz para sí mismo con el semblante serio, oscuro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Son las once y cuarto, Oliver mira nervioso el reloj de la pared. Ya se ha vaciado la cafetería, y hace más de una hora que debería haber cerrado. Pero allí está, con su padre, viendo cómo un grupo de unos veinte turistas ingleses siguen apostados alrededor de varias mesas en la terraza, bebiendo sangría y canturreando, sin mostrar ninguna intención de irse.


    
      
    


    Oliver vuelve a pasar la bayeta por la barra, nervioso. Ya ha barrido, fregado e incluso ha hecho caja para irse lo antes posible. Mira a su padre, que se fuma un cigarro apoyado en el marco de la puerta de la cafetería, observando a la gente que va paseando por la Plaza de Los Luceros en esta noche de fiesta. Está contento, durante estos últimos días ha ganado mucho dinero, sobre todo con las mesas de la terraza.


    
      
    


    Uno de los turistas de la terraza levanta una jarra de sangría vacía, gritando: - ¡Señor camarero, otra! – mientras arrastra las eres, por el acento y por encontrarse bastante achispado. El padre de Oliver sonríe y asiente, entrando de nuevo en la cafetería. Oliver, que lo está observando todo, tira la bayeta de mala gana en el fregadero y se pone manos a la obra:


    
      
    


    - Hijo, otra sangría.


    
      
    


    - Ya, ya me he enterado – le dice enfadado, echando bruscamente el azúcar en una jarra nueva.


    
      
    


    - ¿Qué te pasa? – le pregunta su padre, extrañado.


    
      
    


    - ¿Que qué me pasa? – le grita él. – ¡Hace una hora que deberíamos haber cerrado y aquí estamos, con esos borrachos que no paran de beber y que nos van a tener aquí hasta las tantas! – dice, cortando la fruta con movimientos rápidos, llegando a golpear la tabla donde la corta con el filo del cuchillo.


    
      
    


    - Pero vamos a ver, hijo. Esta gente es la que nos da de comer. Sabes que en fiestas estas cosas pueden pasar, ¿o no? No entiendo por qué te enfadas tanto.


    
      
    


    Oliver espera unos segundos, pero finalmente estalla:


    
      
    


    - ¡Pues porque había quedado con alguien, papá! – y lanza el cuchillo a la pila del fregadero.


    
      
    


    - Vamos a ver – el semblante del padre cambia a serio. – Primero, a mí no me grites. – Oliver baja la cabeza, avergonzado. – Y segundo: ¿por qué no me lo habías dicho?


    
      
    


    - Pues…


    
      
    


    - Pues porque es una chica, ¿verdad?


    
      
    


    La perspicacia del padre hace que Oliver se sonroje y esboce una medio sonrisa tímida, sin llegar a articular palabra.


    
      
    


    - ¿Y quién es? ¿Me lo puedes contar? – Pero Oliver niega con la cabeza, apretando fuertemente los labios. -¿Por qué? ¿Porque la conozco? – Oliver sigue sin mirar a su padre a la cara, sino que sigue haciendo la sangría, echando el vino.


    
      
    


    - Déjalo, papá.


    
      
    


    - Ah, no, de eso nada. ¡Mucho te has cabreado tú como para que ahora me dejes con la duda! ¿Quién es?


    
      
    


    Oliver deja el cartón de vino en la barra y mueve la sangría con una larga cuchara, haciendo tintinear los hielos.


    
      
    


    - Si te lo digo, prométeme que no me vas a decir nada – le pide al padre, levantando la mirada hacia él.


    
      
    


    - ¡Veeeenga, dímelo ya!


    
      
    


    - Es….es Julia.


    
      
    


    - ¿Julia? ¿La camarera?


    
      
    


    - Sí, Julia.


    
      
    


    El padre le mira en silencio. Intenta aguantarse, y Oliver lo sabe. Ha prometido que no va a decirle nada y se rasca la barba, nervioso. Pero finalmente no puede más:


    
      
    


    - ¿Con alguien del trabajo?


    
      
    


    - ¡Lo sabía! ¡Sabía que no te ibas a aguantar!


    
      
    


    - Ya, pero hijo, es que…


    
      
    


    - ¿Es que qué? ¿Es que acaso, si yo no te lo digo, habrías notado algo?


    
      
    


    El padre se queda en silencio, pensativo. Vuelve a rascarse la barba:


    
      
    


    - Pues la verdad es que no.


    
      
    


    - Para que veas que somos muy discretos. Y toma la sangría – le dice, tendiéndole la jarra. El padre sale y sirve la sangría al grupo mientras les dice algo. Al volver, se dirige a su hijo:


    
      
    


    - Ya les he dicho que en quince minutos cerramos. Anda, lárgate.


    
      
    


    Oliver le mira extrañado. ¿Le deja irse? Su padre es muy bueno para ciertas cosas, pero para el trabajo es muy serio y exigente, quizás demasiado. Es la primera vez que le va a dejar escaquearse de la cafetería y en su lugar se va a quedar él:


    
      
    


    - No me mires con esa cara de bobo. Supongo que si te has cabreado tanto es porque la cosa va en serio, ¿no?


    
      
    


    - Sí – le responde, tras unos segundos de mutismo.


    
      
    


    - Pues lárgate, anda, antes de que me arrepienta. ¡Vete a buscar a tu chica!


    
      
    


    Oliver se acerca y abraza a su padre. Vuelve a la barra, coge las llaves de su coche y sale como una bala.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Julia intenta abrir los ojos, pero apenas puede. Todo le da vueltas y le vienen imágenes a la cabeza, imágenes extrañas. Tiene ganas de reír. No, ahora tiene ganas de llorar. Oye la música y quiere bailar, pero no le responden las piernas.


    
      
    


    - Pero, ¿cómo cojones has acabado así? – le grita Ariadna, cogiéndole de la cara y dándole una pequeña torta, a la que ella responde con una sonrisa y sin abrir los ojos, sentada en el suelo del jardín, apoyada en una de las palmeras.


    
      
    


    - Joder, no grites tanto – le riñe Yolanda, que tampoco es que vaya muy sobria, pero todavía le queda algo de lucidez, mientras se agacha al lado de Julia y la zarandea, cogiéndola de los hombros.


    
      
    


    - Nada chicas, como una cuba. Vamos a llevarla a un cuarto y se acabó – dice Daniel, levantándola y pasando uno de sus brazos por encima de su hombro, mientras Ariadna hace mismo con el otro brazo.


    
      
    


    - Eso, a dormir la mona – ríe Yolanda.


    
      
    


    - ¡Claro, - contesta Ariadna muy enfadada – como esta vez no has sido tú! Aunque poco te queda. – Ariadna le mira y le atraviesa y Yolanda le responde sacándole la lengua, como si fuera una niña pequeña, y encendiéndose otro cigarro, mientras pasa a apoyarse también en la palmera.


    
      
    


    Daniel y Ariadna llevan a Julia hacia la casa ante la vista de todos, mientras ésta balbucea algo, arrastrando los pies por el suelo.


    
      
    


    - Joder con tus amiguitas, Ari. ¿Es que no hay fiesta en la que no la monten?


    
      
    


    - ¡No me agobies, Dani! – grita una Ariadna fuera de sí.


    
      
    


    Llegan al segundo piso después de haber subido a Julia prácticamente a rastras por las escaleras. La llevan al cuarto de invitados y la acuestan en la cama.


    
      
    


    - Bueno – dice Daniel, pasándose las manos por los pantalones vaqueros. – Te dejo ya con tu amiga. Anda, tráele algo de agua e intenta dársela. – Le pone la mano en el hombro a su hermana, que se ha sentado en el borde de la cama, mirando todavía incrédula a Julia, preocupada, y ésta le responde apoyando su mano en ella. – No te preocupes, sólo tiene que dormir.


    
      
    


    - Ya, pero es que no ha bebido tanto como para ponerse así.


    
      
    


    - Quizás ha comido poco, o quizás es que no está acostumbrada.


    
      
    


    - Sí, debe ser eso, no sé.


    
      
    


    Daniel se marcha de la habitación, entornando la puerta. Ariadna se sienta más cerca de Julia y se agacha, casi susurrándole:


    
      
    


    - Julia, ¿me oyes?


    
      
    


    Julia esboza una sonrisa e intenta abrir los ojos, pero no lo consigue. Intenta levantar un brazo, pero solo consigue separarlo apenas medio palmo de las sábanas. Ariadna resopla, no sabe qué hacer. Se levanta y se dirige al baño, toma un vaso y lo llena de agua. Se lo acerca a Julia y levantándole la cabeza intenta darle de beber. Julia se resiste, mueve la cabeza diciendo “no” y riéndose. Ariadna se desespera, deja el vaso en la mesita y la vuelve a observar. No parece estar mal, por lo que decide marcharse. Se dirige a la puerta y la observa un segundo, apagando la luz. Parece que está tranquila y durmiendo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Ariadna baja las escaleras de vuelta a la fiesta Jorge la observa desde lejos, medio escondido en la oscura cocina. Ariadna, una vez en el salón, mira hacia arriba intranquila, negando con la cabeza, todavía extrañada del estado de su amiga. Decide volver a la fiesta y al llegar al jardín cambia la cara, sonriendo como buena anfitriona que es y entremezclándose con la gente.


    
      
    


    Una vez el campo está libre, Jorge decide subir las escaleras rápidamente. Una vez arriba se asoma en dos cuartos, el de Ariadna y otro de invitados, ambos vacíos. Al hacerlo en la tercera puerta, oye una leve respiración en la oscuridad. “Sí, aquí está”, piensa. Entreabre un poco la puerta y entra, volviéndola a entornar a continuación. Espera de pie, quieto, hasta acostumbrarse a la oscuridad, aunque llega algo de luz a través de la ventana desde el jardín iluminado. Jorge la observa en silencio. Allí está ella, la camarera, la primera mujer que le ha dicho que “no”. Nunca antes, sorprendentemente, se le había resistido ninguna, lo que había conseguido que Jorge tuviese el ego bastante subido. Pero entonces, “¿Por qué ella dijo que no?” se pregunta. La respuesta le importa poco, y el hecho de que tenga novio también le importa poco. A él nadie le dice que no.


    
      
    


    Se acerca lentamente a la cama mirándola seriamente, en silencio. Se sienta a su lado y abre más los ojos: puede distinguir su cara, sus labios, esos ojos azules tan grandes ahora cerrados. Respira suavemente, debe estar dormida. Mira un poco más abajo, su pecho sube y baja lentamente. Tiene el vestido algo subido, por mitad de los muslos. Jorge la observa analíticamente. Se acerca a su oído y le susurra:


    
      
    


    - ¿Julia?


    
      
    


    A Jorge le parece ver una leve sonrisa en su boca, pero no reacciona. Jorge levanta lentamente su mano derecha y la dirige a su pelo, acariciándole la cabeza suavemente mientras vuelve a llamarla:


    
      
    


    - ¿Julia?


    
      
    


    Ella no se mueve, ni se inmuta. Sigue acariciándole el cabello, con la otra mano acaricia lentamente su mejilla. Deja su mano posada en su cara y con su dedo pulgar le acaricia levemente los labios. Julia abre la boca, pero solo un poco, suficiente para que Jorge suspire y se estremezca mientras sigue acariciándole el labio inferior. Introduce un poco más el dedo, tocándole los dientes, rozándole la punta de la lengua, y ella emite un leve sonido que él interpreta como un gemido. Sonríe satisfecho.


    
      
    


    Baja la mano izquierda hasta los botones de su escote. Le desabrocha tres botones lentamente, uno a uno, dejando tiempo entre ellos para ver si ella reacciona, pero no es así. Abre un poco el escote, dejando parte del sujetador al aire. Es oscuro y con encaje. Mete su dedo índice bajo el sujetador, moviéndolo en abanico, rozando levemente su pezón. Ella sigue sin moverse, dormida, y con una media sonrisa le baja la copa del sujetador por debajo del pecho, dejándolo totalmente libre. Con la mano abierta le toma el pecho y lo aprieta, comienza a jugar con él, pero ella no dice nada. “Que piel más suave” piensa, mientras acerca su mejilla a su pecho y con ella lo acaricia, restregándose con él, hasta que comienza a besarlo. Julia se remueve, lo que hace que Jorge frene su juego, mirándola petrificado, pero sin soltar el pecho. Ella mueve los labios, parece querer decir algo. Jorge se acerca a ella, poniendo su oreja junto a su boca, y la oye decir levemente: “Oliver”.


    
      
    


    Jorge se mueve bruscamente hacia atrás. “¿Oliver?”, piensa. “Debe ser su novio”. Se queda quieto mirándola, esperando a ver si acaba de despertarse. Pero ella balbucea palabras sin sentido y no llega a abrir los ojos. Finalmente, se atreve de nuevo:


    
      
    


    - ¿Julia? – le susurra al oído.


    
      
    


    - ¿Sssí? – contesta ella, arrastrando la ese, con los ojos cerrados.


    
      
    


    - ¿Estás bien?


    
      
    


    - Te quiero…. – dice ella, flojito, sonriendo. Y parece volver a dormirse.


    
      
    


    - ¿A quién quieres, Julia?


    
      
    


    - ¿Mmmm? – dice ella poniéndose de lado, en posición fetal.


    
      
    


    - ¿A quién quieres, Julia? – le dice Jorge, pegándose prácticamente a su oreja.


    
      
    


    - Oliver… - dice ella en un susurro, volviendo a ponerse boca arriba.


    
      
    


    Jorge frunce el ceño. Aparece una sonrisa maliciosa en su cara, mientras comienza a acariciarle el muslo, levantándole la falda poco a poco:


    
      
    


    - ¿Y qué es lo que te gusta que te haga Oliver, eh? – le dice, con un tono algo depravado al oído. Pero Julia no responde. Jorge parece ponerse un poco nervioso, su cara se torna agresiva. Le levanta la falda hasta la cintura, levantándose de la cama y bajándole las bragas con ambas manos hasta los tobillos, sin notar ningún cambio en ella. Se vuelve a acercar, poniendo su mano en su sexo, comenzando a acariciárselo, primero suavemente, viendo que ella empieza a reaccionar, abriendo de nuevo levemente la boca, empezando a respirar más profundamente, lo que hace que a continuación sus movimientos empiecen a ser más bruscos, introduciendo sus dedos en ella:


    
      
    


    - ¿Esto te gusta, Julia? ¿Te gusta lo que te hago? – Jorge empieza a perder el control, desabrochándose el botón de los bermudas y bajándose la cremallera sin dejar de tocar a Julia, que parece gemir bajito, pero sin casi moverse. Jorge se encarama sobre ella, bajándose los pantalones: - ¿Te gusta más ese Oliver, o te gusto yo? – le pregunta, elevando la voz, a la vez que se introduce bruscamente en ella, y esta vez sí, ella gime: - Oh, sí, me prefieres a mí – dice, moviéndose cada vez más rápido, sudoroso, jadeante – Di que me prefieres a mí.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna vuelve a la cocina a por más hielo, pero al llegar a la altura de las escaleras mira hacia arriba. Se lo piensa un momento y finalmente decide subir a ver cómo está Julia. Sube sumida en sus pensamientos, pero en el silencio que impera en el segundo piso de repente cree distinguir una voz masculina. Ariadna se para en el penúltimo escalón, afinando el oído. Espera unos segundos, pero no oye nada, por lo que decide seguir subiendo. Pero al ir acercándose a la puerta de la habitación donde está Julia oye algo: “¿Esto te gusta, Julia? ¿Te gusta lo que te hago?”. Ariadna abre los ojos y su boca esboza un “oh”, pero no dice nada. Lentamente se mueve tras la puerta intentando oír con más claridad: “¿Te gusta más ese Oliver, o te gusto yo?”. Dios, reconoce esa voz, y decide asomarse lentamente, para descubrir lo que nunca hubiera esperado ver: Julia y Jorge teniendo sexo.


    
      
    


    - Sí, Julia, sí – dice él, moviéndose con energía – puedo sentir que te gusta. Te gusta que te la meta…


    
      
    


    Julia tiene el cuerpo totalmente inmóvil, aunque empieza a agitar la cabeza de lado a lado. Julia no es consciente de lo que está pasando, pero siente que algo le molesta. Empieza a quejarse levemente. Ariadna está perpleja, sigue mirando sin saber qué hacer.


    
      
    


    - ¡Hija de puta, ya tienes lo que buscabas! – en ese momento Jorge llega al orgasmo dentro de ella y grita, y en ese momento Ariadna abre la puerta, con lágrimas en los ojos. Jorge le mira e increíblemente sonríe. Con calma sale de Julia, y sin dejar de mirar a Ariadna se pone en pie, subiéndose los pantalones:


    
      
    


    - Hola, princesa – le dice mientras se sube la bragueta, le sube las bragas a Julia y a continuación se acerca a ella lentamente, todavía con la sonrisa en la boca. Ariadna, quieta, mira a Julia, que parece seguir dormida, poniéndose en posición fetal, y después a Jorge, con una lágrima derramándose por su rostro y una mirada que solo evoca una pregunta, ¿por qué?


    
      
    


    – No me mires con esa cara – le dice, acariciándole la mejilla y secándole la lagrima, besándole la frente a continuación.


    
      
    


    - ¿Cómo…? – balbucea ella - ¿Cómo has podido…?


    
      
    


    - ¿Lo de Julia? – le dice él, señalando a Julia con la cabeza y cara de desprecio. – No te dejes engañar, ella me lo ha pedido.


    
      
    


    Ariadna abre mucho los ojos. ¿Que se lo ha pedido? No entiende nada. Jorge le coge la mano y le saca de allí sin mirar atrás, metiéndola en el cuarto de al lado, cerrando la puerta y sentándose con ella en la cama que hay. Le coge ambas manos con las suyas:


    
      
    


    - He subido a buscarte, no te encontraba, y quería, ya sabes… - comienza a acariciarle el muslo, pero Ariadna no responde como suele hacerlo, sino que le mira la mano, sin moverse. – La cosa es que subo y empiezo a oír ruidos, y creyendo que eras tú, me he asomado y me he encontrado a la tía ésta tocándose.


    
      
    


    - ¿Tocándose? ¿Cómo que tocándose? – Ariadna no sabe de lo que está hablando.


    
      
    


    - Joder, Ari, cielo, ya sabes, masturbándose.


    
      
    


    - ¿Qué? – salta ella, soltándose de sus manos. –Eso no es posible, – le dice enfadada, negando con la cabeza – está demasiado borracha para ponerse a hacer eso.


    
      
    


    - Princesa – le dice en tono burlón, acercándose a su cara – tu amiga no está borracha, sino que está drogada.


    
      
    


    - ¿Qué?


    
      
    


    - Sí, yo la vi tomándose dos pastillas mientras tú ibas a por las bebidas.


    
      
    


    - ¿Pastillas? ¿De dónde? – Ariadna mira al vacío pensando, incrédula.


    
      
    


    - Supongo – dice Jorge, bajando la voz – que debe haber sido Yoli. Ya sabes, ella toma esas cosas.


    
      
    


    “Eso tiene sentido”, piensa Ariadna. Yolanda siempre toma mierdas de esas y está acostumbrada a verle perder el control. ¿Pero Julia? Le extraña, aunque parece estar cambiando…se arregla más, tiene novio y ha bebido esa noche. Quizás es verdad y quiere probar cosas nuevas. De repente se da cuenta que la conversación se está desviando de lo importante:


    
      
    


    - ¡Bueno, me da igual! ¡Lo que quiero saber es por qué te estabas tirando a mi amiga, joder!


    
      
    


    La cara de Ariadna muestra ira, mucha ira, y Jorge se aproxima más a ella, muy cerca.


    
      
    


    - Lo que te estaba contando: entro y la veo tocándose y gimiendo. Parece que se ha dado cuenta de que estaba allí y me ha llamado. Me he acercado y ha empezado a provocarme, enseñándome sus partes, y yo no soy de piedra… - Ariadna no se puede creer lo que Jorge le dice. – Ha sido una estupidez por mi parte, si llego a darme cuenta de que está tan ciega, paso de ella. Yo solo te estaba buscando a ti. – Y Jorge mete su mano bajo el vestido de Ariadna, acariciándole el muslo, subiendo, jugando con la goma de sus braguitas. Ariadna le mira, notando que su respiración se empieza a acelerar, pero en un momento de lucidez se controla:


    
      
    


    - No te creo, Jorge. – Y de nuevo, empieza a temblarle la voz y a humedecérsele los ojos.


    
      
    


    - ¿No me crees? Eso no puede ser. – Le coge la cara con ambas manos y se acerca, comenzando a besarle la frente, las mejillas, la línea de la mandíbula, acabando en su boca. Le besa muy dulcemente y ella intenta resistirse, pero él nunca le besa así, tan suavemente. Intenta apartar la cabeza, pero él le coge fuertemente, y mientras le besa comienza a hablar:


    
      
    


    - Princesa…tienes que creerme…todo estos juegos con otras no tienen importancia…en realidad yo te quiero…te haré mía…mía para siempre…- Ariadna cierra los ojos, dejándose besar, dejándose llevar por sus palabras - …algún día serás mi mujer, porque eres mi amor… - Ariadna gime, mientras una lágrima acaba por caer. “¿Soy su amor?”, piensa. “Sí…”, se autoconvence, mientras él la recuesta en la cama, sin dejar de besarla “…soy su amor, seré su mujer…”, y deja que él la tome dulcemente, suavemente.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


     Jorge se derrumba, jadeante, encima de Ariadna. Se queda quieto, tratando de recuperar poco a poco su ritmo respiratorio. Ella mira al techo para a continuación girar la cabeza en dirección contraria a la presencia de Jorge. Ahora mismo se da asco a sí misma. Acaba de acostarse con el hombre que hacía quince minutos se estaba tirando a su amiga drogada. Es humillante…”pero le quiero tanto”, piensa mientras le acaricia la espalda. Ariadna tiene una fuerte lucha interna; por una parte quiere mandarle a la mierda, no confía en él. Se tira a todo lo que se mueve, nunca va a serle fiel. Pero por otra parte él le ha dicho que la convertirá en su mujer. Algo parece encenderse en su pecho al pensarlo, que sea suyo para siempre. Aunque tenga sus escarceos por ahí, él siempre volverá con ella. “Me ha dicho que soy su amor”. Y sigue dando vueltas a esa frase cuando Jorge levanta medio cuerpo y le mira:


    
      
    


    - ¿Estás bien? – tiene un deje de preocupación en su voz.


    
      
    


    - ¿Eh? Sí, estoy bien – dice ella no muy convencida.


    
      
    


    - Venga princesa, – Jorge salta de la cama y empieza a arreglarse la ropa – volvamos a la fiesta. No tengo ganas de que tu hermano nos pille aquí – y le guiña el ojo.


    
      
    


    - ¿Mi hermano? ¿Y qué más te da mi hermano? – le contesta ella, enfadada. - ¿Es que acaso te molesta que nos vean juntos? Hace un rato me has dicho…


    
      
    


    - ¡No, no! No me has entendido bien – responde un Jorge algo más nervioso de lo normal mientras se arrodilla junto a ella en la cama. – Él no sabe nada de lo nuestro, imagínate que nos pilla como estamos ahora, ¡me mata! Mejor poco a poco, que piense que voy en serio contigo, ¿no? – y ríe, nervioso.


    
      
    


    - Sí, bueno, supongo – responde Ariadna mientras se sienta en la cama, tapándose las piernas con la falda del vestido.


    
      
    


    - Y también sería mejor que no bajáramos juntos, para que no pensara mal. ¿Por qué no bajas tú delante? Yo voy a entrar al baño.


    
      
    


    - Bien, de acuerdo – se levanta de la cama, poniéndose las bragas. Jorge se sitúa detrás de ella y mientras se agacha le acaricia el trasero.


    
      
    


    - Mmmmm, que rico – y Ariadna no puede más que reírse mientras se pone erguida rápidamente.


    
      
    


    Se acerca a él y le da un beso lento, un beso de chica enamorada. Jorge le responde, y ella sale de la habitación con una sonrisa en la cara. Jorge espera a que se vaya para darse la vuelta y dirigirse al baño, cerrando la puerta con pestillo. Abre el grifo y pega un golpe en la pared. “¿En qué cojones de lío me he metido?”. Tras relajarse un poco, apoya las manos en el lavabo y se para a pensar. Ahora tendrá que hacerle creer a Ari que van en serio para que no se vaya de la lengua. Le podría crear un problema muy grande. Coge agua con las manos y se la echa a la cara. A continuación otra vez, se la echa en el pelo y se lo echa hacia atrás. Mira su cara en el espejo y hace una mueca de desprecio: “Esa zorra se ha enterado de lo que supone rechazarme. ¿Quién cojones se ha creído que es?”. Y escupe en el lavabo, limpiándose a continuación con la toalla de mano. Solo espera que Ari no joda la situación, aunque a ella la tiene comiendo en la palma de su mano, hará lo que él le diga. Solo tendrá que aguantarla un tiempo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna lleva un rato en la fiesta, entre la gente. No sabe exactamente dónde está Jorge y le busca con la mirada, mientras intenta disimular hablando con sus amigos. En eso, una de las chicas de la fiesta se le acerca y le avisa que están llamando al timbre de la puerta. En un principio se extraña, ya son más de las doce, y entonces cae en la cuenta: “¡Oliver!”. Se dirige hacia la puerta, pero su cara demuestra tensión y preocupación, “¿Qué va a pensar Oliver cuando vea a Julia en la cama hecha polvo? ¿Y qué le digo yo?”. Por unos segundos duda de qué hacer. ¿Descubre a Jorge? ¿Se lo cuenta o se calla? ¿Le dice lo de las pastillas?


    
      
    


    - Hola, Ari.


    
      
    


    Ariadna ha abierto mecánicamente la puerta, pensando en qué hacer. Y allí está él, el novio de su amiga, que le sonríe al verla. Debe haber ido a su casa a cambiarse, porque lleva el pelo mojado, parece haberse duchado y huele de maravilla.


    
      
    


    - ¿Y Julia? – le pregunta, impaciente.


    
      
    


    - Pues…pasa, Oliver – le dice, abriendo totalmente la puerta y haciéndole un gesto con la mano para que entre. Oliver le mira extrañado, el gesto serio de Ariadna le preocupa.


    
      
    


    - ¿Pasa algo, Ari?


    
      
    


    - Ven, sígueme. – Y Ariadna le conduce en silencio hasta el segundo piso.


    
      
    


    Cuando abre la puerta Oliver ve a una Julia dormida en la cama, de nuevo en posición fetal.


    
      
    


    - ¿Está durmiendo? ¿Está bien?


    
      
    


    Ariadna le mira seriamente, mientras en su interior hay una lucha entre su conciencia y su corazón. “Maldita sea”, piensa.


    
      
    


    - Verás, - le dice finalmente, tras unos segundos que a Oliver se le antojan eternos – ha cogido una buena. Está claro que no está acostumbrada a beber.


    
      
    


    Oliver se acerca rápidamente a Julia, se agacha a su lado y le toca la frente, sudorosa, le coge las manos, frías, y le habla:


    
      
    


    - ¿Julia? Cariño, ¿estás bien?


    
      
    


    En principio no se inmuta, pero Oliver insiste, le intenta dar agua del vaso que Ari había dejado en la mesita y la coge de la barbilla para moverle la cabeza, intentando espabilarla. Consigue que por un momento Julia abra los ojos y le mire:


    
      
    


    - Oliver…- sonríe, y deja caer su cabeza en su hombro.


    
      
    


    - ¿Julia? – la separa un poco, y ve cómo la cabeza le baila de un lado a otro, aunque vuelve a balbucear. – No entiendo lo que dice. – Mira de nuevo a Ariadna. -¿Qué narices ha bebido, Ari?


    
      
    


    - Nnno lo sé, Oliver, no he estado toda la noche pegada a ella.


    
      
    


    - Pues no se puede quedar así, me la llevo. – Y se levanta, mirando a su alrededor. -¿Ha traído algo, bolso, una muda, chaqueta?


    
      
    


    - ¿Te la vas a llevar? ¿A tu casa? Si su madre se entera le mata.


    
      
    


    - Hay que cuidarla, y no creo que te haga mucha gracia que te chafemos la fiesta estando Julia así. Es mejor que me la lleve.


    
      
    


    - Pero mañana su madre la espera a comer.


    
      
    


    - Por eso no hay problema, mañana estará bien.


    
      
    


    - ¿Estás seguro? – Ariadna no sabe si debe aceptar. Quizás si se la lleva él se dé cuenta de que a ella le ha pasado algo. – Yo creo que lo mejor es que se quede aquí.


    
      
    


    - Si ella se queda, yo me quedo. No la voy a dejar así, Ari.


    
      
    


    Ella le mira fijamente mientras le da vueltas a qué hacer. Finalmente se rinde: que se la lleve. Si nota algo raro, nadie tiene por qué pensar en Jorge.


    
      
    


    - De acuerdo, te la llevas. Voy a traerte su mochila. ¡Pero queda bajo tu responsabilidad!


    
      
    


    - No te preocupes.


    
      
    


    Ariadna va a por la mochila de Julia y cuando vuelve ve a un Oliver acariciando su pelo y besándole la frente, y una punzada de envidia le ataca en el pecho.


    
      
    


    - Aquí la tienes – interrumpe el momento.


    
      
    


    Oliver se la coloca para, a continuación, coger a Julia en brazos y salir del cuarto. Ariadna va detrás de él por las escaleras, y al bajar algunas personas le ven llevándosela. Jorge está allí, apoyado en la puerta corredera del salón, fumándose un cigarro. Mira seriamente a Oliver, que al verle le reconoce en seguida como el “pesado” de la fiesta. Jorge le saluda con la cabeza, pero Oliver no le devuelve el saludo. “Si tú supieras, pringado. ¡Me he tirado a tu novia!”, y le sale una risita burlona por lo bajo. Ariadna se da cuenta y le mira con la mirada tensa, pero en seguida él le lanza un beso, lo que hace que ella se relaje.


    
      
    


    - Bueno Ari, me voy. – le dice Oliver junto a su coche, mientras Ariadna le ayuda a abrir la puerta. Oliver acuesta a Julia con cuidado. – Toma mi teléfono – y le apunta el teléfono de su casa en un pequeño papel que llevaba en el bolsillo. – Si necesitas algo, o quieres llamar mañana, no dudes en hacerlo.


    
      
    


    - De acuerdo, Oliver.


    
      
    


    Y antes de que ella pueda darle dos besos y despedirse, él ya se ha metido en el coche, lo ha puesto en marcha y se le ve perderse en la carretera.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Viernes 25 de junio, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    En un primer momento, al abrir los ojos, no sabe dónde se encuentra. Tiene la vista borrosa y hay luz, mucha luz en la habitación. “¿Qué hora debe ser?”, se pregunta. Pestañea varias veces, y poco a poco parece que se va aclarando la imagen. Al mirar alrededor se da cuenta de que en un sillón a los pies de la cama, con una ligera colcha marrón encima, se encuentra Oliver dormido, con la cabeza apoyada en la mano. Y no están en casa de Ari, sino en la de él.


    
      
    


    Tiene la boca pastosa. Mira a la derecha y ve el reloj de mesa: las once y diez. “Pero, ¿cómo he llegado aquí? No me acuerdo de nada”. Intenta incorporarse de la cama, pero lo único que consigue es darse cuenta del monumental dolor de cabeza que tiene, y que además le duele el cuerpo.


    
      
    


    - ¡Ay! – se queja. Oliver parece darse cuenta de que Julia se ha movido y abre los ojos, levantando la cabeza y mirándola fijamente.


    
      
    


    - ¿Cómo estás? – pregunta mientras mueve enérgicamente la mano donde apoyaba su cabeza, que se le ha dormido.


    
      
    


    - Como si tuviera un martillo taladrándome la cabeza. – Y se deja caer de nuevo en la cama, tapándose los ojos con el brazo. - ¿Me puedes explicar qué hago aquí?


    
      
    


    - No te acuerdas de nada, ¿verdad? – Julia niega con la cabeza, mientras Oliver se quita la colcha de encima y se levanta, estirando los brazos hacia arriba, desperezándose. – Cogiste una buena, no había quien te hiciera reaccionar, así que te traje aquí para que descansaras. Y de paso, poder vigilar que estuvieras bien.


    
      
    


    Julia se quita el brazo de los ojos y apoyándose con los antebrazos en la cama observa como Oliver se mete en el baño y sale con una pastilla en la mano.


    
      
    


    - Es ibuprofeno. Tómatelo, te quitará el dolor de cabeza en un rato.


    
      
    


    Ella obedece y se lo toma con un gran sorbo del agua que le ha dejado en la mesilla. Julia le mira avergonzada mientras él se sienta junto a ella en la cama:


    
      
    


    - ¿Cómo has podido perder el control así? – le pregunta muy seriamente, riñéndola.


    
      
    


    - La verdad…no sé qué narices pasó. No me acuerdo de casi nada.


    
      
    


    - ¿Bebiste?


    
      
    


    - Sí, bebí, claro. Está claro que más de lo que debía…que vergüenza. – Y baja la cabeza, sin atreverse a mirar a Oliver a los ojos.


    
      
    


    - Me asusté un poco, ¿sabes?- Ella levanta la mirada y ve ternura en sus ojos. - Y que sepas que he dormido como el culo en el sillón.


    
      
    


    - ¿Por qué no has dormido en la cama?


    
      
    


    - Porque había una ocupa borracha, ya sabes…- Oliver comienza a reírse y Julia le empuja bromeando, poniendo morritos. – En serio, no quería molestarte. Ni que pensaras que me estaba aprovechando de la situación.


    
      
    


    Julia se queda en silencio y le mira, interrogante. ¿Y eso?


    
      
    


    - Nunca podría pensar eso de ti.


    
      
    


    - Pues mira, no te voy a decir que no se me ha pasado por la cabeza…estás muy sexy dormida.


    
      
    


    - ¡Oliver! – grita ella, como si realmente se sintiera escandalizada.


    
      
    


    - Eh, pues la verdad. Con ese vestidito que llevas, y lo dulce que pareces dormida, dan ganas de besarte por todas partes – y se acerca a ella, besándole el cuello. Ella le acaricia el suyo, cerrando los ojos.


    
      
    


    - ¿Puedo pegarme una ducha?


    
      
    


    - ¡Claro! – Oliver para su recorrido bucal y se separa un poco. - ¿Te hago desayuno? – se siente mal, ella debe encontrarse con resaca, y él solo pensando en…


    
      
    


    - ¿Te duchas conmigo? – le dice ella, acercándose y toqueteándole el torso por encima de la camiseta con su dedo índice, con el que va haciendo circulitos.


    
      
    


    - Mmmmm, tentador. – Una sonrisa lasciva aparece en su cara. - ¿Te encuentras en condiciones para que me aproveche de ti?


    
      
    


    - Eso siempre… - y Julia se levanta de la cama.


    
      
    


    Se pone de pie delante de él y empieza a desabrocharse el vestido de arriba abajo mientras Oliver le mira, boquiabierto, sentado en la cama. Una vez desabrochado se lo quita dejándolo caer por sus brazos, quedando en ropa interior. Sin quitarle la mirada, le hace un gesto con la mano, “ahora tú”, para que se quite la camiseta. Sin dejar de mirarla, se quita la camiseta blanca de algodón rápidamente y la tira al suelo. A continuación ella señala a sus vaqueros y Oliver se levanta y se los quita, un poco nervioso. Una vez quitados, ella le empuja y le hace volver a sentarse en la cama. Se da la vuelta y se quita el sujetador lentamente. Al dejarlo caer tapa sus pechos con sus manos y se da la vuelta, se acerca a él y se agacha. Él instintivamente alarga la mano pero ella niega con la cabeza y señala sus slips. Oliver, algo avergonzado, se baja bruscamente los calzoncillos sin casi moverse de su asiento, pero coge la almohada y se tapa sus partes rápidamente. Julia ríe, “estamos igual”, piensa. Por último Julia se da la vuelta e inclina su cuerpo hacia abajo, dejando su trasero en primer plano para él, y se baja muy lentamente las braguitas, lo que permite que todo un espectáculo tome forma ante los ojos de él, ahora muy abiertos. De nuevo, estira el brazo para tocarla, pero ella se pone de nuevo erguida:


    
      
    


    - Me voy a la ducha.


    
      
    


    Y se dirige hacia el baño. Él la observa anonadado, y cuando la ve desaparecer dentro de la ducha reacciona y se levanta. Julia ya ha abierto el grifo y sale un agua tibia que le cae por la cabeza, relajándole de la resaca, y se desliza por su cuerpo. Oliver abre la puerta y la ve allí, con la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, con el agua envolviéndola. Entra y cierra la puerta de la ducha, cogiéndola por la cintura:


    
      
    


    - Me acabas de volver loco.


    
      
    


    Ella sonríe pícaramente y le acaricia la espalda. Se funden en un beso, un beso apasionado y húmedo bajo el agua:


    
      
    


    - Cómo te deseo…


    
      
    


    Y le empuja contra la pared de la ducha, besándola, acariciándola. Instintivamente Julia abre las piernas y él se sitúa entre ellas. En ese momento de repente se siente algo incómoda, se da cuenta que le duelen los muslos a la altura de la entrepierna. Oliver entra en ella y ella grita de dolor, con lo que Oliver se asusta y sale, mirándola mientras le coge por la barbilla:


    
      
    


    - ¿Estás bien?


    
      
    


    - Sí…


    
      
    


    - ¿Te he hecho daño? Lo siento, es que no…


    
      
    


    - No sé qué me ha pasado, pero me ha dolido cuando has…bueno, eso…


    
      
    


    - Lo siento, nena. Dúchate tranquila, yo te espero fuera.


    
      
    


    - ¡No! No te vayas – y le abraza de nuevo, enredando sus dedos en su pelo mojado. – Es verdad que me duele todo, es la primera resaca que tengo, supongo que será normal. Pero no quiero que te vayas… - Y comienza a besarle de nuevo, despacio, con cuidado, notando como poco a poco él vuelve a reaccionar. Y finalmente él de nuevo entra en ella, pero muy despacio, suavemente, y la posee.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Viernes 20 de agosto, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    El mes de agosto está siendo especialmente caluroso en Alicante. La ciudad está un poco muerta ya que la gente huye hacia la playa, incluidos los turistas. El trabajo en la cafetería está siendo bastante tranquilo, incluso una de las camareras, Rocío, ha ido a otra de las cafeterías del padre de Oliver a trabajar, porque en la del centro de la ciudad no hay mucho que hacer. Todos los días la misma rutina: Oliver recoge a Julia en su casa a las nueve menos diez, abren juntos la cafetería y trabajan hasta la una y media. Luego se van a casa a comer, y ya son varias las ocasiones en las que Oliver ha sido invitado por Ana a comer en su casa. Y Ana está encantada con él: un chico formal, encantador, trabajador y estudioso, que quiere a su hija y es muy respetuoso, no podría haber deseado un yerno mejor. Antes tenía miedo de que su hija perdiera tiempo con algún chico, y ahora en cambio tiene miedo de que esta relación acabe. Así, las puertas de su casa siempre están abiertas para Oliver que las colma de atenciones: un día trae pastelitos, otro día les sorprende y hace él la comida, o simplemente trae un buen vino para comer. Las sobremesas están llenas de vida con Oliver en la casa, hablando y riendo. Julia también es consciente del cambio de su madre, es como si hubiera renacido. Está feliz, contenta y animada, y es más, ante pequeñas discusiones sin importancia siempre se pone de parte de Oliver…increíblemente.


    
      
    


    Por las tardes abren más tarde, sobre las cinco, y a las nueve cierran. Siempre salen agotados, por lo que rara vez aprovechan para salir luego, aunque alguna cena fuera de casa, invitación de él, cae alguna vez a la semana. No abren los lunes, con lo que aprovechan el domingo por la noche para pasar más tiempo juntos, dentro de las normas de Ana con su hija.


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy Julia no se encuentra especialmente bien. Hace mucho calor y el día se le está haciendo eterno. Apoyada en la barra con un libro delante lee ya que el interior de la cafetería está vacío. Son solo las seis de la tarde y es más o menos en una hora cuando poco a poco la gente se animará a salir de sus casas para evitar el calor sofocante. Pero hoy no puede más, está sudando mucho a pesar del aire acondicionado y tiene el estómago revuelto. ”Quizás el café helado de después de comer no me ha caído bien”, piensa. Oliver la observa desde el otro extremo de la barra, donde está secando vasos. Ella se levanta, se acerca al grifo, lo abre y se moja las muñecas y la nuca a continuación.


    
      
    


    - ¿Qué te pasa, nena? Estás muy pálida.


    
      
    


    - No lo sé, me encuentro mal. Tengo mucho calor y el estómago revuelto.


    
      
    


    - ¿El café helado?


    
      
    


    - Seguramente… - y se sienta en uno de los taburetes, abanicándose con un periódico.


    
      
    


    - ¿Por qué no te vas a casa?


    
      
    


    - Pues porque no te voy a dejar aquí solo. En tres horas acabamos.


    
      
    


    - Ya, pero es que tienes una mala cara…


    
      
    


    - Tranquilo, ya verás cómo se me pasa.


    
      
    


    En ese momento una pareja de chicas entran en la cafetería. Se sientan en una mesa dentro, porque el aire acondicionado hace más llevadero el estar dentro que fuera. Julia sonríe a Oliver y se pone en pie, con la libreta en la mano:


    
      
    


    - Buenas tardes, ¿qué desean tomar?


    
      
    


    - Hola – dice una de las chicas. – Yo tomaré un cortado con sacarina.


    
      
    


    - Y yo tomaré una horchata mediana, gracias.


    
      
    


    Julia asiente con la cabeza y se retira. Le duele la boca del estómago, tiene las náuseas cogidas a la altura del cuello. Un sudor frío recorre su cuerpo, pero mantiene el tipo. Prepara el café y a continuación va a poner la horchata, pero en cuanto la huele deja caer el vaso y sale corriendo hacia el baño. El vaso se rompe en el suelo y el estruendo hace sobresaltarse a las chicas. Oliver corre tras ella, que se ha encerrado en el baño:


    
      
    


    - ¿Julia? ¿Julia? – da suaves golpecitos en la puerta. - ¿Estás bien?


    
      
    


    Pero Julia se encuentra agachada, vomitando en el váter. Cuando consigue calmarse se pone en pie y se refresca, mirándose en el espejo, viendo su cara pálida. “Por Dios, que no sea…”


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Julia sale del trabajo, tres horas antes de lo normal, se va directamente a su casa. Al llegar se mete directamente en su cuarto y se tumba boca arriba, cerrando los ojos. Su madre, que ha oído la puerta pero no le ha oído saludar, se acerca a ver si ocurre algo y se encuentra a su hija en la cama:


    
      
    


    - Hija, ¿te pasa algo?


    
      
    


    - No me encuentro bien, mamá. He vomitado en el trabajo.


    
      
    


    - ¿Has vomitado? – Y se acerca presurosa al lado de su hija, poniéndole la mano en la frente para ver si tiene fiebre. – No estás caliente, pero estás sudando, hija.


    
      
    


    - Ya lo sé. Me habrá sentado mal el café, o tendré algún virus, no lo sé. Solo necesito descansar.


    
      
    


    Su madre se va, dejándola sola, pero vuelve en cinco minutos. Se ha quitado la bata y se ha vestido:


    
      
    


    - Bajo a la farmacia, a ver si me dan algo para lo del estómago.


    
      
    


    - Mamá, no hace falta.


    
      
    


    - Bueno, por si acaso. Y compraré manzanilla, que no queda. Vuelvo en seguida.


    
      
    


    Cuando oye la puerta de la calle cerrarse se queda mirando al techo por un momento, pensando. Finalmente se levanta y se dirige al salón. Coge el teléfono y marca. Espera tres tonos y oye una voz conocida:


    
      
    


    - ¿Sí?


    
      
    


    - ¿Ari?


    
      
    


    - ¡Hola, curranta! ¿Qué tal? Hace muchos días que no sé de ti.


    
      
    


    - Pues ya ves, trabajando – sonríe. – Oye Ari, tengo algo importante que contaros a ti y a Yoli, pero ahora no te lo puedo decir, mi madre vendrá en cualquier momento. ¿Podemos quedar mañana por la mañana, por favor? A primera hora, es importante.


    
      
    


    - Ssssí, claro, como quieras. ¿A qué hora?


    
      
    


    - Pues a las nueve.


    
      
    


    - ¿No trabajas?


    
      
    


    - No, me he puesto mala y Oliver me ha dicho que descanse el fin de semana. Pero necesito veros a las nueve. ¿En tu casa? Tus padres no están, ¿no?


    
      
    


    - No, estamos todos en el apartamento de la playa. Pero, ¿tan importante es que me vas a hacer madrugar un sábado por la mañana?


    
      
    


    - Ari, por favor – Julia mira nerviosa hacia el pasillo, esperando oír la puerta en cualquier momento.


    
      
    


    - Bien, de acuerdo. Espero que sea…


    
      
    


    - ¡Gracias, te quiero! ¡Avisa tú a Yoli! ¡Un beso!


    
      
    


    Y cuelga el teléfono. Ariadna se queda con el auricular en la mano, extrañada ante la petición de su amiga.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Sábado 21 de agosto, 1993


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna llega a la calle Oscar Esplá y deja su coche en el parking de su edificio. Vuelve a salir a la calle y la ve: Julia, nerviosa, andando arriba y abajo, mirando la hora en su reloj.


    
      
    


    - ¡Hola, madrugadora!


    
      
    


    - ¡Ari, por fin! – y se acerca corriendo a ella, rodeándola por el cuello, abrazándola muy fuerte. Ariadna se sorprende, devolviéndole finalmente el abrazo, poniendo una mano en su cabeza.


    
      
    


    - ¿Estás bien cariño?


    
      
    


    - No lo sé… - le dice, separándose de ella, viendo así Ariadna que sus ojos están llorosos.


    
      
    


    - Me estás empezando a preocupar.


    
      
    


    Julia mira arriba y abajo la calle:


    
      
    


    - ¡Mira, allí viene Yoli!


    
      
    


    Yolanda viene andando, arrastrando un poco los pies, con los ojos entrecerrados y un cigarro colgándole del labio. Levanta la mirada y las ve, saludándolas con la cabeza y sonriéndoles sin que se le caiga el cigarro. Julia la mira ansiosa, retorciéndose las manos, y como ha hecho antes con Ariadna, en cuanto Yoli cruza la calle se lanza a por ella, dándole un fuerte abrazo que consigue que se le caiga el cigarro y que Yoli abra los ojos de par en par:


    
      
    


    - Oye, ¿qué te pasa? – pregunta extrañada.


    
      
    


    Julia le coge de la mano y la lleva hasta el portal.


    
      
    


    - ¿Podemos subir?


    
      
    


    Ariadna, todavía alucinada con el comportamiento de su amiga, asiente y saca la llave. Suben en el ascensor en silencio, sin decir una palabra, aunque Ariadna y Yolanda cruzan miradas y caras de extrañadas, de no saber qué demonios está pasando. Al llegar a la casa Julia les coge de la mano y las lleva, sin decir ni una palabra, hasta el sofá y las hace sentarse. Ambas la miran esperando que diga algo:


    
      
    


    - Bueno… - y comienza de nuevo su paseo de un lado a otro mientras se retuerce las manos, pareciendo que se va a dislocar los dedos.


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué carajo pasa? – pregunta Ariadna, seriamente.


    
      
    


    - Venga, Julia, ¿qué pasa?


    
      
    


    - Chicas… - se para frente a ellas, respira profundamente y expulsa el aire lentamente - …creo que podría estar, ya sabéis, embarazada… - la última palabra la ha dicho muy bajito.


    
      
    


    - ¿Qué has dicho? – Ariadna ladea la cabeza, para intentar oír mejor lo que acaba de decir.


    
      
    


    - Yo creo que sí la he oído – dice una Yolanda con los ojos a punto de salirse de sus órbitas.


    
      
    


    - He dicho….embarazada, eso. – Y deja su peso muerto, sentándose de golpe en un puf blanco.


    
      
    


    - ¡¿Qué?! – Ariadna la escucha, cambiándole radicalmente el gesto de la cara. Yolanda se ha quedado muda, sin saber qué decir. - ¡¿Cómo que embarazada?!


    
      
    


    - Llevo más de dos semanas de retraso, y tengo náuseas. Ayer por la tarde me puse a vomitar en la cafetería, solo de oler la horchata…Solo el pensar en ella me produce arcadas, puaj. – Julia se toca nerviosamente el pelo de la coleta, mirando al suelo, como si a ella misma le costara creer lo que está saliendo de su boca.


    
      
    


    - ¿Es que no usas protección? – le riñe Ariadna.


    
      
    


    - Bueno, ya sabes, hacemos la marcha atrás. Oliver dice que no pasa nada…


    
      
    


    - Pero puede simplemente ser un retraso, ¿no? ¿Verdad, Ari?


    
      
    


    Ariadna no la está escuchando. Ahora mismo en su mente se ha clavado la imagen de Jorge embistiendo a una Julia semiinconsciente. Una furia inmensa crece dentro de ella. Tiene ganas de gritar, ganas de pegarle un tortazo a su amiga, ganas de llorar. Está aguantando el tipo para que no se den cuenta del veneno que le recorre por dentro en ese momento.


    
      
    


    - Quería estar con vosotras para hacerme la prueba esa, el test de embarazo. Estoy muy nerviosa y no quiero hacerlo mal.


    
      
    


    - Tranquila, te ayudamos, claro que sí. – Yolanda se pone en pie. – En media hora abren las farmacias, así que bajo y te compro uno.


    
      
    


    - ¿Bajarías tú por mí?


    
      
    


    - Pues claro – le sonríe, acercándose a ella y cogiéndola por el hombro. – Somos amigas, y además, a mí me importa una mierda lo que piensen en la farmacia de mí, así que voy yo.


    
      
    


    - Gracias Yoli. – Julia le abraza cariñosamente, agradecida. Ambas miran a Ariadna, una Ariadna distante que no las mira, que se levanta y mira por la ventana.


    
      
    


    - Bueno, – dice sin mirarlas – no adelantemos acontecimientos. Primero hay que asegurarse.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Yolanda tarda poco más de diez minutos en bajar a la farmacia y subir con un par de test de embarazo. Se mete en el baño con Julia y le indica que tiene que hacer pis en un tarrito y después mojar la punta del palito del test en la orina, ponerle la tapa, dejándolo unos diez minutos sobre una superficie plana.


    
      
    


    - Te he traído dos, por si acaso.


    
      
    


    - ¿Lo hago dos veces entonces?


    
      
    


    - Sí, más vale asegurarse. Te dejo para que lo hagas.


    
      
    


    Yolanda sale fuera, al salón, donde Ariadna sigue con la mirada perdida en la ventana, con los brazos cruzados.


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué cojones te pasa a ti?


    
      
    


    - ¿A mí? – se da la vuelta al oír la voz enfadada de Yoli. – A mí no me pasa nada. ¿Por?


    
      
    


    - ¡Joder, parece que estás enfadada con Julia! ¡Vaya ayuda estás resultando!


    
      
    


    - Es que me parece increíble que haya sido tan estúpida – y Yolanda no se puede creer la cara de asco que en ese momento se aprecia claramente en Ariadna.


    
      
    


    - Oye, que un fallo lo puede tener cualquiera.


    
      
    


    - ¿Si? Claro, la gente va constantemente quedándose embarazada, ¿verdad, Yoli? – El enfado es tan visible que Yolanda no da crédito, negando con la cabeza.


    
      
    


    - Ya está, ya lo he hecho – Julia sale del baño, cerrando la puerta tras de sí. Yolanda, mirando recriminatoriamente a Ariadna, que pone cara de importarle poco su opinión, va en búsqueda de Julia, le coge la mano y se sienta con ella en el sofá.


    
      
    


    - Bueno, ya verás como es un susto.


    
      
    


    - Eso espero, eso espero – Julia se balancea hacia delante y hacia atrás. Yolanda la mira preocupada y Ariadna de nuevo mira más allá del edificio de en frente por la ventana.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    - ¿Ya han pasado diez minutos? – pregunta Julia, sin atreverse a mirar su reloj.


    
      
    


    - No, solo cinco – dice Yolanda, cogiéndole la muñeca para ver la hora.


    
      
    


    - Pues yo no puedo más – y se levanta del sofá en dirección al baño seguida por Yolanda, que intenta frenarla sin éxito. Ariadna las mira sin moverse y cierra los ojos pensando “por favor, por favor, que no esté…”, mordiéndose el dedo pulgar. En unos segundos las ve salir, cada una con un test en la mano y Yolanda leyendo las instrucciones de la caja. Julia está blanca, y sin decirle nada, levanta el palito hacia Ariadna, asintiendo con la cabeza. Ariadna abre mucho los ojos, frunciendo el ceño.


    
      
    


    - ¡¿Qué?!


    
      
    


    - Ha salido que sí – y rompe a llorar, dejándose caer en el suelo, tapándose los ojos con las manos. Yolanda, que seguía leyendo las instrucciones para asegurarse, suelta el papel y se arrodilla junto a su amiga, abrazándola fuertemente. Le besa la cabeza y la mece tiernamente:


    
      
    


    - No te preocupes, cariño. Todo va a salir bien.


    
      
    


    Julia llora desconsolada y se vuelve a abrazar a Yolanda. Ariadna las mira impasible, apretando mucho los labios y los puños.


    
      
    


    - Abortarás, ¿no? – suelta a bocajarro.


    
      
    


    Julia deja de llorar, y sollozando la mira sin saber qué decir.


    
      
    


    - Bueno, ella hará lo que quiera, ¿no te parece? – le responde de mala forma Yolanda.


    
      
    


    - ¿Abortar? ¿Yo? No se… - le tiemblan las manos y el labio inferior al hablar. – Tengo que hablarlo con Oliver, tiene que saber lo que pasa.


    
      
    


    - ¿Qué tienes que hablar con él? ¡La decisión es tuya, es tu cuerpo! – Ariadna alza mucho la voz, furiosa, más de lo que ella misma se imagina. Yolanda se pone en pie mirándola, desafiante, mientras Julia las mira, sentada encogida en el suelo, abrazando sus piernas con los brazos contra su pecho.


    
      
    


    - ¡Bueno, vale ya! ¡Se acabó, no digas ni una palabra más! –Yolanda se acerca, colocándose a poco más de un palmo de su cara.


    
      
    


    - ¡Eso le pasa por hacer la imbécil! ¡Hay que tener poca cabeza!


    
      
    


    - ¡Vale ya! – y Yolanda empuja a Ariadna hacia atrás, que tropieza con una silla y casi se cae. Ariadna la mira asombrada y Yolanda, fuera de sí, se vuelve hacia Julia:


    
      
    


    - Julia, vámonos – le coge de las manos, ayudándola a levantarse. – Nos vamos a dar una vuelta y a pensar en cómo se lo dices a Oliver y a tu madre. O mejor, te invito a desayunar. Pero horchata no, ¿eh? – y le guiña un ojo, tratando de rebajar la tensión que se ha creado en la habitación. Julia coge el bolso en silencio y por un segundo mira a Ariadna, la mira con pena, tristeza, con un “¿por qué?” en los ojos. Pero Ariadna no es capaz de aguantarle la mirada. Y mientras salen por la puerta se queda sola, muda, con la cabeza baja.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Jorge toca al timbre del sexto piso y Ariadna le ve por la cámara del telefonillo:


    
      
    


    - Ya era hora…


    
      
    


    No entiende qué tripa se le ha roto a Ari. Solo sabe que estaba de puta madre durmiendo tras haber salido la noche anterior, y ni siquiera eran las diez y media cuando su hermano le ha despertado diciendo que una chica estaba al teléfono y que quería hablar “urgentemente” con él. Prácticamente le ha tirado el inalámbrico en la barriga, por lo que no ha tenido más remedio que sentarse en la cama y atender la llamada.


    
      
    


    - ¿Sí? – su voz salía ronca y en un tono bajo, mientras se frotaba los ojos y se pasaba la mano por el pelo a modo de peine a continuación.


    
      
    


    - ¿Jorge? Soy Ari.


    
      
    


    - Joder Ari, ¿qué coño quieres? Estaba durmiendo.


    
      
    


    - Tenemos que hablar.


    
      
    


    - ¿De qué, Ari?


    
      
    


    - Tengo que hablar contigo en persona. Estoy en mi casa, en la ciudad. Vente para acá.


    
      
    


    - ¡No pienso ir para allá, tía! Si quieres quedamos esta tarde, pero ahora estoy sopa, necesito dormir.


    
      
    


    - Te pegas una ducha fría y te vienes. Te doy media hora.


    
      
    


    - ¿Cómo que me das media hora? Oye Ari, - la voz de Jorge empezaba a tornarse alta y dura ante la insistencia de ésta, - me estás tocando los…


    
      
    


    - Es por algo de aquella noche, ya sabes.


    
      
    


    Jorge se queda mudo. ¿De aquella noche? ¿La noche de la fiesta? Joder, no quería oír hablar de esa noche, ni sobre los desvaríos de Ari sobre ser novios.


    
      
    


    - Pero Ari, yo…


    
      
    


    - Date prisa. Es muy importante.


    
      
    


    Y le colgó el teléfono. La verdad es que se lo ha pensado bastante antes de ir a casa de Ari, pero no le conviene tenerla en su contra, se podría ir de la lengua. ¿Será eso, se habrá ido de la lengua? Jorge se mira nervioso en el espejo del ascensor y las ojeras son lo que más resaltan en su cara. Al llegar a su destino la puerta está abierta. Entra y se encuentra a Ari sentada en el suelo, fumando y bebiendo algo en un vaso:


    
      
    


    -¿Estás fumando? – le pregunta extrañado.


    
      
    


    - Estoy muy nerviosa. - Y pega un trago al líquido transparente del vaso. – Y también estoy bebiendo, ginebra. ¿Quieres? Te va a hacer falta.


    
      
    


    Jorge la mira, elevando una de sus cejas. No entiende nada. Solo sabe que no quiere estar allí, con ella. Quiere acabar pronto y largarse:


    
      
    


    - ¿Puedes ir al grano? – se sienta en el sillón de cuero negro favorito del padre de Ariadna, estirando las piernas.


    
      
    


    - ¿Quieres que vaya al grano? – Ariadna se levanta, con el vaso y el cigarro en la misma mano. Durante unos segundos le observa, en silencio, mientras pega una calada profunda al cigarro. A continuación mira el cigarro, solo queda la boquilla. Se acerca a la mesa de cristal y lo apaga en el cenicero, dando un último trago a la ginebra, sacudiendo la cabeza a continuación. Jorge cruza los dedos de sus manos sobre su estómago mientras la observa. Está haciendo un esfuerzo para no perder la paciencia y largarse de allí.


    
      
    


    - ¿Y?


    
      
    


    -¿Te acuerdas de aquella noche, Jorge? Aquella noche tan especial… - Ariadna está un poco bebida, alarga las frases a posta dándoles un tono algo dramático. Él la observa en silencio mientras resopla. Ella sigue hablando: - ¿Te acuerdas de Julia, de lo que hiciste? ¿De ese maravilloso polvo que le echaste mientras estaba drogada? – Ariadna ha ido subiendo paulatinamente la voz y acaba mirándole directamente a los ojos, desafiante, enfadada. Pero él sigue sin decir nada, sino que se le escapa una sonrisita y le aparta la mirada. – Pues la has cagado, Jorge, cagado pero bien.


    
      
    


    - ¿Qué dices? – No puede evitar que se le escape en un tono chulesco.


    
      
    


    - ¡Que Julia está embarazada, imbécil!


    
      
    


    - ¿Y? – Jorge prácticamente no se inmuta con el anuncio, sino que la mira con aire de superioridad, como si la noticia no fuera para nada con él.


    
      
    


    - ¿Cómo que “y”? ¿Y si es tuyo?


    
      
    


    Jorge contesta con un “pss” de indiferencia y Ariadna no se lo puede creer.


    
      
    


    - ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? ¿Cómo puedes quedarte ahí sentado, sin que te afecte nada lo que acabo de decir?


    
      
    


    - ¿Tú has dicho algo? – Su mirada se torna oscura de repente, mirando inquisitivo a Ariadna, como si intentara leer su mente. Ella se da cuenta, se queda muda y se estremece ante él, negando con la cabeza. – Pues entonces no hay problema.


    
      
    


    - Pero es que…


    
      
    


    - ¡Pero es que nada, Ari! Esa tía tiene novio, y se lo tirará, ¿no? ¿Por qué tiene que ser mío? ¿Por qué lo das por hecho?


    
      
    


    - ¡No lo doy por hecho! Simplemente digo que podría ser…las fechas cuadran…y ella no tiene ni idea de que tú…


    
      
    


    - ¡Y tiene que seguir así! – se levanta de golpe y se acerca a ella, que está petrificada. – Ari, cariño, - suaviza la voz, pero parece que los nervios empiezan a flaquear su dura apariencia, y temblándole las manos, aunque no la voz, le coge por los hombros – nadie se puede enterar de aquello. Si se supiera, podría arruinarme la vida, lo sabes, ¿verdad? – Ariadna no responde, solo le mira fijamente. - ¡¿Verdad, Ari?! – Y la zarandea bruscamente, haciendo que reaccione y que asienta con la cabeza. – Está embarazada, pero es muy poco probable que sea mío. Y tú sabes que en realidad la culpa fue de ella. Estaba drogada y yo bebido, ella perdió el control, yo soy un hombre… No es justo que me haga cargar con un polvo, y menos con un bebé, alguien que me importa una mierda. Tú me entiendes, ¿verdad?


    
      
    


    Ariadna le mira sin casi pestañear. Hace un mohín de incredulidad, y en ese momento Jorge se derrumba y cae. Cae de rodillas y ella le observa, anonadada. Se queda mirando al suelo, musitando una y otra vez “no es justo”. Ariadna, intentando ser firme, comienza a notar cómo las lágrimas brotan en sus ojos y comienzan a caer por sus mejillas, cómo sus piernas flaquean también y cae junto a él, y cómo le abraza y comienza a besarle. Le besa la cabeza, le besa la frente, las mejillas… - Tú siempre estarás conmigo, ¿verdad? Solos tú y yo. – Sus ojos azules le miran suplicantes y ella cae en ellos, asintiendo con fuerza, mientras le acaricia la cara. – Tú y yo siempre, Ari, tú y yo. Y a la mierda el resto del mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Julia observa a Oliver desde la distancia. Le mira fijamente, sin quitarle ojo. Ve como entra y sale de la cafetería, atendiendo las mesas de la terraza. Observa su amable sonrisa, su manera de andar, de secarse el sudor de la frente con el dorso de la mano.


    
      
    


    - ¿Cuánto tiempo más vamos a estar sentadas aquí? – pregunta Yolanda, sentada junto a Julia en la terraza de otra cafetería justo en la parte opuesta de la plaza. Julia se encoge de hombros, sin quitarle ojo a Oliver. Quizás sea el último día que él quiera saber de ella. Está intentando grabar en su mente sus movimientos para que no se le olviden nunca.


    
      
    


    - ¿Ya es la una y media? – pregunta, mirando ella misma el reloj. – Creo que me voy a acercar a hablar con él, no tardará en cerrar. – Y se levanta decidida mientras le sigue mirando, hipnotizada.


    
      
    


    - ¿No quieres que te acompañe? – le frena Yolanda, cogiéndola del brazo. Julia interrumpe su estado de aislamiento con el resto del mundo y le sonríe, cogiéndole la mano. Se la aprieta con mucho cariño:


    
      
    


    - Ya has hecho mucho por mí, más que nadie. Eres la mejor amiga del mundo – y por un momento aparece tristeza en sus ojos al recordar lo que había ocurrido unas horas antes. – Tengo que hacer esto yo sola…¡bastante tiempo te he tenido aquí sentada!


    
      
    


    - Pues como tres horas…¡ya no me quedan pelas para más cervezas! – se ríe, contagiando a Julia.


    
      
    


    - Esta tarde te llamo. Y si ves que no te llamo…es porque mi madre me ha matado – Julia intenta bromear con lo que le espera, pero la verdad es que solo pensar en su madre se le hace un nudo en el estómago. Yolanda le sonríe y la ve marchar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Va cruzando la calle, mirando cómo Oliver está cobrando a una mesa, cómo entra a la cafetería y abre la caja, poniendo las vueltas en un platito y saliendo a continuación. Entonces la ve llegando y se extraña; está dejando las vueltas y despidiéndose de la gente mientras la mira con la cabeza ladeada y los ojos entrecerrados. La encuentra extraña, tiene mala cara, parece que ha llorado y se abraza a sí misma, casi como si tuviese frío, pero es agosto.


    
      
    


    - Julia, cariño, ¿qué haces aquí? ¿Estás bien? – Julia se ha apoyado directamente en su pecho, buscando refugio. Él la abraza, la envuelve, y ella aprovecha para impregnarse de su olor y de ese sentimiento de seguridad…por si acaso.


    
      
    


    - ¿Te falta mucho para cerrar?


    
      
    


    - No, me queda una mesa. En cuanto me pidan la cuenta, cierro.


    
      
    


    Julia levanta la cabeza y le mira a los ojos:


    
      
    


    - ¿Te importa si te espero dentro?


    
      
    


    - Claro que no.


    
      
    


    Y ella se libera lentamente de su abrazo, entrando en la cafetería y sentándose en un taburete en la barra. Oliver sigue trabajando, pero todo le extraña mucho. Ella debería estar en su casa, ¿habrá pasado algo? Julia ha cogido el periódico del día y lo lee con la cabeza apoyada en su mano. Él entra y comienza a recoger el interior del local, pero ella no le dice nada, es más, ni le observa. En realidad, está haciendo un esfuerzo por parecer distraída para que él no le acribille a preguntas, porque entonces va a romper a llorar, y todavía no ha cerrado.


    
      
    


    A los diez minutos le hacen una señal a Oliver desde la mesa de fuera y éste les lleva raudo su cuenta. Una vez han desaparecido entra en la cafetería cerrando la puerta con llave y bajando la persiana interior para que nadie intente entrar. En ese momento Julia cierra el periódico y se yergue en la banqueta. Oliver se sienta a su lado y se sitúan frente a frente. Julia, nerviosa, le toma las manos y empieza a respirar hondo, intentando coger fuerzas para comenzar a hablar, pero él la interrumpe:


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué pasa, nena? Me estás empezando a preocupar.


    
      
    


    Y Julia rompe a llorar. Rompe a llorar como una niña y él la abraza con fuerza, notando cómo sus lágrimas le mojan el hombro de la camiseta.


    
      
    


    - ¿Nena?


    
      
    


    “Sí, nena”, piensa ella. “Quizás la última vez que me llames así”. Él le acaricia el pelo y la espalda, ella poco a poco se va calmando, su respiración se va normalizando y el lloro pasa a débiles sollozos.


    
      
    


    - Julia, dime algo, por favor…


    
      
    


    Oliver le coge de la barbilla y le levanta la cabeza, mirándole la cara, preocupado. Ella inspira, secándose los ojos con el antebrazo:


    
      
    


    - De acuerdo, vamos allá…


    
      
    


    Silencio. Un silencio que a Oliver se le hace eterno, pero no quiere presionarla más. Espera a que se decida a hablar:


    
      
    


    - Quiero que sepas…que pase lo que pase, te quiero. Te quiero mucho. – Y de nuevo el llanto.


    
      
    


    - ¿Cómo? – alarga los brazos para volver a abrazarla pero ella le frena, haciendo un gran esfuerzo por calmarse. Le hace una señal con la mano para que espere, y continúa entre sollozos:


    
      
    


    - Oliver, estoy embarazada.


    
      
    


    Oliver se queda blanco. La mira perplejo, petrificado, parece incluso que ha dejado de respirar. Ella baja la cabeza:


    
      
    


    - Eso es lo que pasa. Por eso ayer vomité y me encuentro tan mal.


    
      
    


    Por la cabeza de Julia vuelven a aparecer las ideas sobre las consecuencias posibles: ¿abortar? ¿Tener el bebé? Tendría que dejar de estudiar, ¿no? ¿Y su madre? El agobio vuelve a hacer presencia, comprimiéndole el pecho, y las lágrimas vuelven a caer. Se atreve a levantar la cabeza y ve a Oliver mirando hacia arriba, pensativo, mordiéndose el labio inferior. No está furioso, no está triste…realmente no sabe cómo está ni lo que piensa. Con las lágrimas cayéndole todavía se queda observándole en silencio, esperando una reacción:


    
      
    


    - Bueno, - le dice, todavía sin mirarle – no tiene por qué ser un problema tan grave como parece en principio.


    
      
    


    - ¡¿Cómo?! – Julia no entiende nada.


    
      
    


    Oliver le coge las manos y la mira con infinita ternura:


    
      
    


    - Nena, yo te quiero. Y si tú me quieres también, tener un hijo juntos puede ser maravilloso. – Le acaricia la cara, limpiándole las lágrimas, mientras ella le mira estupefacta. - ¿Qué no es el mejor momento, que es muy pronto? Pues sí, está claro. Pero bueno, tampoco es el fin del mundo.


    
      
    


    Julia parpadea varias veces, como si fuera un extraño sueño del que intenta despertarse.


    
      
    


    - Pero, Oliver, ¿qué voy a hacer? Esto me trastoca totalmente mis planes de futuro…


    
      
    


    - Bueno, simplemente hay que cambiar un poco los planes. – Y sonríe algo divertido por la expresión de su novia. – Lo primero que tenemos que hacer, no, mejor, que QUIERO hacer – y recalca mucho la palabra – es casarme contigo. – Y Oliver se arrodilla en el suelo tomando la mano de Julia, que nota como su corazón se desboca y se le va a salir por la boca. – Mi preciosa Julia, ¿querrías hacerme el honor de ser mi esposa? – y mira rápidamente alrededor, buscando algo. Julia le mira divertida mientras él se levanta y le hace una señal con el índice para que espere un momento. Toma una servilleta de papel, la estira, comienza a enroscarla y fabrica un anillo de papel. Vuelve a su posición de rodillas, carraspea teatralmente y le pone el anillo de papel: - ¿Acepta usted mi proposición?


    
      
    


    Julia le mira, está encantador. Le acaricia el pelo mientras él le sonríe, guiñándole un ojo para que se anime a contestar:


    
      
    


    - Pero, ¿no somos muy jóvenes?


    
      
    


    - ¡No! – se levanta de golpe, poniéndose delante de ella, entre sus piernas, cogiéndola por la cintura. – A mí solo me falta este año para acabar la carrera. Y mira, - dice, señalando distintas partes de la cafetería – tengo un negocio. Vamos, no es mío todavía, pero un buen sueldo saco. Y seguro que mi padre nos ayudaría.


    
      
    


    - ¿Y qué pasa conmigo?


    
      
    


    - ¿Contigo? Nada, nena – le besa en la mejilla. – Tú puedes estar este año aquí, incluso como encargada si quieres, cuidándote y cuidando a nuestro bebé. Que por cierto, ¿de cuánto estás?


    
      
    


    - Mmmm, calculo que de unas ocho semanas.


    
      
    


    - Así que… - Oliver se queda pensativo, y mirándose las manos, cuenta hasta nueve con los dedos - …nacerá a finales de marzo. ¡Genial!


    
      
    


    - Pareces encantado con la idea, con lo agobiada que estoy yo. Pensaba que…


    
      
    


    - ¿Qué? ¿Qué pensabas, nena?


    
      
    


    - Pues que te ibas a enfadar, y que incluso me ibas a pedir que… - y no acaba la frase, se le atragantan las palabras en la boca, tragando saliva. Él la mira con los ojos muy abiertos:


    
      
    


    - ¿Creías que te iba a pedir que abortaras? – Y ella asiente con la cabeza. – No, nena, eso nunca. Es más, me hubieses dado un disgusto si tú hubieses querido abortar. – E instintivamente le pone la mano en la tripa y le besa en la frente. Ella cierra los ojos, encantada y relajada. – Aquí dentro hay una cosita pequeña que hemos hecho tú y yo porque nos queremos. Es nuestro bebé, espero que el primero de muchos.


    
      
    


    Julia se ríe y le pega un manotazo flojito en el brazo, y él se ríe y le abraza fuerte. Ella se siente feliz, feliz y segura. Su vida va a dar un cambio de ciento ochenta grados. Ninguno de sus planes se van a cumplir, o más bien los planes de su madre. Pero aquí está Oliver, que va a cuidar de ella.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Madrid

    Lunes 30 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna se sienta en la sala VIP del aeropuerto. No ha conseguido un vuelo hasta dentro de un par de horas, y eso que ella siempre va en primera clase, así que le toca esperar. Se sienta en uno de los cómodos sillones de cuero y le pide a la camarera un Martini blanco. Son las once de la mañana, pero, “¿qué más da?”, piensa.


    
      
    


    La mañana ha ido muy acelerada desde que ha salido de la oficia al ver la noticia en el periódico. El Martini le va a ayudar a relajarse un poco y a poner sus pensamientos en orden. Le da un gran trago en cuanto la camarera se lo deja en la mesita de al lado, sobre una servilleta de papel y con dos aceitunas en un palillo, que se come a continuación.


    
      
    


    No sabe muy bien qué va a hacer cuando llegue. No sabe siquiera si va a tener valor para ir a ver a Julia, aunque ha sido su primer impulso y se ha dejado llevar por él. Durante muchos años perdió totalmente el contacto con ella intencionadamente, no quería verla. Sabe que se casó con Oliver y que su madre en un principio se disgustó mucho, pero como estaba encantada con él, el enfado le duró poco. Sabe que tuvieron una niña. Y luego tres hijos más, dos niñas y un niño. Sabe que Julia finalmente estudió Literatura en la universidad, pero como diez años después de lo planeado en principio. Y sabe que nunca dejó de escribir, que es lo que hacía entre los embarazos y el trabajo en la cafetería. Había llegado a publicar libros y Ariadna los había leído todos. Sabe que son una familia feliz que ahora se ha roto por lo de Lena, y aun así le da envidia la vida de Julia.


    
      
    


    Inspira fuerte y pega un gran trago de Martini. “Yo estoy sola”, piensa. A ella todo le había salido mal. Ni marido, ni hijos, ni casi relaciones con el resto de su familia. Solo un divorcio a sus espaldas, nada más.


    
      
    


    Y tenía dos amigas, dos buenas amigas a las que quería más que a sus propios hermanos. Y a las que perdió por perder la cabeza por un hombre. Por encubrirlo, por guardar su secreto. Nunca se lo dijo a nadie, y ahí estaba parte del problema. No había querido ver a Julia porque no quería ver a su bebé, el que tuvo, que podría ser de Jorge. No quería ver a la niña crecer y darse cuenta de que se parecía a Jorge, no lo soportaría. Pero lo peor era su propio sentimiento de culpa, de traición. Pero, ¿qué podría haber hecho? Si lo hubiese contado Julia y Yoli no se lo habrían perdonado nunca, porque ella lo vio y lo permitió, “pero es que me quedé paralizada”. Y ¿qué habría pasado con Jorge? Quizás le hubiesen denunciado por violación. Y quizás Julia hubiese abortado. Y quizás nunca se habría casado con Oliver. O habría tenido a la niña y le habría sacado dinero a Jorge. Oliver podría haberle abandonado, repudiándola, por no saber quién era el padre de la niña.


    
      
    


    Años más tarde pensó en contactar con ella, pero no tuvo el valor. Sí que llamaba a Yoli de vez en cuando, pero nunca a Julia. Y cuando Yolanda le preguntaba que qué narices le pasaba con Julia, ella no contestaba, evadía la pregunta.


    
      
    


    - Señorita – levanta la mano con el vaso vacío.- Otro de estos, por favor.


    
      
    


    Sus remordimientos la quemaban, y habían podido con todo lo demás.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Sábado 14 de septiembre, 2024.


    
      
    


    


    
      
    


    Una sombra tapa momentáneamente parte de los tres cuerpos de mujer tumbados bajo el sol sobre la arena. Sergio se frota enérgicamente el pelo mojado, haciendo que las gotas de agua caigan sobre las piernas y barrigas de las chicas, que se sobresaltan y salen de su letargo estival:


    
      
    


    - ¡Sergio! ¡Te voy a matar! – grita Irene, sentándose en la toalla.


    
      
    


    - No exageres, anda – responde Lena a las quejas de su hermana sin siquiera moverse de su posición. – Viene bien para refrescarse sin tener que levantarnos.


    
      
    


    - A mí no me fastidia que me moje, lo que me fastidia es que me llene la toalla de arena – añade Silvia, que también se ha sentado en la toalla. Intenta quitar con cuidado la arena que sin querer Sergio ha traído consigo cuando se ha acercado.


    
      
    


    - Vaya manera de relajarnos…¡para una vez que dejo a los niños con mamá para poder descansar, coge este tonto y me molesta! Está claro que necesita que venga su novia ya, porque cuando está solo se vuelve adolescente de golpe.


    
      
    


    Las tres chicas ríen a la vez la ocurrencia de Irene. Silvia se levanta y se dirige al agua a darse un chapuzón, mientras Irene se enciende un cigarro y a continuación enciende otro que le ofrece a Lena, la cual se recuesta en la toalla apoyándose en los antebrazos.


    
      
    


    - Esto sí que es vida. – Y le da una larga calada, expulsando lentamente el humo hacia arriba.


    
      
    


    - ¿Entonces vuelves mañana a Barcelona?


    
      
    


    - Sí, me iré a media tarde. El lunes ya tengo que estar en la oficina.


    
      
    


    - Volvemos a la vida normal, los niños al cole y yo sola en casa.


    
      
    


    - Bueno, Irene, es lo que quieres, ¿no?


    
      
    


    Irene mira a Lena, que se sienta a la altura de su hermana con las piernas ligeramente dobladas y la observa tras sus gafas de sol.


    
      
    


    - Ya no estoy tan segura…los gemelos este año ya empiezan primaria, y Mario se pasa la vida en la oficina. ¡Me aburro como una ostra!


    
      
    


    - Pues chica, no sé, vuelve a estudiar, o ponte a trabajar en algo. Si tienes tanto tiempo…


    
      
    


    Irene no contesta a Lena. Solo pega un par de caladas mirando hacia la orilla, donde Silvia y Sergio juegan a las palas.


    
      
    


    - Míralos, me dan envidia. ¡Tan jóvenes y tan libres! Sin obligaciones, sólo acabar sus estudios, salir y divertirse.


    
      
    


    - Joder, Irene, nosotras también fuimos como ellos, ¿recuerdas?


    
      
    


    Irene esboza una media sonrisa en su cara, asintiendo con la cabeza.


    
      
    


    - Sí, claro que me acuerdo. ¡Éramos terribles! ¡Las hermanas Guzmán!


    
      
    


    - Bueno, eso fue en el instituto. ¡Y no éramos terribles! ¡Tú eras terrible! Siempre con esas pintas, pasando de todo. Yo no era así.


    
      
    


    - Ya, ya lo sé. El desastre era yo. ¡Éramos tan distintas! El día y la noche, como el ying y el yang.


    
      
    


    Lena sonríe. Fueron buenos momentos aquellos, jóvenes y libres. Ahora todo se había complicado. Apaga el cigarro en la arena y se levanta, sacudiéndose la poca arena que hay en sus piernas mientras Irene la observa.


    
      
    


    - Pero a quien más envidio es a ti, ¿sabes?


    
      
    


    Lena la mira mientras vuelve a coger el bote de crema solar y se pone un poco por la tripa.


    
      
    


    - ¿Por qué dices esa tontería?


    
      
    


    - Solo tienes que mirarte. Tan guapa, delgada…


    
      
    


    - No estoy tan delgada. Estoy normal.


    
      
    


    - Bueno, pues normal. Te cuidas, lleva siempre el pelo monísimo, la cara perfecta. Tienes tu trabajo y ganas un pastón, tienes un piso que ya quisieran muchos, y no dependes de nadie.


    
      
    


    - Joder Irene…y tú tienes una familia, yo solo tengo un gato. Y si quisieras podrías trabajar, y también cuidarte. La culpa es tuya, siempre pasando de todo. Sigues igual que cuando teníamos quince años.


    
      
    


    La reprimenda de Lena hace que Irene se quede muda. En el fondo tiene razón. No trabaja porque no quiere. No acabó la universidad porque no quiso. Se casó pronto porque le dio por ahí. Se quedó embarazada en seguida porque se empeñó. Y ahora…ahora no sabe lo que quiere. Lena se da cuenta de que su hermana se ha quedado con el ánimo bajo, por lo que se sienta a su lado y le pasa el brazo por el hombro.


    
      
    


    - Ojalá tuviera yo un hombre que me quisiera como Mario te quiere a ti. Todo tiene su parte negativa. Yo me dediqué a mi carrera y estoy más sola que la una.


    
      
    


    - Sí, pero ¿qué pasa con Carlos?


    
      
    


    - ¿Carlos? – Lena suelta a su hermana y se vuelve a encender un cigarro. Le pega una calada, y ahora es ella la que mira a la orilla mientras piensa en qué contestar. – A Carlos que le vayan dando. Ya no le soporto más.


    
      
    


    - Bueno, siempre dices lo mismo, pero llevas así dos años.


    
      
    


    - Pero es que es verdad. Es que esto no puede ser amor. Mira a papá y mamá. O a ti con Mario. Lo que vosotros tenéis es amor. Lo mío es….sexo, supongo.


    
      
    


    - ¡Me encanta el sexo!


    
      
    


    Lena mira sorprendida a su hermana, que ha soltado la frase como una revelación espontánea.


    
      
    


    - ¡Sí, me encanta el sexo! ¡Y me gustaría practicarlo más! Pero con los gemelos no puedo. Con uno solo quizás tendría más intimidad, pero con dos… ¡Quiero más sexo!


    
      
    


    Las dos hermanas se miran y estallan a reír, mientras Silvia y Sergio se acercan a ellas.


    
      
    


    - ¿De qué os reís, locas? – les pregunta su hermano mientras se seca un poco con una toalla.


    
      
    


    - De nada que un hermano pequeño deba enterarse.


    
      
    


    - ¡Eh! ¡No soy pequeño, joder! ¿Qué pasa, habláis de chicos?


    
      
    


    - Sergio, hablamos de sexo.


    
      
    


    Lena le responde tajante y Sergio se queda mudo por unos instantes.


    
      
    


    - Bien, entonces no quiero saberlo.


    
      
    


    - ¿Cómo que no? Ven, que te lo cuento. Estábamos hablando de Mario y de mí…


    
      
    


    Irene se acerca a Sergio y le coge por la cintura, mientras él intenta alejarse de ellas.


    
      
    


    - ¡Déjame!


    
      
    


    - No, si no pasa nada. Queda entre hermanos, ven. Hablábamos de qué nos gusta en la cama.


    
      
    


    - ¡Joder, que me dejes, loca!


    
      
    


    Silvia y Lena ríen al ver la escena. En eso, el móvil sobre la toalla vibra. Silvia se agacha a cogerlo, es un mensaje.


    
      
    


    - ¡Chicos! – grita a Sergio e Irene, que corren por la arena. - ¡Es un mensaje de mamá, que ya está la comida!


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Lunes 16 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    El despertador suena y Lena, tumbada boca abajo en la cama, abre un ojo con dificultad y mira la hora: las siete y media. Levanta el brazo y lo apaga de un manotazo que casi lo tira al suelo. Se da la vuelta y se queda bocarriba, sudando. Está siendo un verano muy caluroso, y eso que ya son mediados de septiembre, pero es imposible dormir con algo puesto excepto las bragas. “Es increíble que haya que volver al trabajo con este calor”, piensa. Y con poco ánimo, se levanta de la cama y se dirige a la ducha.


    
      
    


    La vuelta a la rutina hace que Lena vuelva a sus costumbres de siempre: café bien cargado por la mañana, media tostada con aceite y un cigarro mientras ve las noticias, todo ello desde la barra que tiene en la cocina, donde le gusta desayunar. A su lado tiene su agenda abierta con cosas ya apuntadas para hacer en ese mismo día. Sin haber llegado a los treinta, su carrera tras acabar la carrera de Económicas había sido fulgurante, pasando de becaria a ejecutiva de cuentas en pocos meses en una empresa importante de Barcelona. Es una mujer brillante y ella lo sabe, con un muy buen olfato para los negocios y todo lo que tenga que ver con números.


    
      
    


    Tras haber pasado los últimos quince días en Alicante de vacaciones con su familia, el día anterior volvió a su piso en Barcelona. Vive sola con su gata Mili. No sale mucho, no tiene tiempo ni para pensar en eso. Su madre, Julia, le riñe, le dice que tiene que vivir más la vida, que no se puede pasar la vida trabajando y no disfrutar. Pero su madre no la entiende. Conoció a su padre muy pronto, siendo muy joven, y se casaron en seguida, teniendo a continuación cuatro críos. Son muy distintas, aunque en carácter, porque físicamente son muy parecidas. Su madre no entiende sus ganas de ascenso en la vida laboral, sus inquietudes de éxito, pero, ¿qué se puede esperar de una madre escritora? Su padre sí que la entiende mucho más. Siempre le trata como a una persona madura y no como a una niña, como hace su madre. Con él apenas discute y lo puede hablar todo. Con su madre riñe constantemente.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando acaba su cigarro se dirige al baño para arreglarse el pelo. Lleva una media melena cortada por el hombro, con el pelo liso y rubio. Tras quince minutos para arreglarse el pelo pasa al armario y elige un vestido negro sin mangas, entallado pero sobrio, con tacones y bolso negro a juego. Tras maquillarse se mira al espejo: toda una señora ejecutiva. ¡Y hasta tiene algo de color! Con su piel tan blanca, el ligero moreno que ha cogido en la playa le favorece, se ve estupenda. Se pone de perfil: parece que tiene un poquito más de tripa. La mete y se mira, pensando “malditas tapas y tintos de verano”. Pero se relaja, pensando que con un par de semanas en el gimnasio volverá a ser la misma. Mira su reloj de pulsera y ve que ya se tiene que marchar. En su maletín negro de piel mete unas carpetas de informes en los que ha estado trabajando (sí, a pesar de las vacaciones) y la agenda. Coge el bolso y tras darle un beso a Mili, mientras le quita del sofá y la lleva hasta su cama, se va de la casa.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Lena llega a la oficina le toca saludar a todos los compañeros con los que se va encontrando. No suele ser de conversaciones extensas, no le gustan demasiado los cotilleos. Deja las cosas directamente sobre su mesa y se dirige al despacho de Andrés, su jefe directo y mentor. Toca a la puerta con un sonido característico que él reconoce en seguida:


    
      
    


    - ¡Pasa, Elena!


    
      
    


    - ¡Oye! – dice ella, abriendo la puerta y poniendo los brazos en jarras. - ¡No me llames así! ¡Tú no! Solo mi abuela me llama sí.


    
      
    


    Andrés sonríe. Es un señor de sesenta y pico años que conoció a Lena cuando era una recién graduada y supo reconocer en ella un gran potencial. La tomó bajo su protección, y gracias a él en apenas unos años Lena se había convertido en una pieza básica e imprescindible en la empresa.


    
      
    


    - ¡Por eso mismo te lo llamo! – Y ríe campechanamente, contagiándola finalmente. Ella hace un aspaviento con la mano, “no tiene remedio”, y cierra la puerta, sentándose frente a él. Quizás es la única persona con la que sí le gusta sentarse a hablar en la oficina. Sabe que las malas lenguas dicen barbaridades sobre ellos dos, pero no le importa. Para ella Andrés es como el abuelo que nunca tuvo, y para él ella es como la hija que le hubiese gustado tener, no como la que tiene de verdad, caprichosa y descerebrada.


    
      
    


    - ¿Qué me cuentas, jefe? ¿Qué hay de nuevo por el frente?


    
      
    


    - ¿No me vas a contar antes tus vacaciones? ¿Has hecho algo interesante? ¿O has conocido a alguien interesante? – y levanta varias veces las cejas, consiguiendo que ella frunza el ceño.


    
      
    


    - Solo he estado con mi familia, ya sabes, conversando con mi padre, discutiendo con mi madre, yendo de compras con mis hermanas, mucho sol y playa, y algo de trabajo. Pero sobre todo relax, mucho relax.


    
      
    


    - Ah, me parece estupendo.


    
      
    


    - Y ya sabes lo que pienso de los hombres. Nada serio, algún pim pam pún y ya está.


    
      
    


    - A veces me escandalizas… ¡prefiero no preguntarte sobre ese asunto! ¿Cuándo aprenderé a cerrar el pico? – se revuelve en su sillón.


    
      
    


    - ¡Jajajaja! – rompe a reír a carcajadas. - ¿Ves cómo yo también se hacerte sentir incómodo? Era broma, hombre. Por lo de “Elena”, ya sabes. – Y le guiña un ojo.


    
      
    


    - No tienes remedio, Lena – y agita la cabeza, reprendiéndola.


    
      
    


    - Lo sé – sonríe satisfecha.


    
      
    


    - Bueno, pues viendo lo extenso de nuestra conversación sobre tus vacaciones, – le dice con sarcasmo – empecemos a hablar de lo que parece que te interesa más: de trabajo.


    
      
    


    - Estupendo – y se acerca más a la mesa, apoyando los antebrazos sobre ella a la vez que los cruza.


    
      
    


    - Sabes que hoy por fin vienen los ejecutivos de Madrid por lo de las nuevas cuentas.


    
      
    


    - ¿Por fin vienen? – a Lena se le iluminan los ojos.


    
      
    


    - Mírate, que cara has puesto. ¡Pareces una niña con zapatos nuevos!


    
      
    


    - No te burles de mí…


    
      
    


    - Lo que estaba diciendo – continúa. – Vendrán algunos de los jefes de cuentas de allí, el señor Román, el señor Stiller, la señora Matheson y el señor Villa. Se les espera a media mañana. Estarán unos días, creo. – Lena escucha atentamente, asintiendo con la cabeza, sin articular palabra. – Me alegro de que te hayas incorporado hoy, porque necesito un equipo con los mejores y tú estás en él. – Lena sonríe satisfecha. - ¿Puedo contar contigo? ¿Veinticuatro horas al día, mientras estén aquí?


    
      
    


    - Y veinticinco, lo sabes, Andrés.


    
      
    


    - Lo suponía – y se relaja en el sillón, echándose hacia atrás. – Le he dicho a Pilar que te deje toda la documentación sobre la mesa. Son las nueve y media…échale un vistazo, supongo que para las doce estarán aquí. Ya sabes que confío en ti, Lena. Necesitamos esos contratos.


    
      
    


    - No te preocupes, Andrés.


    
      
    


    Y Lena se levanta, saliendo rauda del despacho de Andrés para meterse en el suyo y cerrar la puerta, no sin antes decirle a su secretaria Pilar que no quiere que nadie la moleste.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Durante una hora Lena ha estado sentada en su despacho, inmersa en los papeles. No ha parado ni para un café: tiene que leerse esos informes antes de que lleguen los de Madrid, tiene que sentirse segura y preparada. Su concentración se interrumpe cuando de repente suena su móvil, y sin pararse a mirar quién es, contesta:


    
      
    


    - ¿Sí?


    
      
    


    - ¿Lena? ¡Hola, guapa!


    
      
    


    Lena se queda en silencio. ¿Quién es? Separa el móvil de su oreja para ver en la pantalla de quién es la llamada. Carlos.


    
      
    


    - Ho…hola.


    
      
    


    - ¿Cómo estás? Cuanto tiempo sin saber de ti.


    
      
    


    - Sí, ya ves. Oye mira, es que me pillas muy ocupada.


    
      
    


    - ¿Tienes mucho trabajo? Qué raro, ¿no?


    
      
    


    Lena empieza a sentirse incómoda. Carlos es su ex, su pesado ex que no acepta de ninguna manera ser su ex. Se quita las gafas y se masajea la frente.


    
      
    


    - Mira, de verdad, no me viene bien hablar ahora.


    
      
    


    - ¿Quedamos esta noche? ¿Te apetece una copa en el Royol, como la última vez?


    
      
    


    “¿En el Royol?” piensa Lena. Viene a su memoria una noche hacía unas tres semanas. Se encontraron en el Royol. Lena estaba un poco de bajón y bebió demasiado. Una cosa llevó a la otra y acabaron en casa de ella.


    
      
    


    - No puedo quedar, de momento no. Ya te digo que tengo mucho trabajo. Si quieres, cuando la cosa se relaje, te puedo llamar yo.


    
      
    


    - Sí, claro. – Se queda en silencio un rato, y ella mira el móvil para ver si es que se ha cortado. Finalmente habla. – Mejor déjalo, está claro que no tienes ningún interés en verme.


    
      
    


    - Pues ahora mismo, no. Lo siento.


    
      
    


    - Está bien, - resopla – olvídalo. Ya no te molesto más.


    
      
    


    - Hasta luego, Carlos.


    
      
    


    Y Lena cuelga sin esperar a su despedida. Pone el móvil en silencio para que no la vuelvan a molestar, pero no puede evitar el hecho de que la han interrumpido y ya no está concentrada. Así que arrastra la silla de su escritorio hacia atrás y se levanta, cogiendo un cigarro y abriendo la ventana, encendiéndolo y apoyándose en el filo de ésta para fumárselo. “¡Maldito Carlos!”. Habían tenido una relación intermitente durante un par de años. Al principio fue estupendo, hasta que el peso de los cuernos hizo que ella pusiera fin. Pero él no se daba por vencido, la perseguía. Volvieron, pero entonces fue ella quien decidió “abrir” su relación, y entonces fueron los celos los que le consumieron a él. De nuevo, Lena le dejó. De eso hacía ya seis meses, pero de vez en cuando se veían. Pero ahora no era el momento.


    
      
    


    A pesar del calor, asomada en la ventana del piso veinte del edificio podía sentir cierta brisa en la cara, ¡y el cigarro sabía tan bien! Pero en cuanto lo acaba, lo apaga rauda y se vuelve a sentar en su silla, poniéndose sus gafas, concentrada en el trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Lunes 30 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Son las seis de la tarde. A Ariadna le ha dado tiempo a ir a su casa del centro de la ciudad a dejar la maleta, pegarse una ducha y cambiarse de ropa antes de irse al tanatorio. Cuando ha subido al taxi estaba muy segura de lo que iba a hacer y decir al llegar. Le iba a decir directamente a Julia en cuanto la tuviera delante: “He venido en cuanto me he enterado. Siento haber sido tan mala amiga, pero aquí estoy para lo que necesites”. Supone que Julia no puede haber cambiado tanto a lo largo de los años, “seguro que sigue siendo afectuosa y que todavía me quiere. A pesar del rencor que me pueda tener”. Pero una vez se baja del taxi y tiene que cruzar la calle se queda paralizada, sin atreverse a dar el paso. “No es tan fácil enfrentarse al pasado”, piensa.


    
      
    


    Se da la vuelta y se sienta en la terraza de una cafetería, en un lugar desde donde ve entrar y salir a gente del tanatorio. Se pide un café, y mientras está removiéndolo con la cucharilla ve llegar un coche grande negro con los cristales tintados. Ve bajarse al conductor y abrir la puerta de detrás, y unas piernas con zapatos de piel y pantalones de vestir asoman. El hombre, con la cabeza baja, sale del coche, abrochándose la chaqueta y mirando al edificio del tanatorio. En un momento mira a su alrededor, y entonces ella se da cuenta:


    
      
    


    - ¿Qué demonios?....¡¿Jorge?!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Lunes 16 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Sobre las doce y media, Lena empieza a oír jaleo fuera del despacho. En ese momento mira su móvil y se da cuenta de la hora, ¡y de que tiene un par de llamadas perdidas de Andrés! “¡Maldita sea, por culpa del imbécil de Carlos!” piensa, mientras marca el número de Andrés rápidamente, pero suena el contestador: está desconectado.


    
      
    


    Se levanta, intentando alisar las arrugas que han quedado en la falda tras estar tanto tiempo sentada. Se quita las gafas, se pasa la mano por el pelo y asoma la cabeza por la puerta. Ve que, al fondo, la sala de reuniones está llena y que en su interior está Andrés, justo en el momento en que cierran la puerta. “Bien, allá voy”. Cierra la puerta de su despacho y se dirige a través de la oficina hasta la sala. Al llegar a la puerta de la sala e ir a coger el pomo otra mano choca con la suya. Lena levanta la mirada y ve a su lado a un hombre que aparenta unos cuarenta y tantos años, en traje, que la mira de arriba abajo con una mirada analítica y media sonrisa en la cara. Ella le observa seriamente:


    
      
    


    - Disculpe, señorita.


    
      
    


    Y Lena asiente sin decir nada. Abre la puerta y entra. El hombre entra tras ella. Todo el mundo está sentado alrededor de la larga mesa de reuniones y Lena se dirige a sentarse cerca de Andrés, que le mira con el ceño fruncido al pasar por su lado. Ella le hace una leve señal con la cabeza, “lo siento”, y se coloca en su sitio. Uno de los ejecutivos de Madrid, el señor Villa, está de pie hablando en el otro extremo de la mesa mientras todos escuchan en silencio. Lena se sienta erguida, de cara a él, intentando no perderse ni una de las palabras que salen por su boca. Pero empieza a sentirse incómoda.


    
      
    


    - ¿Qué mira ese imbécil? – dice muy bajito, para sí misma.


    
      
    


    El hombre con el que se ha encontrado en la puerta, que está con los del equipo de Madrid, está sentado mirando al director mientras habla, pero de vez en cuando hace girar un poco su sillón y le clava la mirada con expresión divertida, dándose golpecitos en los labios con el dedo índice.


    
      
    


    Tras escuchar un buen rato la exposición del señor Villa es el turno de los del equipo de Barcelona. Primero habla el director de la sucursal para, a continuación, cederle la palabra a Andrés. Andrés se pone en pie y comienza a hablar, y en un momento dado presenta a los miembros su equipo, incluida Lena, quien saluda con la cabeza a los miembros del otro equipo, quedándose un poco parada cuando el hombre de la sonrisa le devuelve el saludo sonriéndole. “¡Lo que hay que aguantar!”, piensa ella, dejando los ojos en blanco.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La reunión no se hace muy larga, más que nada ha sido un poco como una puesta a punto sobre lo que va a pasar en los siguientes días. A la una y media se les indica a todos que se ha habilitado un bufete libre en el restaurante del edificio, con lo que Lena baja en el ascensor con algunos compañeros y se dirige allí. El restaurante no puede estar más concurrido: se han dispuesto mesas circulares y una gran cantidad de comida y bebidas. Debe haber casi unas treinta personas entre los miembros de ambas sucursales. Lena se acerca a la mesa de la comida, coge un plato, se lo carga de pasta y, junto con una copa de vino, se sienta en una mesa vacía. Le apetece desconectar un poco de la reunión, no quiere hablar más de trabajo. Absorta en sus pensamientos mientras come, se da cuenta que alguien se sienta en la silla de al lado:


    
      
    


    - Hola.


    
      
    


    Lena gira la cabeza y le ve. “¡No puede ser verdad!”. Es el hombre de la sonrisa.


    
      
    


    - Lena ¿verdad? Tienes un nombre muy bonito. – El hombre le mira con una sonrisa encantadora. Moreno, de ojos azules, es muy atractivo, pero a Lena nunca le ha gustado que la agobien ni que la persigan.


    
      
    


    - Gracias – le contesta muy secamente, y continúa comiendo como si nada.


    
      
    


    - ¿Así que estás con los del equipo de aquí? ¿No eres muy joven?


    
      
    


    Lena deja caer el tenedor en el plato y resopla.


    
      
    


    - Mira, de verdad. No tengo ganas de tonterías, ¿vale? Seré joven pero no imbécil. Este trabajo es muy importante para mí, así que no quiero chorradas.


    
      
    


    - Pero…


    
      
    


    Lena se levanta, dejando la servilleta de mala gana en la silla y se escabulle al ascensor. Sube de nuevo a su despacho, cerrándose con pestillo, y se enciende un cigarro. “¿Será gilipollas el tío ese? ¿Qué ha venido, hasta aquí para ligar?”. Se sienta en su mesa y se abstrae de la realidad, de nuevo, con los informes de trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A las cinco recibe un mensaje de Andrés: quiere que en media hora vaya a la sala de reuniones. Y así lo hace. Ha podido pegar una ligera cabezada en el sillón de su despacho y, tras un café bien cargado y un cigarro, está preparada para una nueva reunión.



    
      
    


    


    
      
    


    Al entrar en la sala ya está casi todo el mundo sentado. Entre ellos, el pesado de la sonrisa. En este caso primero habla el señor Román, otro de los jefes de cuentas de Madrid, y mientras lo hace, Lena toma notas como una posesa, sin prestar atención al resto del mundo. En algún momento mira de reojo al tipo de la sonrisa, pero en esta ocasión está serio, muy concentrado en lo que dice su jefe. Ella se relaja, parece que se ha quitado al pesado de encima. A continuación, el señor Román pasa la palabra a su colega, el señor Stiller…¡y se levanta el pesado de la sonrisa!


    
      
    


    Empieza a hablar y Lena se queda boquiabierta. ¿El tipo éste es el señor Stiller, el famoso J. Stiller? Lena pensaba que el famoso ejecutivo de cuentas sería un tipo viejo como el señor Román, pero no. Y además, cuando habla, la hipnotiza. Es un tipo brillante, serio, con las ideas muy claras. Lena comienza a sentirse pequeña, imbécil, insignificante y a la vez, engreída. Su visión sobre el pesado de la sonrisa cambia radicalmente.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Lena se mira en el espejo: el vestido rojo sin mangas le queda muy bien. Hasta la rodilla, con falda entubada y sin escote, pero con parte de la espalda descubierta, es correcto para la cena de ejecutivos de esa noche, pero sin quitarle un ligero toque sexy. Mientras se maquilla ante el espejo le vienen a la memoria las imágenes de lo que ha ido sucediendo a lo largo del día: el choque en la puerta con J. Stiller, sus miradas juguetonas, el corte que le dio en la comida…y su cambio de actitud posterior. A lo largo de la reunión de la tarde Lena pudo descubrir que J. Stiller tiene bien merecida su fama de brillante ejecutivo. Su exposición fue brillante, clara y directa, con una seguridad en sí mismo que deja a cualquiera a la altura del betún a su lado. Y ella le había dejado con la palabra en la boca durante la comida…”si es que nunca aprenderé a controlar este genio que tengo y mantener la bocaza cerrada”.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando baja del taxi y mira el reloj son casi las nueve en punto, por lo que llega puntual a la cena de ejecutivos en el restaurante “Arola”. La noche es agradable, no hace el calor sofocante de los últimos días. Al llegar a la segunda planta del edificio ve que se está sirviendo un cóctel de bienvenida en la terraza y discretamente se dirige allí, colocándose su pequeño bolso rojo tipo cartera bajo el brazo y tomando una copa de vino blanco del primer camarero que ve. Saluda a algunos colegas y Andrés le hace un saludo con la cabeza desde lejos, mientras sigue hablando con uno de los ejecutivos de Madrid. “Como siempre, este hombre ocupado”. Pero no es Andrés quien le preocupa a Lena, lo que quiere es encontrar a Stiller y pedirle disculpas. Sobre todo cuando, al acabar la reunión de la tarde, Stiller se despidió de todos en la sala pero pasó junto a ella sin ni siquiera mirarla. Y eso le hizo sentir fatal, realmente insignificante, invisible. Y no puede permitir que la situación se mantenga así, porque han de trabajar juntos durante unos días y, sobre todo, Andrés confía en ella.


    
      
    


    Otea alrededor hasta que finalmente le ve. Está en un extremo de la terraza hablando con una rubia despampanante que Lena reconoce en seguida: “Que poco me sorprende. Ahí está Sonia cazando”. Sonia, una compañera que se ha tirado a media oficina y de la que no quiere saber nada, ya que la considera una trepa cabeza hueca. Y allí está, con su larga melena rubia ondulada cayéndole por uno de los hombros, con un vestido negro brillante con un enorme escote en uve y cuya falda tiene una raja en el lado que deja ver más de lo que insinúa. Lena se acerca disimuladamente a unos metros de ellos, a suficiente distancia para que ellos no se percaten de su presencia pero para que ella pueda estar atenta a ver si Stiller se queda libre. Se enciende un cigarro y decide esperar. Pero Sonia está utilizando todas sus armas con él: se toca juguetonamente la melena, levantándola levemente y dejándola caer sobre sus pechos, agachándose un poco cuando le ríe las gracias para que vea su canalillo, y con momentos en los que apoya ligeramente su mano en el hombro de él, acercándose ligeramente para separarse a continuación con una sonrisa provocativa. “Lo que tengo que ver”, resopla, mientras se enciende el segundo cigarro y sigue pegando sorbitos al vino. “Me parce que la llevo clara, esta tía no se va a separar de él en lo que queda de noche, menuda lapa”. Pero cuando va a apagar el segundo cigarro en el suelo ve como ella se pone de medio lado, pestañeándole, y con una mirada que lo desnuda de arriba abajo se va, diciéndole algo previamente al oído, mientras le sonríe. “Ahora o nunca”.


    
      
    


    - ¿Señor Stiller? – se coloca a su espalda, carraspeando.


    
      
    


    Él se da la vuelta y la mira seriamente.


    
      
    


    - ¿Señorita Guzmán?


    
      
    


    “Vaya, se acuerda de mi apellido”.


    
      
    


    - Señor Stiller, verá, si no le importa que le moleste un momento, quisiera decirle algo. – El señor Stiller la mira con el gesto serio. Se siente cohibida, cosa extraña. Le tiemblan un poco las piernas.


    
      
    


    - ¿Y bien?


    
      
    


    - Quisiera disculparme, señor Stiller. – Lena intenta ser directa y firme. Él simplemente asiente con la cabeza, mientras una ligera arruga vertical surge en su entrecejo. Lena sigue hablando casi de carrerilla: - Siento lo cortante que he sido antes. Verá, no sabía quién era usted, y no quisiera que se llevara una mala impresión de mí, la verdad.


    
      
    


    Lena se queda en silencio mirándole, esperando una respuesta. Él sigue serio, la mira pero está pensando en algo.


    
      
    


    - ¿La hice sentir incómoda? – le dice tras unos segundos que a Lena le parecen larguísimos, donde no sabe dónde meterse. Ante su respuesta, ella vacila en qué contestar, pero decide ser sincera:


    
      
    


    - Pues sí, señor. – Y baja la cabeza, avergonzada. – Pero porque me llevé una idea equivocada de usted.


    
      
    


    Y Lena levanta la cabeza. Stiller sigue serio, como esperando a que ella diga algo más. En ese momento vuelve a aparecer Sonia:


    
      
    


    - Hola, Lena. – Su falsa sonrisa deja bien claro que no le hace ninguna gracia encontrarse a Stiller en su compañía, y Lena capta en seguida la directa.


    
      
    


    - Ah, hola Sonia. – Su respuesta tampoco está cargada de simpatía. Se vuelve hacía él: - Muchas gracias, señor Stiller – se despide muy correctamente, haciendo un ligero movimiento de cabeza, y se aleja de ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La cena transcurre tranquila. Lena se ha sentado junto a Andrés, que a su vez también está con uno de los jefazos de Madrid, y se pasa prácticamente muda toda la noche escuchando su conversación. En un momento dado, Lena se da cuenta de que el señor Stiller, sentado alejado de ella pero en su campo de visión, está cansándose de la compañía de Sonia. Les observa, viendo como ella no para de hablar e intentar llamar su atención, no dejándole interactuar con las otras personas de su alrededor. Stiller la escucha pacientemente, pero ante sus risas exageradas y sus acercamientos impulsivos no puede más que empezar a mostrar agobio en su cara. Él se da cuenta de que Lena le observa, y ella, casi sin darse cuenta, le sonríe divertida, mirando a Sonia y a él a continuación, y ve un amago de sonrisa en la comisura de la boca de Stiller, lo que le avergüenza y le hace bajar la cabeza. La situación se repite, y ya en los postres aparece una complicidad entre sus miradas, burlándose de la situación.


    
      
    


    


    
      
    


    Al acabar la cena en la terraza empieza a sonar música, y algunos de los comensales pasan a sentarse en las mesas y tomarse una copa. Ante la falta de conversación con la gente que tiene alrededor en la mesa Lena decide ir a tomarse una copa, no sin antes mirar a Stiller, que sigue aguantando a Sonia y le lanza una mirada a Lena de “por favor, sálvame”. Lena, decidida, intenta aguantar la risa y, tras titubear, se acerca con semblante serio a donde se encuentran sentados:


    
      
    


    - Señor Stiller, disculpe.


    
      
    


    - ¿Sí, señorita Guzmán? – y él también pone semblante serio, volviéndose hacia ella y dejando a Sonia con la palabra en la boca.


    
      
    


    - Cuando a usted le venga bien, recuerde que tenemos que hablar sobre el tema de la cuenta Johnston.


    
      
    


    Él la mira con cara de asombro, para en seguida seguirle la corriente.


    
      
    


    - Oh, sí, es verdad. La cuenta Johnston.


    
      
    


    - Disculpa, Sonia.


    
      
    


    Y Lena se aleja hacia la terraza, volviéndose para ver cómo él se disculpa con ella y se pone en pie, siguiéndola en la distancia.


    
      
    


    Lena se sienta en uno de los cómodos sofás de la terraza y enciende un cigarro. Stiller llega y se sienta a su lado. Un camarero se acerca y ella se pide un vodka con naranja, mientras que él se pide un whisky.


    
      
    


    - Muchas gracias, señorita Guzmán.


    
      
    


    - Lena, por favor - ríe divertida.


    
      
    


    - Pues muchas gracias, Lena – se relaja y sonríe. – Dios, no sabía cómo librarme de esa mujer.


    
      
    


    - Ya, es que Sonia puede ser muy….persuasiva. – Y levanta una ceja, a lo que él ríe de nuevo.


    
      
    


    - Está claro que es una mujer muy decidida, de ideas claras.


    
      
    


    - Sí, está claro. Sabe a qué árbol arrimarse. – Y ella misma se da cuenta de lo inapropiado de su comentario, pero él no parece darle mayor importancia.


    
      
    


    - Mírala, allí está de nuevo.


    
      
    


    Efectivamente, Sonia ha salido a la terraza tras él y mira a su alrededor hasta localizarle. Al verle sentado hablando con Lena pone cara de fastidio, y con una copa en la mano, se queda hablando en un grupo de gente, vigilándolos.


    
      
    


    - No le quita ojo de encima.


    
      
    


    - Pues si no te importa, podríamos hablar un rato de la “cuenta Johnston”, si te parece, a ver si se cansa.


    
      
    


    Lena rompe a reír y él la mira encantado. “Tiene una sonrisa muy bonita”, piensa ella.


    
      
    


    - Sí – sigue ella, cuando se tranquiliza. - Hablemos un rato, a ver si se cansa.


    
      
    


    


    
      
    


    El hablar un rato se convierte en una conversación de dos horas. En principio aprovechan y realmente hablan de trabajo. Él la escucha atentamente, apreciando en ella a una joven resuelta e inteligente. Ella le mira fascinada, encontrando en sus opiniones una fuente de experiencia y sabiduría, a pesar de no ser tan mayor como el resto de sus compañeros. Tras varios cubatas yendo y viniendo y un cenicero repleto de colillas de ambos, la conversación se relaja y pasa a convertirse en un intercambio de anécdotas laborales. Sonia ya hace rato que se ha marchado ante la evidencia de su derrota, y Stiller brinda por ello:


    
      
    


    - Muchas gracias por librarme de esa chica. No sabía que una mujer tan guapa podía ser tan poco atractiva – ríe, chocando su copa medio llena con la de ella. Lena, se encuentra relajada, ya algo achispada.


    
      
    


    - Ya ve, la belleza no solo reside en el envoltorio.


    
      
    


    - Está clarísimo – y Lena atisba en su mirada un punto de atrevimiento, lo que le hace sonrojarse un poco.


    
      
    


    - ¿Me permites una pregunta personal?


    
      
    


    - Sí, claro – contesta Lena, de manera cauta.


    
      
    


    - Eres bastante joven. ¿Cuántos años tienes?


    
      
    


    - Casi treinta– dice ella, irguiéndose en su asiento.


    
      
    


    - Vaya, es impresionante. Con veintinueve años yo todavía no sabía lo que quería.


    
      
    


    - Bueno, - Lena se siente alagada - se me dan bien los números. Lo tuve muy claro desde el principio. Y he trabajado mucho para estar aquí.


    
      
    


    Stiller asiente con la cabeza mientras la escucha atentamente.


    
      
    


    - Y también tuve la suerte de venir aquí a hacer prácticas y que Andrés fuera mi mentor. Se fijó en mi potencial y apostó por mí. Le estoy muy agradecida.


    
      
    


    - ¿Estáis…?


    
      
    


    - ¿Qué? ¡No! No… - y se da cuenta de que ha alzado un poco la voz.


    
      
    


    - Ah, vale – ríe. – No te sofoques, Lena. Tampoco sería tan raro.


    
      
    


    - Sí, sí sería raro. Quiero mucho a Andrés, que nunca, nunca, ha tenido una mirada o comentario fuera de tono conmigo. Es como si fuera mi abuelo.


    
      
    


    - No lo decía por ti, Lena – y se atreve a acercarse algo más a ella. – Lo decía por él, tendría mucha suerte.


    
      
    


    Lo dice bajito, en un tono de voz que a Lena le parece sexy. Quizás será por el alcohol, no lo sabe. Pero se le eriza el vello del cuerpo y siente una sensación conocida en el bajo vientre que la deja sin respiración por un segundo. Cuando respira, se relaja. Se siente cómoda con este hombre, este atractivo hombre de ojos azules y sonrisa encantadora. Se recuesta un poco en el sillón y pega un nuevo trago a su cubata. Se enciende un cigarro y pega una gran calada para a continuación exhalar el humo hacia arriba, bajar despacio la cabeza hasta volver a encontrarse con su mirada y sonreírle un poco atrevidamente:


    
      
    


    - Muchas gracias. Me alagas.


    
      
    


    Él esboza de nuevo su media sonrisa y se vuelve a acercar un poco más hacia ella:


    
      
    


    - Mmmm, ¿estás con alguien del trabajo?


    
      
    


    Lena siente que se ruboriza de nuevo, pero su estado de inhibición le aventura a contestar bajito, acercándose también ella un poco hacia él:


    
      
    


    - Mmmm, no, no estoy con nadie.


    
      
    


    Stiller le mira las piernas, cruzadas de lado sobre el sillón. Va levantando la mirada mientras recorre su cuerpo poco a poco, y al encontrarse de nuevo con la de ella, Lena ahoga un suspiro. Se acerca ya apenas a medio palmo de su cara y muy suavemente le susurra:


    
      
    


    - Estoy en la Suite Ejecutiva de la planta veintiuno. ¿Te gustaría que siguiéramos hablando allí?


    
      
    


    Ella asiente despacio con la cabeza, sin pensárselo, sin decir nada. Él le vuelve a sonreír y ella está a punto de derretirse.


    
      
    


    - Bien, espera diez minutos. Luego sube por el primer ascensor, te espero allí.


    
      
    


    Y se levanta, poniéndose en pie y despidiéndose de ella con una leve reverencia. Ella le contesta con la cabeza y él la devora con la mirada. Ella se queda seria, paralizada, mientras le ve acercarse a un grupo de gente y despedirse de ellos. A continuación desaparece, sin volverse a mirarla. Entonces Lena se da cuenta de que casi todo el mundo se ha ido, aunque Andrés sigue allí sentado hablando con gente del trabajo.


    
      
    


    Está nerviosa, se enciende otro cigarro. Stiller le ha dejado con la boca abierta, sin aliento. Es inteligente, es guapo, atractivo, y tiene un sex-appeal impresionante. Pero al verse sola su sentido común se asienta en su cabeza: ¿debería subir? ¿No estropeará eso las relaciones laborales? Pero ella lo desea, lo desea mucho. Quiere subir allí arriba y estar a solas con él.


    
      
    


    Al acabar el cigarro se levanta y se acerca decidida hacia Andrés y el resto del grupo, que no notan su presencia:


    
      
    


    - Disculpa, Andrés. Disculpad por la interrupción.


    
      
    


    Andrés la mira con sorpresa.


    
      
    


    - ¿Todavía estás aquí? No lo sabía.


    
      
    


    - Sí, pero me voy ya. Os veo mañana en la oficina – dice a todo el mundo en general, y se va con un ligero “adiós” con la mano.


    
      
    


    Al llegar a la altura del ascensor se para y mira a su alrededor. No hay nadie. Toca al botón rápidamente, y al abrirse la puerta piensa “ahora o nunca” y prácticamente salta a su interior, dándole al piso veintiuno. Dentro del ascensor se mueve nerviosa. Se mira en el espejo, colocándose el vestido y el pelo, retocándose los labios y poniéndose rápidamente un poco más de perfume. Al llegar, la puerta se abre y sale despacio, viendo si hay alguien en el pasillo. “Paso libre”.


    
      
    


    Llega frente a la puerta y de nuevo vuelve la duda. “¿Qué pensará luego de mí?”. Se queda parada, sin saber qué hacer. ¿Lo que le dicta su cabeza, o lo que le pide su cuerpo? Decide llamar tímidamente a la puerta. Antes de dar el tercer golpe con los nudillos la puerta se abre bruscamente y Stiller la coge por la muñeca y la mete dentro de la habitación, cerrando la puerta a continuación. Antes de que ella pueda decir nada, la empuja contra la puerta y se abalanza sobre ella, besándola. Sus besos son salvajes, urgentes, y Lena se deja llevar por el deseo. Stiller le coge la cara mientras la besa, y poco a poco baja las manos por sus hombros, acariciando sus brazos, hasta agarrarla de las muñecas y levantárselas, dejándola inmóvil contra la puerta. Para un momento y la mira. Lena ve el deseo en sus ojos al igual que siente el suyo propio. Intenta besarle, pero él se hecha hacia atrás, sonriendo, y le dice “no” con la cabeza. Se acerca suavemente a su cuello y empieza a recorrerlo, besándolo, chupándole, y Lena levanta la cabeza, jadeando ligeramente. Él le libera las muñecas y, despacio, le acaricia los brazos de nuevo hasta llegar a sus pechos, que coge con fuerza mientras vuelve a llevar los besos a su boca. Lena mueve su cadera hacia delante, sintiendo su excitación. Él la separa de la puerta, la atrae hacia sí, y pasa sus manos por su espalda hasta dar con su cremallera, bajándosela muy despacio. Cuando llega a su destino final, el vestido cae por gravedad.


    
      
    


    Stiller se separa de ella y la observa. Sus ojos están llenos de deseo, mientras la recorre de arriba abajo. “Me alegro de haber estrenado el nuevo conjunto rojo de ropa interior”, piensa ella. Sin decirle nada Stiller le coge de la mano y la lleva hacia la habitación. La sitúa a los pies de la cama y empieza a desabrocharse la camisa ante ella, sin quitarle ojo. Se la quita, y Lena vuelve a sentir un pinchazo de deseo al ver su torso atlético. Él la mira, inmóvil, y ahora es ella la que, muy despacio, se desabrocha el sujetador y lo deja caer en el suelo. Stiller hace “uf” con la boca y se muerde el labio inferior, lo que hace que ella abra su boca, deseando que muerda la suya. Stiller sigue desnudándose, sin dejar de mirarla, y ella hace lo mismo. Cuando acaban están frente a frente, apenas a dos metros de distancia. Él se acerca a ella despacio, ella le espera. Cuando llega frente a ella le acaricia la cara con los nudillos, suavemente, para a continuación bajar la mano por su pecho mientras le mira directamente a los ojos, queriendo que le demuestre su deseo por su expresión. Baja la mano por su vientre, acariciándola, y ella sigue mirándole a los ojos. Llega al punto de unión de sus muslos y la acaricia, y entonces Lena cierra los ojos y echa la cabeza ligeramente hacia atrás, soltando un leve “oh”. Mientras la explora empieza a besarla de nuevo, primero suavemente, después de forma más animal, mientras le coge del pelo. Lena se retuerce, no puede más. Él parece que lea sus pensamientos, porque para de repente y, mirándola mientras le sonríe, la empuja haciéndola caer boca arriba en la cama. Ella queda tumbada, observándole. Él se agacha, yendo muy despacio por encima de ella, y cogiéndole la cara por la barbilla mientras clava sus ojos en los suyos, entra en ella.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Lena abre los ojos son más de las cinco de la mañana. Se levanta en silencio y observa a Stiller, desnudo, con parte de la sábana enredada en sus piernas. Stiller, el hombre de la sonrisa encantadora que le ha hecho perder la cabeza y la compostura. Decide vestirse en silencio y salir de puntillas, sin decirle nada. Tiene tiempo de llegar a casa y descansar una hora antes de prepararse para volver al trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Martes 17 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Ya son las ocho de la mañana. Lena se ha duchado al llegar, pero no se ha acostado a dormir. En albornoz, se ha recostado en su sillón favorito frente a la tele del salón con Mili en su regazo y ha estado viendo la repetición de un capítulo de una serie que nunca ve, fumando y bebiendo café. En realidad, no hace más que darle vueltas en su cabeza a lo que ha ocurrido. En unas horas se va a volver a encontrar con Stiller y tendrá que disimular muy bien. Pero cuando recuerda las sensaciones que ha tenido con él, cómo el deseo ha crecido en su interior, lo deseada que le ha hecho sentir, lo bien que la tocaba y la besaba…hace que se estremezca. Le hace cerrar los ojos y sentir una punzada de placer. Tendrá que esforzarse por no derretirse cuando le vea.


    
      
    


    Cuando va a empezar a arreglarse para ir al trabajo le llega un mensaje de Andrés. “Esta tarde presentarás tu parte del proyecto. ¿Te parece bien? Si quieres, quédate en casa a prepararlo. Un abrazo”. En seguida le responde. “Sin problema. Te veo a las cinco”. Y suspira aliviada. Podrá quedarse en casa a trabajar, y así podrá relajarse un poco y poner su cabeza en orden de una manera un poco más fría, porque hace apenas cuatro horas estaba retozando con Stiller en su cama.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    A las cinco en punto llega a la oficina. En esta ocasión lleva un vestido de color gris, con tacones a juego, que estilizan su figura. Ha estado bastante tiempo rebuscando en el armario, indecisa. Quería algo sobrio y serio, porque tiene que hablar delante de sus colegas. Pero también quería estar guapa, y cree que ha llegado al equilibrio.


    
      
    


    Se dirige directamente al despacho de Andrés, que tiene la puerta abierta, y asoma la cabeza:


    
      
    


    - Andrés, ya estoy aquí.


    
      
    


    - ¿Preparada? – levanta la vista hacia ella.


    
      
    


    - Sí.


    
      
    


    - Pues en media hora empezamos. En la sala de reuniones. – Y sigue leyendo los papeles que tiene entre manos.


    
      
    


    Lena se dirige a su despacho, cerrando la puerta con pestillo tras ella. Saca los informes de su cartera y se pone sus gafas, encendiendo un cigarro y abriendo bien la ventana. Durante el tiempo que le queda se dedica a releer y practicar su discurso en voz baja.


    
      
    


    A las cinco y media sale decidida de su despacho con los informes en un brazo y con su portátil. La sala de reuniones está abierta, y al acercarse puede distinguir que casi todos están sentados ya alrededor de la mesa.


    
      
    


    - Buenas tardes – saluda muy correctamente a todos los presentes, que le devuelven el saludo y comienzan a prepararse para la reunión.


    
      
    


    Lena anda directa hasta el final de la mesa con la vista firme, sin mirar a nadie en particular. Al llegar a su sillón vacío deja sus papeles sobre la mesa y enciende su portátil. Muy seria, levanta la vista a la espera de total silencio. Mientras Andrés se levanta y cierra la puerta de la sala. Y entonces le ve: a un Stiller sentado a cuatro sillones del suyo, serio, mirándola fijamente de forma analítica, con el dedo índice sobre sus labios. Lena intenta que su vista no se quede clavada sobre él, aunque le flaquean las piernas. Tras un “buenas tardes a todos”, comienza su exposición.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La reunión se alarga hasta casi las ocho. Lena está mentalmente agotada. Ha expuesto, ha respondido a preguntas, ha discutido y ha llegado a acuerdos con los allí presentes. Al darse por zanjada la reunión algunos de los presentes se acercan a ella para darle la mano y felicitarle por su trabajo. Andrés la mira en la distancia, orgulloso. Ella sigue manteniendo la compostura, pero necesita desesperadamente fumarse un cigarro, está exhausta. Cuando la sala se queda vacía y ella está recogiendo su material, Andrés se acerca a ella:


    
      
    


    - Has estado brillante – le dice, dándole un ligero abrazo.


    
      
    


    - Muchas gracias, Andrés. – Lena sonríe, agradecida.


    
      
    


    - Has hecho un buen trabajo. Y has defendido muy bien nuestra propuesta.


    
      
    


    - ¿Sí? Mira que estos de Madrid son huesos duros.


    
      
    


    - Pues yo creo que has sabido llevarlos a donde queríamos.


    
      
    


    - ¿Disculpad?


    
      
    


    Andrés y Lena miran hacia la puerta. Allí está Stiller, que con cara de pocos amigos les mira a ambos.


    
      
    


    - ¿Sí, señor Stiller? – responde Andrés, mientras Lena le mira extrañada.


    
      
    


    - Verán, no quisiera interrumpirles. – Y entra en la sala, acercándose a ellos, con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. – Pero hay un par de puntos que no me convencen del todo.


    
      
    


    A Lena es como si una jarra de agua fría le cayera por la cabeza.


    
      
    


    - ¿Ve usted algún problema, señor Stiller? – se mueve nervioso Andrés.


    
      
    


    - Pues aún no lo sé. Quisiera hablar con usted, Guzmán. ¿Tiene usted algún problema en que hablemos ahora? Ya sé que es hora de irse a casa, pero quisiera aclarar las cosas antes de seguir mañana, si le parece bien.


    
      
    


    Andrés mira a Lena, abriendo momentáneamente los ojos para que ella reaccione, ya que se ha quedado parada sin saber que decir.


    
      
    


    - Nnno, no tengo ningún problema en que hablemos, señor Stiller.


    
      
    


    - Bien, de acuerdo. – Stiller mira su reloj. – Tengo que hacer una llamada. Le espero en el vestíbulo en diez minutos.


    
      
    


    Y se despide de ambos con un ligero gesto de cabeza, dejándolos en la sala. Lena por fin reacciona, resoplando.


    
      
    


    - Pues quizás no ha ido tan bien. – Y mira a Andrés, desesperanzada.


    
      
    


    - Stiller tiene fama de ser duro de roer, así que no me sorprende su reacción. Tranquila, llévatelo a cenar, a ver si en un ambiente más relajado no pone tantas pegas. Paga la empresa. – Y le hace un guiño cómplice a Lena, que esboza una ligera sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Lena baja al vestíbulo donde ha quedado con Stiller. Está nerviosa, no comprende muy bien qué es lo que debe haber hecho mal para que Stiller dude. ¿Qué es lo que querrá aclarar? ¿Y por qué no lo ha expuesto en la reunión? Durante toda su exposición él la miraba muy seriamente, tomando notas. No se parecía en nada al Stiller efusivo de la noche anterior, es como si fuera otra persona totalmente distinta.


    
      
    


    Al llegar al vestíbulo le encuentra allí de pie, mirando su reloj de pulsera. Lena se dirige hacia él, un poco tensa.


    
      
    


    - ¿Señor Stiller?


    
      
    


    Él se vuelve hacia ella y con su rostro impasible le saluda:


    
      
    


    - Hola, señorita Guzmán. ¿Nos vamos?


    
      
    


    Ella asiente con la cabeza y se dirigen hacia la puerta de salida. Van andando en paralelo, con medio metro de separación entre ellos. Él le sujeta la puerta para que ella salga.


    
      
    


    - ¿Le apetece cenar o una copa?


    
      
    


    - Lo que a usted le apetezca más – responde ella, bajito.


    
      
    


    - Pues si no le importa, estoy muerto de hambre. No conozco mucho Barcelona, pero me han hablado muy bien de un restaurante que se llama “El Trapio”. ¿Lo conoce usted?


    
      
    


    - Sí, lo conozco, pero no he estado nunca.


    
      
    


    - ¿Le importa si vamos?


    
      
    


    - No, para nada. – “Paga la empresa”, piensa ella.


    
      
    


    Un coche oscuro de cristales tintados para ante ellos. El conductor baja y les abre la puerta, y Stiller le hace una señal para que ella suba primero. Él da la vuelta al coche y entra por la otra puerta.


    
      
    


    - Llévanos al restaurante “El Trapio”.


    
      
    


    El conductor asiente con la cabeza.


    
      
    


    - José ha vivido aquí, él sí que sabe ir.


    
      
    


    Y Lena asiente, todavía tensa. Y esa sensación crece durante todo el viaje. Stiller ni siquiera le habla, se dedica a mirar por la ventanilla el paisaje. Lena, sentada con las piernas cruzadas, se mira constantemente las manos. Están empezando a sudarle por los nervios. El viaje se le hace eterno. Cuando llegan, el conductor para en la puerta del restaurante, abriendo la puerta para que Lena baje, aunque Stiller baja por su propio pie. Al entrar al restaurante, una simpática mujer rubia con coleta les recibe:


    
      
    


    - Una mesa reservada a nombre de Stiller.


    
      
    


    La chica asiente con la cabeza y les hace pasar a la terraza del restaurante, donde en un apartado junto a una piscina de tipo ornamental ya le han preparado la mesa para dos. A Lena le sorprende el detalle pero no dice nada, tomando asiento.


    
      
    


    - ¿Les apetece tomar un cóctel?


    
      
    


    - Sí, yo tomaré un Martini blanco muy frío – dice Stiller.


    
      
    


    - Yo tomaré lo mismo.


    
      
    


    Una vez la chica se ha ido, Lena se dedica a observar el restaurante.


    
      
    


    - Es bonito el sitio – comenta, rompiendo el hielo.


    
      
    


    - Sí, - responde él – no está mal. Es tranquilo.


    
      
    


    - Nunca había estado aquí.


    
      
    


    La camarera vuelve con las copas y Stiller toma las dos, pasándole una a Lena y haciendo con ella un brindis silencioso. Ella le observa atenta, pero sus ojos azules están idos, no están centrados en ella.


    
      
    


    - Bien – resuelve Stiller, dejando la copa en la mesa. – El problema es que la inversión inicial es demasiado alta. – Y cruza los dedos de sus manos mientras apoya sus antebrazos en la mesa.


    
      
    


    Lena pestañea varias veces. El tono directo e impulsivo de Stiller la sorprende. “Le gusta ir al grano…en todo”.


    
      
    


    - A mayor inversión inicial, mejor calidad y mayor beneficio posterior.


    
      
    


    Ella no se amilana y le responde de forma pausada pero directa también, mirándole directamente a los ojos. Stiller sonríe bajando la vista, lo que a Lena no le hace gracia. Parece que no se haya tomado en serio su respuesta.


    
      
    


    - ¿Sabes que tenemos dos propuestas aparte de la vuestra para las cuentas?


    
      
    


    - Sí, lo sé. – Lena asiente a la vez con la cabeza.


    
      
    


    - Y en las otras dos nos piden menos inversión inicial. ¿Por qué deberíamos confiar en vosotros?


    
      
    


    Lena se yergue en su asiento, dispuesta a comenzar una buena discusión con Stiller. Va a utilizar todas sus armas para convencerle de que les dé una oportunidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Durante la cena Stiller le plantea varias dudas sobre su propuesta. De nuevo, la Lena eficiente y profesional sale a la luz y se convierte en una cita estrictamente de negocios. Ella sigue asombrada de la brillantez de sus ideas, de su agudeza, pero no se inhibe a la hora de discutirle ciertas cuestiones. Así pasan la siguiente hora, y cuando llegan los postres parece que la conversación se ha relajado.


    
      
    


    - Te tengo que decir una cosa – y en ese momento, por primera vez en todo el día, Lena ve aparecer esa medio sonrisa encantadora contagiosa. – Tu exposición de hoy me ha parecido brillante.


    
      
    


    Stiller levanta la mirada directamente a sus ojos. A Lena un escalofrío le recorre la espina dorsal. De nuevo esa mirada brillante y algo lasciva aparece.


    
      
    


    - Hacía mucho tiempo que alguien no me sorprendía en este negocio, Lena. Y me alegra que hayas sido tú.


    
      
    


    Ella siente un cosquilleo que empieza a crecer en su interior.


    
      
    


    - Cuando me has dicho de venir a cenar pensaba todo lo contario, que no te habían gustado nada mis ideas.


    
      
    


    - ¿Por qué? – su cara muestra una expresión de asombro, abriendo mucho los ojos.


    
      
    


    - Bueno, eres Jota Stiller…famoso por tu dureza en este mundo de negocios.


    
      
    


    - Simplemente me tomo en serio mi trabajo, eso es todo. Y si no me hubiesen gustado tus ideas, te puedo asegurar que te habrías enterado en la misma reunión. – Su mirada se hace oscura.


    
      
    


    - Uf, creo que no me gustaría haberme visto en esa situación. – Lena, inconscientemente, coge helado de vainilla con su cucharilla y se lo mete despacio en su boca, para a continuación darle la vuelta en su interior y sacarla. Se da cuenta de que él la mira fijamente. Tras unos segundos de silencio, sin dejar de mirarla, cambia su tono de voz, hablando más bajito y pausadamente:


    
      
    


    - Esta mañana te has marchado sin decir nada.


    
      
    


    Lena aprieta sus muslos. No se esperaba que él fuera a hablarle de eso.


    
      
    


    - No quería molestarte. – Ella le responde en el mismo tono.


    
      
    


    - No me habrías molestado. – Y Stiller acerca su mano a su brazo, que está apoyado en la mesa. Con el dedo índice empieza a hacer lentamente pequeños círculos cerca de su muñeca. Ella le mira, y el deseo vuelve a crecer dentro de ella. De nuevo, toma otra cucharada de helado, muy despacio, mientras él la mira. Al sacar la cuchara se mancha un poco la comisura de la boca y la entreabre, limpiándose muy despacio con los dedos de la mano.


    
      
    


    - Vámonos.


    
      
    


    Stiller le coge de la mano y se levanta, arrastrándola tras de sí. Lena casi pierde el equilibrio y cae ante la urgencia de él, que se dirige a la camarera y le da dos billetes de cien euros sin ni siquiera pedir la cuenta. Al salir a la calle, la suelta y saca su móvil. Lena le mira, curiosa, mientras le oye decir: “José, nos vamos”. Ni dos minutos después el coche está de nuevo en la entrada. Stiller no le da tiempo a José a bajar, sino que él mismo le abre la puerta a Lena para que suba, y él lo hace a continuación.


    
      
    


    - Al hotel, José.


    
      
    


    Durante el trayecto de nuevo reina el silencio, pero esta vez Stiller sí que la mira, y ella a él. Él la mira de arriba abajo, y ella, sabiéndose observada, descruza a posta sus piernas y posa la mano en su muslo, acariciándose levemente la rodilla a continuación. Él abre la boca, y se acerca a su oído:


    
      
    


    - Me vuelven loco tus piernas.


    
      
    


    Ella se separa de él, apoyándose en la puerta del coche y ladeándose hacia él, de tal manera que es imposible que José, que está delante de ella, pueda verle. Lentamente se sube un poco el vestido, acariciándose ambos muslos, y él la mira con deseo. Deja al descubierto su ropa interior y Stiller baja directamente la vista a su entrepierna, mientras se le escapa un ligero jadeo. Lena le mira mientras se sigue acariciando los muslos, y con los dedos de su mano derecha se acaricia ligeramente sus bragas. Ve cómo él asoma ligeramente la punta de su lengua y la pasa por su labio inferior, mientras ella muerde el suyo cuando empieza a acariciarse para él. Stiller se desabrocha sudoroso los dos botones superiores de su camisa y se quita el cinturón de seguridad para quitarse la chaqueta. José le mira ante lo extraño de sus movimientos y Stiller se da cuenta, por lo que tras dejar la chaqueta al lado de su asiento, vuelve a su posición.


    
      
    


    - Ya estamos llegando, señor.


    
      
    


    Lena vuelve a ponerse el vestido bien, despacio, mirándole a los ojos lascivamente. Él ahoga un jadeo y al llegar a la puerta del hotel baja, cogiendo su chaqueta y poniéndosela delante para tapar su excitación. Lena baja tranquilamente del coche y sonríe a José a modo de despedida. Stiller la coge del codo y tira de ella hacia el hall, dirigiéndose al ascensor. Esperan unos segundos, sin mirarse: ella mira el suelo, y él está fijándose por qué piso va el ascensor. Llega más gente a esperar al ascensor, y al abrirse las puertas Stiller la vuelve a coger del brazo y se meten al fondo. Las demás personas van a pisos inferiores a ellos. Él se apoya en la pared del fondo y ella se pone delante de él. Él la coge de la cintura y la aprieta contra él. Ella lo nota, está a punto de explotar. Al llegar al piso veintiuno y abrirse las puertas, por suerte para ellos, no hay nadie. Stiller, cogiéndola por la cintura, la lleva con paso rápido por el pasillo hasta la puerta de la suite. Con prisas busca la llave en su cartera y ella se sitúa tras él. Acerca su nariz a su cuello e inhala su olor, respirando suavemente a continuación. Él cierra los ojos un momento y ella le muerde suavemente en el cuello, a lo que él reacciona con un rápido movimiento, cogiéndola por la nuca con una mano y poniéndola contra la puerta, mientras la chaqueta queda tirada en el suelo. Su boca queda a cinco centímetros de la de ella:


    
      
    


    - ¿Quieres que te lo haga aquí mismo? – suena jadeante, con la respiración alterada. La otra mano baja al muslo de ella y despacio empieza a subirle el vestido, hasta llegar con la mano a su trasero y cogerlo con fuerza. Ella también jadea, su boca entreabierta intenta acercarse a la boca de él, pero él la sujeta con fuerza. - ¿Quieres?


    
      
    


    Lena mira hacia la cámara de seguridad del pasillo y le hace una seña a él, que no se había percatado. Stiller sonríe maliciosamente a la cámara, y de nuevo a ella:


    
      
    


    - No me has contestado.


    
      
    


    - Bésame – le pide ella, ansiosa. Él se acerca más, le roza los labios pero no le satisface.


    
      
    


    - No…me…has…contestado – respira en la boca de ella, que lucha por acercarse a él.


    
      
    


    Stiller suelta su trasero y pasa lentamente su mano a su pubis, entrando en sus bragas. Nota la tensión de ella y sonríe:


    
      
    


    - ¿No me vas a contestar?


    
      
    


    Ella le mira a los ojos. “Dios, por Dios, que me bese ya”. Stiller baja la mano y se introduce en ella. Lena jadea, cierra los ojos y abre más las piernas.


    
      
    


    - Te… deseo... – A Lena le cuesta hablar. Ante estas palabras Stiller pasa su lengua por su labio inferior, y ella abre más la boca.


    
      
    


    - ¿Quieres que te lo haga aquí? Dime. – Su voz se vuelve grave, oscura. Los movimientos se hacen más rápidos y fuertes, y Lena gime con cada ligera embestida.


    
      
    


    - No…aquí no…


    
      
    


    - Bien, princesa. – Saca sus dedos de ella, y sin soltar su cuello, abre la puerta con la llave en la otra mano.


    
      
    


    Al entrar, de nuevo, la apoya en la puerta y le vuelve a subir el vestido bruscamente. Le coge las bragas y estira de ellas, rompiéndolas, y ella responde con un gemido. Le vuelve a poner la mano en la nuca, cogiéndola del pelo, y con la otra mano sigue donde lo había dejado antes. Lena gime, mueve su cadera, y él le lame los labios, el cuello, el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    - ¿Te gusta, nena?- Le pregunta, hablando de nuevo a su boca.


    
      
    


    - Oh, sí, sí – Lena responde con gemidos.


    
      
    


    - ¿Quieres que te bese, Lena?


    
      
    


    - Sí….por…favor… - y de nuevo lucha por encontrarse con su boca, pero él le tira del pelo hacia atrás.


    
      
    


    - Córrete para mí, Lena.


    
      
    


    Y en ese momento, Lena estalla. Es en ese momento cuando él le suelta el cuello y comienza a besarla con ansia, como loco, mientras ella se retuerce de placer y él se baja los pantalones. Saca rápidamente sus dedos de ella:


    
      
    


    - Ahora te voy a follar, Lena.


    
      
    


    Y entra en ella bruscamente, contra la puerta. Lena continúa gimiendo, y de nuevo entra en la vorágine del orgasmo, conjuntamente con él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lena se encuentra boca abajo en la cama relajada con los ojos cerrados, mientras Stiller le acaricia la espalda. Él se encuentra ladeado apoyando su cabeza sobre su brazo y la mira fijamente, observando muy despacio los rasgos de su cara. Su mano izquierda sube y baja por la columna de Lena, desviándose a los omóplatos, bajando a la cintura, subiendo de nuevo por su costado, lo que le hace cosquillas. Lena se remueve, sonriente, y abre los ojos, cruzando sus miradas.


    
      
    


    - ¿Sabes que no sé cómo te llamas? – sonríe ella.


    
      
    


    - ¿No sabes cómo me llamo? Me llamo…


    
      
    


    - Jota, te llamas Jota Stiller – ríe ella. Él no le responde, sino que le sonríe, apareciendo esos hoyuelos en la comisura de su boca que hacen que ella detenga todo su mundo alrededor y sólo exista esa sonrisa.


    
      
    


    - Siempre pensé que mis padres tenían mal gusto – bromea él. - ¿Cómo se les ocurrió ponerme Jota?


    
      
    


    Ambos ríen. Él la mira con ojos cariñosos mientras pasa a acariciarle el pelo.


    
      
    


    - Eres estupenda, ¿lo sabías?


    
      
    


    - ¡Por supuesto! – y se coloca también de lado de cara a él.


    
      
    


    - Nunca pensé que este viaje iba a merecer tanto la pena. – Y se acerca a ella, besándole suavemente en los labios.


    
      
    


    Ella cierra los ojos y saborea el momento. Stiller pasa a acariciarle la cara dulcemente. Ella abre los ojos y se cruza con los de él, que le da pequeños besos, una y otra vez, sin dejar de mirarla. Lena acerca su cuerpo al de él y le abraza.


    
      
    


    - Quédate esta noche. No te vayas – le pide sin dejar de besarla.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Miércoles 18 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    “¡Nueve menos cuarto, nueve menos cuarto!”. Lena entra corriendo en su casa, cerrando con un portazo. Ha apurado al máximo el tiempo en el hotel y ahora no tiene casi tiempo para arreglarse e ir a trabajar. Deja caer al suelo las llaves y el bolso mientras se va desnudando de camino a la ducha. Pasa por el lado de Mili, que la mira sentada y le saluda con un maullido.


    
      
    


    - Ahora no tengo tiempo para ti, guapa.


    
      
    


    Se ducha rápidamente, esta vez sin mojarse el pelo. Sale secándose con una toalla y se dirige al armario. Coge lo primero que pilla: unos pantalones pitillo negros con una blusa roja y sandalias. Se pone la ropa interior y tropieza con la pernera de los pantalones al ponérselos atolondradamente, dándose un golpe en la espinilla con el cajón abierto de la ropa interior.


    
      
    


    - ¡Joder!


    
      
    


    Pero sigue vistiéndose a toda velocidad. Se calza y se mira al espejo. Se cepilla el pelo, se maquilla. Corre al armario y coge un bolso negro amplio, sale al salón y recoge del suelo el bolso gris. Lo abre y vuelca todo su contenido en el bolso negro. Coge las llaves para irse, pero Mili maúlla. Para en seco y vuelve corriendo a la cocina, se asoma y ve que todavía tiene agua y comida.


    
      
    


    - Lo siento Mili, hoy no hay mimitos.


    
      
    


    Y sale corriendo de la casa.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llega a la oficina son las diez menos veinte. Entra hecha una exhalación, esquivando las mesas de la oficina, hasta plantarse en la puerta de la sala de reuniones. Toca, y al entrar se encuentra a Andrés, Stiller y demás ejecutivos sentados, en silencio observándola:


    
      
    


    - Buenos días. – Se dirige como una flecha al sillón vacío. – Disculpen la tardanza…problemas con el coche.


    
      
    


    Andrés la mira serio, con el ceño fruncido. Stiller, sentado junto a éste, la mira divertido, bajando la mirada en seguida. Ella esboza también una mueca, intentando disimular ante la mirada de Andrés.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos horas después se hace un descanso en la reunión. La gente se levanta para estirar las piernas, tomarse un café y fumarse un cigarro. Lena sigue mirando unas gráficas unos momentos, cuando nota una presencia a su espalda:


    
      
    


    - No me gusta que lleves pantalones. – Le tiene susurrándole en la oreja, mientras disimula señalando algo de la gráfica. Vuelve su mirada hacia ella, que le mira boquiabierta. –Que sea la última vez que te pones pantalones.


    
      
    


    Stiller mantiene su mirada, serio. Ella asiente con la cabeza y él se marcha, dejándola sentada. Lena mira de nuevo los papeles, pero ya no es capaz de concentrarse. Se pone la mano en forma de visera en la frente y cierra los ojos, recordando su aliento en su cuello, su voz firme: “No me gusta que lleves pantalones”. “Oh, Jota…”


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Van a ir todos juntos a comer al restaurante del edificio donde se encuentra la oficina. Increíblemente Sonia, que parece no haberse dado por aludida por el abandono de Stiller en la primera noche, se pega a él como una lapa al ir a bajar en el ascensor. Lena, discretamente, la observa en la distancia. Realmente es una mujer muy guapa. Tiene unas curvas explosivas y viste muy llamativa, es una mujer muy sexual. Lena se mira a sí misma. Ella no tiene nada de especial: ni tiene curvas explosivas ni, por el contrario, es delgada como una modelo. Es una chica bastante normal, eso sí, alta y con unas bonitas piernas, como él le dijo el otro día. “No me quiere con pantalones…”, sonríe para sí misma. En un momento dado Stiller la busca con la mirada y la ve un poco alejada, mirándole y sonriendo. Él frunce los labios en una de sus medias sonrisas, pero Sonia se pone en medio, interceptando el intercambio de miradas. Le coge del brazo y entra con él en el ascensor, hablando sin parar.


    
      
    


    - Se te han pegado las sábanas, ¿verdad?


    
      
    


    Lena se sobresalta cuando Andrés la coge del codo.


    
      
    


    - Te he dicho mil veces que no trabajes tanto por la noche, que luego mira lo que pasa. No estoy acostumbrado a que llegues tarde, Lena. – En ese momento, Andrés le recuerda a su propio padre dándole una reprimenda.


    
      
    


    - Lo sé, perdona Andrés. No volverá a pasar.


    
      
    


    Andrés asiente con la cabeza.


    
      
    


    - Mira, ya está aquí – dice, adelantándose hacia el ascensor. – Nos toca. Vamos, Lena.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar al comedor algunos de los compañeros todavía están de pie, hablando. Otros han salido a la terraza a fumar y otros están sentándose ya. Stiller está en la terraza hablando con el señor Román, con Sonia de nuevo pegada a su espalda. Lena sale a la terraza y se apoya en la barandilla en la distancia, encendiéndose un cigarro y cruzándose de brazos mientras le mira disimuladamente. Realmente él no está haciendo el más mínimo caso a Sonia, sino que es ella quien se inmiscuye en la conversación con sus sonoras carcajadas. Aunque parece que al viejo Román sí que le hace gracia su presencia, cómo no… Stiller parece que la busca con la mirada, y finalmente la ve. Lena, mirándole fijamente, pega una fuerte calada y deja salir el humo muy despacio de su boca, haciendo una pequeña “o”. Él la mira absorto, hasta que Sonia apoya su peso en él y le hace dar un paso hacia atrás. Román les hace una señal para entrar al comedor. Lena apaga el cigarro y también se decide a entrar, manteniendo un poco las distancias.


    
      
    


    Han preparado una larga mesa para unos treinta comensales. El señor Román se sienta cerca de uno de los extremos y a su lado izquierdo se sienta Stiller. Sonia, muy sonriente, retira la silla de al lado de Stiller para sentarse junto a él, pero cuando se va a sentar la interrumpe:


    
      
    


    - Disculpa, Sonia, pero este sitio está ocupado.


    
      
    


    Sonia se queda de piedra, totalmente cortada. Su cara cambia, le mira con rencor pero se levanta en seguida, cambiando de asiento por el del lado derecho del señor Román, que está encantado de verla de nuevo. Stiller mira a Lena, que ya iba a sentarse en otro sitio al otro lado de la mesa y le indica que se acerque con la mano. Lena mira a su alrededor y esboza un “¿yo?” con la boca, y él le responde que sí con la cabeza, mirándola con esa mirada oscura que le impone tanto. Lena, obediente, se acerca y se sienta a su lado. Él la saluda cortésmente:


    
      
    


    - Guzmán.


    
      
    


    Y ella le devuelve el saludo con la cabeza. A su otro lado se sienta Julio Torres, otro de los ejecutivos que viene de Madrid, que también la saluda cortésmente. Aunque está manteniendo la compostura, está encantada: en pocas palabras, Stiller ha mandado a freír espárragos a Sonia y la ha antepuesto a ella.


    
      
    


    


    
      
    


    La comida transcurre con conversaciones, como no, sobre trabajo. Conversaciones cruzadas entre unos y otros. Lena y Stiller hablan poco entre ellos, y cuando lo hacen es por algún tema laboral que se ha abordado en una de las tertulias. Ella le observa cuando habla, cómo los demás callan y le escuchan, cómo suscita admiración en los más jóvenes, como ella. Y cómo, cuando habla ella, él la mira y la escucha con atención, contagiando a los que tiene alrededor. Se genera así una nube de admiración mutua.


    
      
    


    Llegan los postres y los cafés. Lena aprovecha los coletazos de calor que todavía hay en septiembre y se pide un helado de vainilla. Le traen dos grandes bolas y empieza a comer cuando se da cuenta que es la única de su zona con postre. Por un momento se siente avergonzada, como si fuese una niña entre adultos. Stiller parece darse cuenta cuando la ve mirando a izquierda y derecha, un poco colorada. Sin cambiar la seria expresión de su cara, se acerca a ella y le dice al oído:


    
      
    


    - Me encanta verte comer helado.


    
      
    


    Y sigue conversando como si nada con el que tiene en frente. Lena se muerde el labio inferior y le mira de reojo. Él continúa hablando, pero ella de repente nota su mano izquierda sobre su muslo. Empieza a apretárselo suavemente y ella, intentando no moverse, sigue comiendo su postre. Él se vuelve a mirarla y la observa por un momento, comiéndose el helado muy despacio, dándole la vuelta a la cuchara en la boca. Disimula, mira de nuevo al frente, pero su mano va ascendiendo por el pantalón de ella hasta llegar al extremo del muslo, cerca de su entrepierna, y su mano pasa a la cara interna de éste. Le aprieta levemente, lo que hace que ella de un pequeño respingo en la silla. Mira alrededor, pero nadie parece haberse percatado.


    
      
    


    Lena acaba, y aprovechando que algunos están saliendo a fumar se levanta, excusándose. Stiller la mira con los ojos abiertos, pero ella no hace ningún gesto. Simplemente sale a la terraza y enciende un cigarro, en realidad para tranquilizarse. Stiller hace que el pulso se le acelere, parece que el corazón vaya a salírsele por la boca. Necesita mantener la compostura…Le observa en la distancia, mientras él le da vueltas al café con la cucharilla y escucha de nuevo al señor Román. Ahí está, el hombre que le hace sentir tantas cosas, que la excita a más no poder, y que a solas es dulce con ella. “Eres estupenda”, resuena en su cabeza, mientras él le acariciaba. Su cuerpo se estremece ante un escalofrío. Apaga el cigarro y se va a reincorporar a la mesa, pero a medio camino decide ir al baño.


    
      
    


    Entra en el baño y cierra con pestillo. Se desabrocha el botón superior de la blusa y abre el grifo. Se moja las muñecas, las manos, y se refresca la nuca. Se acaricia el cuello cerrando los ojos, pensando en él. “¡Uf!”, deja escapar. Se mira de nuevo al espejo, de frente y de lado. “Bien, estoy presentable”, piensa. Decide salir, pero al abrir la puerta se encuentra de frente a Stiller esperando. Le hace una de sus terribles sonrisas encantadoras y la empuja al interior. Cierra con pestillo, se acerca a ella y con un rápido movimiento le da la vuelta, poniéndola contra la pared. Le coge el cuello con una mano, ladeándole la cabeza, y mientras con la otra mano le desabrocha el pantalón, le susurra:


    
      
    


    - No quiero que vuelvas a llevar pantalones. Odio los pantalones.


    
      
    


    Le muerde el cuello mientras le baja las bragas. Empieza a besarle mientras él se baja los pantalones y le acaricia el trasero:


    
      
    


    - Tienes una piel tan suave…


    
      
    


    Pasa su mano a su pubis y empuja para que ella se arquee un poco. La embiste con fuerza, y ella siente el mundo derrumbarse a su alrededor. Él se mueve, jadeando, mordiéndola en el hombro, en el cuello, tomando sus pechos con las manos. Ella mueve las caderas a su ritmo. Stiller le acaricia la mejilla, le toca los labios con un dedo, que ella se apresura a mordisquear y chupar. Es demasiado para los dos, y en ese momento, ambos sucumben.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ella todavía está apoyada en la pared, y él está con la cabeza apoyada en su espalda, intentando recuperarse. Levanta la cabeza y la besa en el cuello dulcemente, mientras le coge por la cintura y la abraza contra sí.


    
      
    


    - Me estás volviendo loco, Lena. Contigo me pierdo.


    
      
    


    Ella se da la vuelta y ambos se funden en un beso. Un beso tierno, húmedo y cariñoso, mientras él le acaricia la espalda por debajo de la blusa y ella le acaricia el pelo.


    
      
    


    - Mmmm… - Stiller para, besándole por última vez en los labios. – Nos van a echar de menos. – Se sube rápidamente los pantalones. Apoya la oreja en la puerta, y no oyendo a nadie, le lanza un beso y se atreve a salir, dejándola allí, medio desnuda, todavía con la respiración agitada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La verdad es que el revolcón en el baño ha hecho que Lena esté más relajada. El resto de la tarde, tras una amena sobremesa en el comedor, la pasa en su despacho, mucho más centrada en el trabajo de lo que había estado esa misma mañana. Stiller no ha vuelto a acercarse a ella, sino que se ha mantenido un poco distante, aunque siempre con miradas fugaces hacia ella. Pero es como si supiese que ahora ella necesita centrarse en el trabajo, que ya no es momento de más acercamientos.


    
      
    


    Lena lee, escribe, hace simulaciones en el ordenador. Pasa una hoja de un informe y ve un croquis que Stiller le había hecho esa misma mañana. “Jota tiene una letra bonita”, piensa, jugueteando con el boli en su mano. Y recuerda su asalto en el aseo del restaurante, que le hace estremecer. Se recuesta en el sillón. Le hubiese encantado darse una ducha después, pero no podía ser, así que se siente algo sucia. Sí, sucia por culpa de él. Emite un ligero “mmm” justo en el momento en el que tocan a su puerta.


    
      
    


    - ¿Sí? Adelante.


    
      
    


    Pilar, su secretaria, entra con un enorme centro de flores. Lena la mira con la boca abierta mientras se levanta del sillón, sin comprender nada.


    
      
    


    - ¿Y esto?


    
      
    


    - No lo sé, señorita Guzmán. Pero tiene tarjeta.


    
      
    


    Lena observa un pequeño sobre blanco en un lateral y lo coge. Su corazón va a salírsele del pecho. Su respiración, de nuevo, alterada. Pilar la observa, y viendo que no pinta nada allí, decide marcharse. Una vez ha cerrado la puerta Lena abre el sobre, que incluye una pequeña tarjeta. Esperanzada, la abre.


    
      
    


    - “Me encantaría verte. Te echo de menos. Carlos”


    
      
    


    Lena lo lee en voz alta y la sensación de nerviosismo se desvanece, para dar lugar a una desagradable doble sensación: no, no es de Stiller. Sí, es de Carlos, que no la deja en paz. Vuelve a su sillón y se enciende un cigarro, observando las flores. Son rosas. Nunca le han gustado las rosas. Está claro que Carlos nunca se molestó en conocerla de verdad.


    
      
    


    De nuevo, suena la puerta. Stiller entreabre la puerta, asomando la cabeza.


    
      
    


    - ¿Guzmán? ¿Le puedo comentar una cosa? Es un segundo.


    
      
    


    - Sí, por supuesto. Adelante.- Se yergue en su sillón y él pasa, cerrando la puerta.


    
      
    


    Stiller la mira en silencio. Le sonríe por un momento, pero es consciente que la oficina está llena de gente y que se les puede ver desde fuera. Así que continúa al otro lado de la mesa, con las manos en los bolsillos de los pantalones. Pero su mirada se desvía hacia el enorme centro de rosas y se percata de la nota que Lena tiene en la mano.


    
      
    


    - Sólo quería decirte que mis socios quieren que nos reunamos esta noche, pero solo nosotros, para cenar. – Se encoge de hombros ante ella, que le mira fijamente. – Supongo que querrán hablar de trabajo, cómo no.


    
      
    


    Ella permanece en silencio, pero una sombra de desilusión cruza por su mirada. Ella esperaba poder cenar con él y pasar la noche juntos. Lo daba por sentado.


    
      
    


    - No me puedo escapar, Lena.


    
      
    


    Él baja la mirada, fijándose en sus zapatos, para de nuevo clavar los ojos en las rosas. Ella inspira y aguanta un poco la respiración, para exhalar despacio y a continuación decir:


    
      
    


    - No te preocupes. Tengo mucho trabajo que hacer.


    
      
    


    Ella esboza una sonrisa amable y él le responde con otra.


    
      
    


    - Quizás te llame.


    
      
    


    - Lo que quieras.


    
      
    


    Y sin sacar las manos de los bolsillos va a la puerta. Se gira y le sonríe, y tras pensárselo unos segundos, le dice:


    
      
    


    - Bonitas rosas, Lena.


    
      
    


    Abre la puerta y sale, de nuevo con el gesto serio. Cuando sale y cierra, a Lena parece que todo el aire se le sale de los pulmones, desplomándose sobre el sillón. Vaya decepción. Pero le parece haber visto una punzada de celos en sus ojos. “¿Será verdad?”.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    A las ocho Lena se prepara para irse. Sale del despacho y lo cierra con llave. Mira a su alrededor: ya no queda casi nadie, y a Stiller ni le ve. Resignada, se dirige al ascensor.


    
      
    


    - ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    Andrés la coge por el hombro, pillándola por sorpresa.


    
      
    


    - ¿Eh? Sí, claro.


    
      
    


    - Tienes cara de cansada. Hazme el favor de ir a casa a descansar, ¿de acuerdo? Solo nos quedan un día y medio de trabajo duro.


    
      
    


    - ¿Un día y medio?


    
      
    


    - Sí, el viernes a mediodía se van.


    
      
    


    Mirando a la nada, piensa. “Claro, un día y medio. ¿Seré estúpida?”, piensa. El viernes por la tarde Jota se marchará, y no sabe si le volverá a ver.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Lo primero que hace al llegar a casa es darse una larga ducha de agua tibia. Le gusta la sensación del agua cayéndole por la cabeza, ya que parece que se lleve las malas energías. Cuando sale, se seca y se pone una ligera bata. Se dirige a la cocina y saca una botella de vino fría, Lambrusco rosado. Se sienta en su sillón frente a la tele, ya encendida, y se pone una buena copa. Mili se sienta en su regazo, ronroneando al ama añorada todo el día. “No pienso trabajar”, piensa, bebiendo el fresco vino, sintiendo cómo le cae por la garganta y le calienta el cuerpo. Piensa en Stiller, en cómo calienta él todo su ser. “Pero no”, piensa, “no está aquí”. Y realmente se recrimina a ella misma por ser tan ilusa. Es un hombre ocupado, brillante, y debe tomarse lo que ha pasado como una aventura agradable. Ya está. No debe esperar nada más. Pasado mañana se irá y se acabó.


    
      
    


    De repente, el teléfono que tiene al lado, en la mesita, suena. Lena lo coge y reconoce el número en seguida:


    
      
    


    - Hola, pesada. – Irene ríe al otro lado.


    
      
    


    -¿Qué tal, hermanita? ¿Qué me cuentas?


    
      
    


    - Nada. Acabo de acostar a los niños y quería hablar contigo. Tengo que contarte una cosa.


    
      
    


    Irene establece un silencio en la línea, esperando la respuesta de Lena.


    
      
    


    - ¿Y bien?


    
      
    


    - ¡Me he apuntado a la universidad! Voy a seguir con la carrera.


    
      
    


    - ¡Eso es estupendo!


    
      
    


    Lena se alegra, se alegra de verdad. Espera que esto sea motivo para que Irene se vea más motivada y deje de quejarse constantemente de su existencia.


    
      
    


    - Sí, la verdad es que sí. Se lo comenté a Mario y le pareció una gran idea.


    
      
    


    - Es que el apoyo de una pareja no tiene precio.


    
      
    


    Y ahora es Lena quien calla. Irene se da cuenta de que algo no va bien.


    
      
    


    - ¿Qué te pasa, Lena?


    
      
    


    - ¿A mí? Nada, ¿por?


    
      
    


    - Lenaaaa...


    
      
    


    - Está bien – se rinde. Irene es quien mejor la conoce en el mundo. –Es un hombre.


    
      
    


    - ¿Un hombre? Suena interesante.- Consigue que Lena sonría. – Sigue, sigue. ¿Guapo? ¿Con dinero?


    
      
    


    - Es un ejecutivo de Madrid. Le he conocido en el trabajo.


    
      
    


    - ¿Y?


    
      
    


    - Pues lo curioso es que al principio no hicimos buenas migas. Pero chica, no sé, en unas horas las cosas cambiaron ciento ochenta grados y acabé en la cama con él.


    
      
    


    - ¡Uau! ¿El mismo día que le conociste? ¡Qué atrevida, hermanita!


    
      
    


    - Sí, eso es lo que pensé al día siguiente. Pero al día siguiente me llevó a cenar y repetimos.


    
      
    


    - Vaya vaya…le gustaste, está claro. – E Irene estalla en carcajadas.


    
      
    


    - Pero no es solo sexo. – Lena se pone algo seria, como si hablara consigo misma. – También hablamos mucho, hablamos de trabajo, de nuestra visión de la vida, no se…Siento una conexión con él que nunca había tenido con nadie.


    
      
    


    - ¿Hace cuánto tiempo que le conoces?


    
      
    


    - Tres días.


    
      
    


    - ¿Tres días? – Irene no se cree lo que acaba de oír. - ¿Te has enganchado a un tío en tres días?


    
      
    


    - No es un tío, es un hombre. Un hombre hecho y derecho. De hecho, debe tener más de cuarenta, incluso cincuenta años.


    
      
    


    - ¿Eh? – Lena consigue que Irene se quede descolocada, sin saber qué decir.


    
      
    


    - No, no es tan mayor como crees. Además, se cuida muy bien. Cuando está desnudo, tiene un cuerpo que ya quisieran muchos.


    
      
    


    - Bueno, y si te gusta, y tú le gustas, ¿cuál es el problema?


    
      
    


    - El problema es que se va el viernes, Irene. Se va y no sé si le volveré a ver.


    
      
    


    - Ah, vaya. Lo siento, Lena.


    
      
    


    Lena se queda de nuevo en silencio, pegando un gran trago al vaso de vino. Sabe que su hermana no sabe qué decirle.


    
      
    


    - ¿Y sabes que más ha pasado hoy? – Lena se ríe, para cortar el silencio. – Que me ha llegado un centro de rosas, esos que sabes que odio. Alguien me las había mandado al despacho. En un principio pensé que quizás había sido él, pero no. Eran de Carlos.


    
      
    


    - ¿Todavía sigue dándote el coñazo?


    
      
    


    - Sí, es increíble. Imagínate mi decepción. ¡Pero es que soy estúpida! ¿Cómo un hombre que conozco hace tres días me va a mandar flores?


    
      
    


    - Lena, no te tortures, venga.


    
      
    


    - Y el caso es que ha entrado en mi despacho en un momento y las ha visto, y por un momento juraría que no le ha hecho gracia verlas allí.


    
      
    


    - ¿No te has planteado que a lo mejor él siente lo mismo por ti?


    
      
    


    La reflexión de Irene le hace frenar en seco y pararse a pensar. ¿Stiller sentir lo mismo que ella? No, no lo cree. Él es más maduro, no es ningún crío. No tiene pinta de encoñarse de una tía tan fácilmente. Aunque la verdad es que parece que le gusta su compañía, y no sólo para tener sexo. Le gusta hablar con ella. O por lo menos eso parece.


    
      
    


    - Bueno, no se…Lo mejor será que aproveche el tiempo que le quede aquí y que no le dé vueltas.


    
      
    


    - Claro, hermanita.


    
      
    


    - Bueno, pesada….que siempre consigues sonsacármelo todo. Creo que ya es hora de intentar dormir.


    
      
    


    - Sí, es verdad. Que mañana tengo dos monstruitos que llevar al cole. Te quiero, fea.


    
      
    


    - Y yo a ti, pesada.


    
      
    


    - Un beso. ¡Adiós!


    
      
    


    - Adiós.


    
      
    


    Lena cuelga el teléfono y lo deja en la mesita, junto a ella. Tiene sueño, pero le da pereza levantarse e irse a la cama. Se recuesta en el sillón con Mili en el regazo, y mirando a la tele, acaba por dormirse.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Jueves 19 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    El móvil empieza a emitir sonidos. Es un mensaje que está llegando. Lena se ha quedado dormida en el sillón, con las luces encendidas y la televisión funcionando. Abre un ojo y ve el móvil junto a la botella medio vacía, vibrando y emitiendo un timbre con cada nuevo mensaje que llega. Coge el móvil y mira la hora: la una y media. Abre los mensajes, y para su sorpresa, son de Stiller.


    
      
    


    “Hola, ¿qué haces?”.


    
      
    


    El primer mensaje es de hace casi una hora. Lena no se había dado cuenta.


    
      
    


    Los otros los acaba de mandar:


    
      
    


    “Piernas largas”


    
      
    


    “¿Estás por ahí?”


    
      
    


    Lena sonríe, emocionada, como si tuviera quince años. Como si él pudiera verla, intenta recobrar la compostura y le contesta:


    
      
    


    “Hola, aquí estoy”.


    
      
    


    En seguida él responde:


    
      
    


    “¿Puedo llamarte?”


    
      
    


    Ella, sin saber muy bien por qué, se sienta de lado en el sillón, con las piernas cruzadas en alto. Se atusa el pelo y se limpia la comisura de los labios, por si le queda algún resto de vino. Cuando se encuentra preparada, le contesta:


    
      
    


    “Sí, claro”.


    
      
    


    El móvil no tarda ni un minuto en sonar.


    
      
    


    - Hola preciosa, ¿qué haces? – Su voz es sexy. Le habla casi en un susurro, y ella decide contestarle en el mismo tono.


    
      
    


    - Nada, estaba dormida.


    
      
    


    - Ah, ya veo. ¿Has hecho algo esta noche?


    
      
    


    - No, nada interesante. Beber vino, ya está.


    
      
    


    - ¿Sin mí?


    
      
    


    - Tú no estabas, ¿recuerdas?


    
      
    


    - Sí, no me lo recuerdes… - su voz vuelve a su tono normal. – Se ha hecho interminable la cena. ¡Menos mal que hemos cenado aquí mismo, en el hotel! Pero se ha hecho muy aburrido sin ti. Y no lo digo solo por lo guapa y sexy que eres.


    
      
    


    Lena se sonroja. ¿Le está alabando? Independientemente de que le encuentra terriblemente atractivo, es todo un honor que un hombre como J. Stiller diga cosas buenas de un empleado.


    
      
    


    - Vaya, muchas gracias.


    
      
    


    - Sí, oír a mis viejos compañeros llega a ser un poco pesado. Se necesitan ideas nuevas, gente fresca y eficiente como tú.


    
      
    


    - ¡Uau! Señor Stiller, me está usted subiendo la moral por las nubes.


    
      
    


    - Bueno, pues tendrás que hacer algo para compensarme, Guzmán.


    
      
    


    Lena se queda expectante, a ver qué dice a continuación. Parece que Stiller esté eligiendo las palabras que va a decir:


    
      
    


    - Pensé que quizás habías tenido una cita.


    
      
    


    - ¿Una cita? – Lena tuerce el gesto, extrañada.


    
      
    


    - Sí, por las rosas.


    
      
    


    ¡Así que, efectivamente, se había fijado en las rosas!


    
      
    


    - Esas rosas no significan nada, Jota. Son de mi ex.


    
      
    


    - ¿De tu ex?


    
      
    


    - Sí, es que es un ex muy pesado y persistente.


    
      
    


    - Vaya vaya…A ver si voy a tener que hablar con tu ex…


    
      
    


    Lena ríe, divertida y encantada con la situación.


    
      
    


    - No te preocupes, sé manejarle solita.


    
      
    


    - No lo dudo, preciosa. Pero si necesitas ayuda, ya sabes…mando a José en un santiamén.


    
      
    


    Ambos comienzan a reír abiertamente. A Lena le encanta oír su risa al otro lado del teléfono.


    
      
    


    - Y para cambiar de conversación, ya que tu ex no me interesa nada en absoluto… ¿qué llevas puesto, nena? – y vuelve a su tono sexy del principio. Ella se mueve nerviosa en el sillón, quitándose a Mili de encima.


    
      
    


    - Solo llevo una bata.


    
      
    


    - ¿Una bata? – la voz de él suena gruesa, profunda.


    
      
    


    - Sí, me he duchado y me he puesto una bata encima.


    
      
    


    - ¿Cómo es tu bata?


    
      
    


    - Es una bata color gris perla, muy suave y ligera. Llega hasta las rodillas, se cierra con un cinturón.


    
      
    


    - ¿Y qué llevas debajo de esa bata tan suave?


    
      
    


    - Mmm…no llevo nada.


    
      
    


    - Uf, me encantaría estar allí contigo.


    
      
    


    Lena sonríe. Le encanta que él quiera estar con ella.


    
      
    


    - ¡Porque estoy agotado por culpa de la cena de esta noche! Si no, ahora mismo te iba a buscar. Pero está claro que mejor repongo fuerzas y te veo mañana.


    
      
    


    - Sí, creo que ambos necesitamos dormir. – Aunque a Lena no le importaría que él se presentara en su casa.


    
      
    


    - Señorita Guzmán, es un placer hablar con usted, a cualquier hora. Espero verla mañana a primera hora. Ahora descanse, mañana la quiero fresca, lúcida.


    
      
    


    - Sí, señor Stiller – responde una Lena divertida.


    
      
    


    - Y por cierto, Guzmán. Una cosa: NO traiga pantalones. ODIO los pantalones. Esas piernas que tienes nacieron para ser lucidas, ¿entendido?


    
      
    


    - Sí, señor.


    
      
    


    - Bien. Buenas noches, princesa.


    
      
    


    - Buenas noches, Jota.


    
      
    


    Él cuelga el teléfono primero. De repente una idea pasa por su mente: no les quedan ni dos días juntos. Y ella está empezando a sentir algo por este hombre. Este hombre guapo, sexy, inteligente y divertido. Este hombre que le hace sentir la mujer más deseada del mundo. Sólo un día y medio, y prohibidos los pantalones. “Muy bien”, sonríe pícaramente, “pues no llevaremos pantalones”.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Por la mañana, Lena entra en la oficina con la cabeza bien alta. Se da cuenta que los compañeros se vuelven a mirarla y sonríe satisfecha. No en vano, se ha puesto su minifalda negra de tubo ajustada con unos tacones negros, y arriba una camiseta de tirantes negra, también ceñida. Lo ha complementado con un cinturón que marca su cintura. Rematado con su pintalabios rojo y su rímel negro, ha conseguido potenciar todas sus curvas y llamar la atención, que es lo que quería. Va directamente a su despacho, y antes de que llegue a sentarse, Andrés aparece por la puerta:


    
      
    


    - Buenos días, Lena.


    
      
    


    - Hola, Andrés, buenos días. –Andrés es el único que no la mira con los ojos como platos.


    
      
    


    - Quería decirte que se ha aplazado la reunión a esta tarde. Los de Madrid querían una reunión privada que van a hacer en el hotel.


    
      
    


    La cara de decepción de Lena es un poema. Andrés la mira extrañado:


    
      
    


    - ¿Estás bien, niña?


    
      
    


    - Oh, sí, es que…bueno…- Lena se pasa la mano por la frente, intentando dar una explicación. – Tengo ganas de acabar ya con esto, Andrés. Es demasiada presión.


    
      
    


    - Sí, lo sé. Y no sabes lo bien que lo estás haciendo. ¡Hasta me han felicitado por tenerte en mi equipo!


    
      
    


    - ¿Ah, sí? – levanta una ceja, extrañada.


    
      
    


    - Sí, los del equipo de Madrid. A todos en general les gustó mucho tu exposición, pero creo que en especial le gustó al señor Stiller. ¡A pesar de poner sus quejas! Me dijo que eras sumamente eficiente.


    
      
    


    Lena no puede evitar ponerse roja. ¿Stiller le ha hablado a Andrés de ella? Empieza a creerse que de verdad valora su trabajo.


    
      
    


    - Así que relájate un poco. Mañana a estas horas tendremos la reunión final, y después se acabó. Ya no queda tanto, Lena.


    
      
    


    - Sí, ya no queda tanto… - dice en un suspiro, mientras Andrés la deja sola en el despacho.


    
      
    


    


    
      
    


    Lena se pasa el día encerrada en su despacho. Va a hacerlo bien, va a acabar dejándoles con la boca abierta, y sobre todo a él. A todos los niveles.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    A las seis Pilar llama a su puerta:


    
      
    


    - ¿Señorita Guzmán? Disculpe, pero ya han llegado los de Madrid. Dice Andrés que vaya a la sala de reuniones.


    
      
    


    - Muchas gracias, Pilar.


    
      
    


    “¿Ya son las seis?”. Se pone en pie arreglándose la ropa. Ni siquiera ha ido a comer, sino que se ha quedado encerrada en esas cuatro paredes todo el día. En el fondo le ha venido bien estar todo el día sola, ya que hay mucho trabajo todavía y poco tiempo. Respira hondo y sale, decidida.


    
      
    


    - Buenas tardes, señor Román.


    
      
    


    Lena le saluda al pasar por su lado en la máquina de café.


    
      
    


    - Buenas tardes, señorita Guzmán – y le sigue con la mirada.


    
      
    


    Al entrar en la sala, los madrileños todavía están hablando en grupo y Lena pasa por el lado de ellos:


    
      
    


    - Buenas tardes, señores.


    
      
    


    Stiller se gira a saludarla, como todos, pero cuando la ve pasar abre mucho los ojos. Ella no se gira, pero se sabe observada. Sonríe maliciosamente. Cuando llega a su asiento, efectivamente, comprueba las cabezas vueltas de algunos hombres, y a Stiller mirándole, con la boca abierta, totalmente anonadado.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La reunión no se alarga mucho. Los jefes deciden que quieren a todos despejados para la mañana siguiente, cuando ambas sucursales expongan sus conclusiones. Algunos quedan para irse a cenar, pero Lena sale directa a su despacho, sin despedirse de nadie. Quiere que él vaya a buscarla, que sienta la necesidad de estar con ella, igual que le pasa a ella con él.


    
      
    


    


    
      
    


    En el despacho se sienta en su sillón y, tras haber abierto la ventana de par en par, se enciende un cigarro. Hoy ha trabajado mucho, tiene la cabeza tan llena de ideas, balances y extractos, que necesita relajarse. Así que le da igual que le pillen.


    
      
    


    - Hola.


    
      
    


    Se gira hacia la puerta abierta y ve a Stiller apoyado en el marco con la chaqueta colgando del brazo, las manos en los bolsillos de su pantalón y las piernas cruzadas, junto con su sonrisa encantadora. Ella le mira mientras sigue fumando, inclinando la cabeza en forma de saludo.


    
      
    


    - ¿Te vienes a cenar, Guzmán?


    
      
    


    - Creo que no, tengo mucho trabajo aquí.


    
      
    


    - Mujer, a mí también me espera una mala noche. Pero creo que nos merecemos un descanso para cenar, algo rápido.


    
      
    


    - Ya… - dice ella, tomando otra calada. - ¿A dónde te vas?


    
      
    


    - Oh, no pensaba irme. Pensaba bajar y tomar algo rápido aquí abajo, en el restaurante. Me quedan cosas por hacer aquí.


    
      
    


    Él la mira, suplicante, y ella abre un cajón donde tiene escondido uno de esos ceniceros con agua. Tira el cigarro y se pone en pie, estirándose la falda. Se acerca hacia él, que sigue el movimiento de sus caderas al acercarse:


    
      
    


    - Venga pues, vámonos. – Y pasa por delante de él, muy despacio, mirándole a los ojos, y él frunce los labios.


    
      
    


    Al esperar el ascensor, viendo que no tiene a nadie detrás, Stiller se atreve a ponerle la mano en el trasero y acariciarlo, parando de repente. Se acerca a su oído y susurra:


    
      
    


    - ¿No llevas ropa interior?


    
      
    


    Y ella, maliciosamente, le mira con una media sonrisa, frunciendo ahora ella los labios, y negando con la cabeza. Consigue que él de un leve suspiro mientras le mira de arriba abajo, desnudándola con la mirada. Pero en el ascensor hay demasiada gente y entran de los últimos, por lo que ya no se acerca a ella.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Se sientan en una mesa con otros tres compañeros, todos hombres. La mesa es circular, y Stiller se sienta junto a ella. Para cenar, piden una ensalada y varios platos combinados con un poco de vino. Hablan entre ellos de cosas sin importancia, sobre las diferencias entre Madrid y Barcelona, enzarzándose en una discusión sobre qué sitio es mejor para vivir. La cena está siendo agradable y totalmente distendida, y al llegar los postres, es Stiller quien pide primero:


    
      
    


    - Yo quiero un helado de vainilla, tengo mucho calor. ¿Y usted, Guzmán?


    
      
    


    Ella le mira de reojo y contesta al camarero:


    
      
    


    - Lo mismo para mí.


    
      
    


    La conversación sigue como si nada, pero ella está nerviosa por dentro. Sabe que él trama algo, y no sabe muy bien el qué. Cuando traen los helados, Stiller coge divertido la cuchara a la vez que ella, y ambos cogen una cucharada mirándose y la introducen muy lentamente en sus bocas. Stiller se gira a contestar a algo que le ha preguntado uno de los de la mesa, pero Lena nota su mano en su muslo. Ella, mirando al helado, sigue comiéndoselo lentamente, mientras nota su mano acariciándole. Separa lentamente las piernas, que hasta ese momento tenía cruzadas, y nota cómo el continúa su ascenso. Por un momento se miran y él toma helado, mientras ella se humedece los labios. Stiller sigue y llega al punto de unión de sus piernas. Empieza a juguetear en su entrepierna con el dedo corazón, y ella da un salto en el asiento mientras se mete otra cucharada en la boca. Los hombres la miran:


    
      
    


    - Es el helado, está muy frío.


    
      
    


    Y le sonríen, mientras vuelven a la conversación. Stiller se ríe, y ella le mira con el ceño fruncido, cruzando las piernas como castigo a continuación. Él, sin ni siquiera mirarla, se acaba el helado y, tras limpiarse la boca, se levanta del asiento:


    
      
    


    - Disculpadme, pero tengo un montón de trabajo todavía. Voy a retirarme, hasta mañana.


    
      
    


    Ella le mira, totalmente sorprendida, pero decide esperar a que se vaya. Le ve dirigirse a los ascensores, por lo que supone que irá hacia arriba, a la oficina. Espera cinco minutos hablando con los compañeros. Finalmente se levanta, y con ella lo hacen educadamente los demás:


    
      
    


    - Sentaos, por favor. Me temo que yo también debo irme a preparar lo de mañana. Buenas noches.


    
      
    


    Se dirige al ascensor y sube a la oficina. Mira el reloj: son apenas las diez de la noche. Cuando sale del ascensor, la oficina está con las luces encendidas pero desierta. Se dirige a su despacho y abre la puerta. Enciende la luz y cierra la puerta tras de sí, a la vez que se da cuenta de que las cortinas están echadas. “Yo no las he cerrado”, piensa.


    
      
    


    - Hola, nena.


    
      
    


    Stiller está sentado en su sillón, fumándose un cigarro. Abre el cajón y lo apaga en el cenicero, poniéndose de pie y acercándose a ella. Pone las manos en sus caderas y se las acaricia suavemente por encima de la falda. Ella se queda quieta, dejando que él lleve la batuta.


    
      
    


    - Me encanta tomar el postre contigo.


    
      
    


    Su mirada es lasciva, llena de deseo. Le levanta la falda muy despacio, poco a poco, mirando hacia sus piernas, hasta dejar sus caderas desnudas.


    
      
    


    - Eres una chica mala. Querías ponerme a tono, ¿verdad?


    
      
    


    Comienza a acariciarle suavemente las caderas, pasando a su trasero. Le da un pequeño azote que hace que ella cierre momentáneamente los ojos y musite un “Ah”. Stiller sonríe y comienza a besarla. Lena le devora la boca. “Uhm, esto es tan erótico”, pasa por su cabeza. Stiller prácticamente la arrastra hasta la mesa del despacho y le da la vuelta. Lena pasa un brazo por encima y tira todos los papeles, su tabaco, sus gafas y bolígrafos, todo al suelo. Él la recuesta en la mesa y se baja los pantalones, entrando en ella, empujando con fuerza, mientras ella jadea. Él le da otro azote en la nalga, y ella responde con un “Oh, sí, nene”, que parece excitarlo todavía más. Se recuesta sobre ella y le agarra el pelo, tirando de él, obligándola a levantar la cabeza:


    
      
    


    - ¿Te gusta?


    
      
    


    - Ssssí… - Lena contesta arrastrando la ese.


    
      
    


    - Dilo más fuerte. – Y le embiste con fuerza.


    
      
    


    - ¡Sssssí, oh sí!


    
      
    


    - Sí…eso es…


    
      
    


    Disfruta viéndola disfrutar, oyéndola gemir por él. Y ambos se dejan llevar por el momento.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Ambos se encuentran recostados en el sofá que Lena tiene en el despacho. Lena está tumbada sobre él, que la abraza y le besa el pelo. Un momento de relax después de la vorágine sexual de hace un rato.


    
      
    


    - Mañana te vas – dice ella sin moverse.


    
      
    


    - Sí – contesta él. Lena espera que añada algo más, pero se queda callado.


    
      
    


    - Ya no te volveré a ver.


    
      
    


    Stiller se queda un momento en silencio:


    
      
    


    - No sé qué decirte, nena.


    
      
    


    Lena le acaricia el pecho por encima de la camisa para tranquilizarlo. En ningún momento ha pretendido parecer una de esas mujeres posesivas que agobian a los hombres. Pero la realidad es que a ella le gustaría que no se fuera, que se quedara con ella.


    
      
    


    - ¿Mañana a qué hora es la reunión? – Lena intenta cambiar de conversación.


    
      
    


    - Mmm, creo que a las nueve y media.


    
      
    


    - ¿Vas a ir a dormir al hotel?


    
      
    


    - ¿Por? – Y la mira sonriendo. - ¿Te vas a venir conmigo?


    
      
    


    - No. – Y Lena suelta una ligera carcajada. – Tengo que ponerme a trabajar, me faltan por acabar unas cosas.


    
      
    


    - ¿Qué cosas? – pregunta él, descruzando las piernas e irguiéndose en el sofá. Ella se levanta de su regazo y se sienta a su lado, separándose un poco de él. No sabe si decirle la verdad, ya que eso podría jugar en su contra. Pero la mirada comprensiva de él le decide a serle sincera:


    
      
    


    - No me cuadran un par de cuentas, y para que deis por bueno el trato, en vez de las otras propuestas, tienen que hacerlo. Debo encontrar el fallo.


    
      
    


    Stiller se pone pensativo, y con el puño cerrado se golpea débilmente la barbilla.


    
      
    


    - ¿Quieres que te ayude?


    
      
    


    Lena le mira anonadada. ¿Ayudarle? ¿J. Stiller, el genio de las finanzas? Se queda sin habla.


    
      
    


    - Si lo prefieres, te dejo trabajar y me marcho.


    
      
    


    - ¡No! – reacciona ella rápidamente. – No, por Dios.


    
      
    


    Y mientras Stiller sale a la máquina de cafés a por un par de solos, Lena recoge todo lo que ha tirado al suelo y adecenta la mesa para una noche de trabajo duro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Viernes 20 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    La noche se convierte en larga y tediosa. Café tras café, cigarro tras cigarro, Lena y Stiller intentan hacer cuadrar los números. Discuten, intercambian puntos de vista y llegan a algunos acuerdos. Finalmente sucumben al cansancio y se quedan dormidos en el sofá.


    
      
    


    Cuando Lena abre los ojos Stiller ha desaparecido. Le ha dejado una nota en el lugar donde estaba recostado: “Preciosa, me he ido al hotel para descansar y ducharme. Te dejo descansar, que has trabajado mucho esta noche. Te veo luego. Jota.” Ella se lleva una punzada de decepción, hubiese preferido que él la hubiese despertado, aunque fuera para darle un beso de despedida. Mira su reloj: son las siete. Sí, le da tiempo a ir a casa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    A las nueve, Lena hace acto de presencia en la oficina. Hoy ya no viene vestida tan atrevida como el día anterior, simplemente un vestido blanco entallado con tacones a juego y se ha recogido el pelo en un moño. Tiene un poco de ojeras, pero tendrá tiempo de descansar esa noche, cuando todo haya acabado.


    
      
    


    Entra en su despacho y cierra la puerta. Se da cuenta que empieza a hacer presencia un sentimiento de tristeza en su interior, pero debe ser fuerte y aguantar. Las próximas horas son claves para su trabajo y sabe que Stiller tiene una buena imagen de ella. No quiere fastidiarlo, tanto en sentido laboral como sentimental. No quiere que él se arrepienta de haber estado con ella por verse agobiado, así que debe mantener la compostura. Deja pasar el tiempo hasta las nueve y media, mirando por su ventana al paisaje que ofrece la ciudad, fumando un cigarro tras otro, mordisqueándose las uñas. A las nueve y media en punto Andrés abre su puerta sin llamar:


    
      
    


    - Lena, es la hora.


    
      
    


    Lena se gira y asiente con la cabeza y Andrés le recrimina con la mirada por el cigarro, aunque no le dice nada. Lena lo apaga y coge su cartera con todo su trabajo, saliendo dispuesta. Cierra la puerta y junto a la puerta de la sala de reuniones ve a Stiller, que está apoyado en la pared y le sonríe, esta vez abiertamente. Ella le responde con una sonrisa radiante, pero el momento se interrumpe cuando invitan a Stiller a entrar a la sala. Lena suspira para tomar aire a continuación. “Acabemos con esto de una vez”.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    La reunión se ha hecho larga, pero a las doce ha acabado. Los miembros de ambos equipos, los de Madrid y los de Barcelona, se dan las manos, satisfechos por los acuerdos a los que han llegado. Finalmente, su propuesta ha sido la elegida. Varios ejecutivos de Madrid se acercan a Lena para felicitarla por su trabajo, incluido Stiller, que se acerca a ella y le tiende la mano, mirándole con un amago de sonrisa en su boca:


    
      
    


    - Le felicito, señorita Guzmán. Ha hecho usted un buen trabajo.


    
      
    


    Lena le da la mano en respuesta:


    
      
    


    - Muchas gracias, señor Stiller. Igualmente le felicito.


    
      
    


    Se quedan mirándose unos segundos, pero Lena tiene la sensación de que las lágrimas van a asomar en sus ojos, por lo que le suelta la mano y bajando la cabeza, le dice tímidamente:


    
      
    


    - ¿Me disculpa, señor Stiller?


    
      
    


    Y sale de la sala. No sabe dónde meterse, así que decide asomarse a la terraza donde va normalmente la gente a fumar. Allí hay una pareja hablando y fumándose su cigarro, que saludan a Lena al pasar ella por su lado. Ella contesta con un ligero “hola” y se va al otro extremo de la terraza. Allí una lágrima, por fin, asoma. Se va, se va ya y no volverá. ¿Por qué tiene tan mala suerte? Ha encontrado un hombre que la llena en todos los aspectos…y se va.


    
      
    


    - ¿Lena? ¿Estás bien?


    
      
    


    Lena se sorprende al oír su voz. Lo tiene detrás, a un metro de distancia, con las manos en los bolsillos del pantalón, como siempre. Se ha quitado su chaqueta y su corbata, como una señal de que ha acabado su trabajo. Ella le mira, cómo la ligera brisa que hay en la terraza mueve su pelo moreno, cómo entrecierra sus ojos azules por la molesta luz solar. Stiller le mira preocupado.


    
      
    


    - Sí, estoy bien. Un poco cansada, eso es todo.


    
      
    


    Stiller no queda muy convencido con su escueta explicación. Se gira y ve a la pareja que sigue hablando y fumando, y de nuevo la mira a ella.


    
      
    


    - Nos vamos en seguida. El avión sale a las dos y media.


    
      
    


    - Ya, lo sabía.


    
      
    


    - Y… - parece que se piensa las palabras que va a decir - …y quiero que sepas que Andrés tuvo mucha suerte de “descubrirte”, por así decirlo. Eres brillante, Lena. Un diamante en bruto.


    
      
    


    Lena, sofocada, baja la mirada. Le agradece mucho el cumplido, pero en ese momento no es eso lo que le gustaría oír.


    
      
    


    - Ha sido un gran placer trabajar contigo, Lena.


    
      
    


    Ella sigue sin decir nada. Solo levanta la mirada y esboza una ligera sonrisa, pero sus ojos denotan una gran tristeza.


    
      
    


    - Y… ejem … - Stiller carraspea, volviéndose de nuevo a mirar a la pareja de la terraza, que se está yendo en ese momento. - …Yo, Lena…Yo no puedo comprometerme. Soy un solitario, un triste divorciado que tiene alergia a los compromisos. Lo he pasado mal en mi vida, y ya nunca prometo nada. Pero aun así…quiero que sepas que esta ha sido quizás la mejor semana de mi vida, Lena. Sólo quería que lo supieras.


    
      
    


    Y se acerca a ella. Pone una mano en su cintura, con la otra le acaricia la mejilla. Ella nota que sus ojos empiezan a estar húmedos, y él, que la mira con infinito cariño, se acerca a sus labios y la besa. La besa despacio, tiernamente. Ella le abraza, y se funden en su momento de despedida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Lunes 30 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna corre a cruzar la calle y alcanza a Jorge justo en el momento en que éste va a entrar en el tanatorio. Le coge del brazo bruscamente y le gira:


    
      
    


    - ¿Tú qué coño haces aquí?


    
      
    


    La voz de Ariadna suena dura, pero su expresión de enfado pasa a asombro al ver la cara de Jorge: un Jorge con los ojos rojos por haber estado llorando, con una expresión de profunda tristeza en su cara.


    
      
    


    - Hola Ari, supuse que quizás te encontraría aquí. – Ha conseguido responderle, pero está como aletargado. “Ha bebido o se ha tomado algún calmante”, piensa. – Ni siquiera sé por qué he venido. Sólo quería volver a verla…


    
      
    


    - ¿A quién? ¿De qué hablas? – le toma del brazo y le separa de la puerta.


    
      
    


    - Oh, Ari, no sabes lo que ha pasado…Dios mío…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona

    Viernes 27 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    - Vete a casa, Lena.


    
      
    


    - Pero Andrés…


    
      
    


    - ¡Es una orden!


    
      
    


    Lena baja la cabeza y Andrés, arrepentido de haberle levantado la voz, baja el tono y le habla más cordialmente:


    
      
    


    - Lena, está claro que te pasa algo. Estás enferma, o agotada, no lo sé. Quizás fue el esfuerzo por lo de la semana anterior. Lo único que sé es que durante toda esta semana tienes muy mala cara y no estás rindiendo lo que debes. Así que es mejor que te tomes un descanso.


    
      
    


    Ella no dice nada, ¿qué le va a decir? ¿Que echa terriblemente de menos a Stiller? ¿Que no ha vuelto a saber nada de él? ¿Que se siente estúpida?


    
      
    


    - De acuerdo, me voy – contesta de mala gana. Pero sabe que Andrés tiene razón. Así no puede seguir por la oficina, tiene que reponerse de alguna manera.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Llega a casa y solo son las once y media. Mili parece contenta de verla, restregándose contra su pierna. Lena se agacha y la acaricia. “Tú eres la única cariñosa conmigo”.


    
      
    


    Tras una segunda ducha esa mañana y con su bata de estar por casa, se sienta en su sillón y coge el inalámbrico. Lo mira pensativa. Quiere llamarla, lo necesita, pero no quiere asustarla. Pero sabe que, al final, siempre puede contar con ella. Así que marca el número y espera, hasta que oye su voz:


    
      
    


    - ¿Si?


    
      
    


    - ¿Mamá?


    
      
    


    - ¡Lena, hija! ¡Qué alegría! Hace mucho tiempo que no te oía. – Julia espera unos segundos, y entonces se da cuenta. -¿Va todo bien?


    
      
    


    - Sí, mamá.


    
      
    


    - Pero estás en casa a media mañana.


    
      
    


    - Bueno…Andrés me ha mandado a descansar. Dice que tengo mala cara y que no estoy rindiendo bien.


    
      
    


    - ¿Estás enferma, hija? – nota el tono de preocupación en su voz. “Mamá, oh, mamá. Necesito un abrazo”.


    
      
    


    - No, estoy bien. Bueno… - y hay una lucha mental por saber si contárselo o no. - …estoy un poco triste.


    
      
    


    - ¿Y eso?


    
      
    


    - Un hombre.


    
      
    


    - ¿Estás saliendo con alguien?


    
      
    


    - No, realmente no. Lo que ocurre es que conocí a un hombre la semana pasada en el trabajo. Él no es de aquí, es de Madrid, ya no está.


    
      
    


    - Y le echas de menos, ¿no?


    
      
    


    - Mamá… - y le tiembla la voz. Las lágrimas caen por sus mejillas. - … Creo que me he enamorado, mamá.


    
      
    


    - Oh, hija… No sé qué decirte. ¿No hay posibilidad de que estéis juntos?


    
      
    


    - No sé, mamá. – Y se sorbe la nariz. – Pero se marchó el viernes pasado y no he vuelto a saber nada de él. Creo que solo fui un pasatiempo, ya está.


    
      
    


    - Vaya… Me dejas sin palabras…


    
      
    


    - No te preocupes, mamá. Solo me estoy desahogando.


    
      
    


    - Lo que tienes que hacer es distraerte, salir por ahí y pasarlo bien. Conocer a gente nueva.


    
      
    


    - Pero es que no me apetece.


    
      
    


    - Pero es que ya no es cuestión de que no te apetezca. Tienes que obligarte a ti misma. ¿No tienes a nadie para salir?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Lena baja del taxi en la esquina cercana al Royol. Prefiere ir un trozo del camino andando, porque todavía no está muy segura de lo que va a hacer. Quizás se vaya corriendo…Pero es demasiado tarde. Se va acercando a la puerta y allí se encuentra Carlos, esperándola, con una sonrisa de oreja a oreja.


    
      
    


    - Hola, guapa.


    
      
    


    - Hola, Carlos.


    
      
    


    Y Carlos le da un beso en la mejilla.


    
      
    


    - Me alegra de que me hayas llamado. Al final cumpliste tu palabra.


    
      
    


    Lena esboza una sonrisa y entran juntos en el local. Mientras Carlos habla con el camarero Lena le observa de arriba abajo. Está muy guapo, con unos vaqueros oscuros y una camisa color granate por fuera. “Pero no es Jota”.


    
      
    


    Durante la cena es él quien prácticamente lleva adelante toda la conversación. Lena le escucha, intentando no ser descortés, aunque tiene la cabeza en otra parte. Está haciendo un esfuerzo, pero de momento no está teniendo éxito. Se ha puesto un vestido negro y dorado con minifalda súper ceñido con unos tacones de un palmo a posta para hacer babear a Carlos. Normalmente cuando le ve solo piensa en una cosa…pero no esta vez. Ella creía que sus instintos animales surgirían al tenerle delante y dejarse llevar, pero no está siendo así, a pesar de la botella de vino que se beben en la cena y el champán que él pide después. Lo único que consigue es que Lena se desinhiba y saque sus garras hacia él:


    
      
    


    - ¿Sabes que eres un cerdo, Carlos?


    
      
    


    Carlos, que le estaba contando su viaje a Andorra el fin de semana anterior, se queda boquiabierto.


    
      
    


    - ¿Cómo? – dice con sorpresa.


    
      
    


    - Si hubieras querido, me habrías tenido. Pero eres un cerdo. – Y pega un gran trago al champán. – Tenías que ponerme los cuernos, cuando a mí me podrías haber follado siempre que hubieras querido.


    
      
    


    Carlos la mira totalmente anonadado. Nunca Lena le había hablado de esa manera.


    
      
    


    - Y ahora ya es tarde, Carlos. Hoy, por primera vez en años, te veo y no tengo ganas de hacerlo contigo. Que lo sepas. – Y vuelve a mirar a su alrededor en busca del camarero para que traiga más bebida.


    
      
    


    - No entiendo por qué me estás diciendo todo esto, Lena.


    
      
    


    - Pues te lo digo porque tendría que haberlo hecho hace mucho tiempo, pero en cuanto te veía me hacías perder los papeles. ¡Ja! – y suelta una sonora carcajada.


    
      
    


    - ¿Y ahora de que te ríes?


    
      
    


    - Pues de que encima creía que el sexo contigo era estupendo, y, ¿sabes una cosa? – se acerca hasta quedar a dos palmos de su cara. – El sexo contigo es una mierda, Carlos.


    
      
    


    Carlos está escandalizado, se está empezando a enfadar.


    
      
    


    - Estás borracha, Lena.


    
      
    


    - No, no estoy borracha…aún no. Pero espero estarlo en breve.


    
      
    


    - Mejor que te lleve a casa.


    
      
    


    - No, tú ya no vas a venir a mi casa, Carlos.


    
      
    


    Lena se levanta impulsivamente y coge su bolso. Le mira fijamente, viendo la ira en sus ojos.


    
      
    


    - Lo siento, Carlos. Esto sí que es un punto y final.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lena sale del local y empieza a andar por las calles del centro. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué la ha pagado con él? Carlos no tiene la culpa de ese sentimiento de vacío que se le ha quedado en el pecho desde que Jota se fue. Ve un taxi a lo lejos y le hace una señal.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    En el ascensor se quita los zapatos y pulsa el tercero. “Me voy a emborrachar en casa, con Mili, que sí que me quiere”. Y se ríe sola. Cuando sale al rellano busca las llaves en el bolso, pero da un brusco salto cuando ve a un hombre sentado en el suelo, apoyado en la puerta de su casa. Con la cabeza gacha apoyada en sus brazos, a su vez apoyados sobre sus rodillas, el hombre parece no haberse dado cuenta de su presencia. Lena se acerca cauta, y el hombre levanta la vista hacia ella: ¡es Jota!


    
      
    


    - ¡Lena!


    
      
    


    Se levanta rápidamente y se acerca a ella, que se ha quedado petrificada.


    
      
    


    - ¿Dónde estabas?


    
      
    


    Lena sigue sin decir nada, mirándole como si fuera una visión que tuviera delante. Poco a poco reacciona, alarga la mano hacia él, temblorosa, y cuando siente el contacto real de su cuerpo salta sobre él, abrazándolo fuerte mientras una lágrima cae por su cara.


    
      
    


    - Shhh, tranquila nena.


    
      
    


    Stiller le besa en la cara mientras le acaricia el pelo. Lena busca sus ojos, y se funden en una mirada profunda. Él le mira la boca y se acerca poco a poco a ella, como pidiendo permiso. Ella ladea ligeramente la cabeza y se acerca a él, compenetrándose en un beso tierno y húmedo, que se transforma en un beso que dice “cuánta falta me hacías”. Stiller la abraza fuertemente contra él, llamándola:


    
      
    


    - Oh, Lena.


    
      
    


    Lena, que tiene las llaves en la mano, se separa un poco de él para abrir la puerta. Pero Stiller no le suelta la cintura, como si tuviera miedo de que ella desapareciera. Mientras abre le besa el cuello, le acaricia la tripa, el pecho. Entran en el piso y Lena solo tiene tiempo de encender la luz y dejar caer las llaves, mientras que él cierra la puerta con una patada. No dejan de besarse, ni cuando él se desabrocha la camisa y ella se baja el vestido, ni cuando él le coge de las manos y ella le conduce hasta la cama, ni cuando acaban de desvestirse a los pies de ésta y él la coge en brazos, como si se tratara de una novia. La deposita con suavidad en la cama y, sin dejar de besarla, se acuesta a su lado:


    
      
    


    - Lena… - Stiller le acaricia el cuerpo mientras le sigue besando sin cansarse. – Te quiero, Lena. Eres la primera mujer a la que quiero.


    
      
    


    - Y yo te quiero, Jota. También eres el primer hombre al que quiero.


    
      
    


    Y así tumbados, abrazados, besándose, hacen el amor por primera vez.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Lena está abrazada al torso de Stiller, mientras él la rodea con un brazo y con el otro le acaricia el pelo. Le da un beso en la cabeza y rompe el silencio:


    
      
    


    - ¿A dónde habías ido vestida tan sexy?


    
      
    


    Lena levanta la cabeza y le mira como si fuera una niña a quien sus padres acaban de sorprender en una mentira:


    
      
    


    - Eh…verás… - Decide sentarse en la cama y sincerarse con él. – La verdad es que estaba hecha polvo. Llevaba una semana sin saber nada de ti, y bueno… - baja la cabeza, avergonzada. - …Te echaba de menos, ¿vale?


    
      
    


    Stiller apoya la cabeza en el cabezal de la cama y la mira divertido.


    
      
    


    - Así que decidí salir con mi ex, para intentar no pensar en ti.


    
      
    


    La mira frunciendo el ceño, con una arruga en el entrecejo:


    
      
    


    - ¿Cómo que con tu ex? ¿Con el de las rosas?


    
      
    


    Lena le mira asombrada:


    
      
    


    - ¿Estás celoso?


    
      
    


    Stiller mira al techo, pensativo, para acabar poniendo cara de rendición:


    
      
    


    - Sí, supongo que estoy celoso.


    
      
    


    Ella se acerca y le da un tierno beso en los labios, y él la aprieta contra sí con su antebrazo.


    
      
    


    - No tienes por qué estarlo. Le he mandado a la mierda.


    
      
    


    - No, si la culpa es mía.


    
      
    


    Lena se aparta de él y le mira sin entenderle.


    
      
    


    – Verás, - y se sienta de nuevo erguido en la cama – el fin de semana pasado, cuando llegué a casa, fue extrañamente… horrible. – Sin mirarla, como si se estuviera confesando, continúa su explicación. – Sólo podía pensar en ti, en estar contigo, en hablar contigo, en tocarte…Y nunca me había pasado, Lena. Y creo que me asusté. – Se gira y le mira con ojos de arrepentimiento. – Durante esta semana he estado en Francia por trabajo. Pensaba que quizás allí me olvidaría de ti, pero no ha sido así. Pensé en llamarte un millón de veces, pero era una lucha interna en mí, intentar negar este sentimiento. Para mí es muy difícil no controlar las situaciones, ni a mí mismo. Y esta mañana, cuando me he despertado ya en casa, me he dado cuenta que no quiero mi vida como está. Te quiero a ti en ella. Quiero que te vengas conmigo a Madrid. Formaremos un gran equipo de trabajo. Y te quiero veinticuatro horas al día a mi lado, para poder tenerte siempre que quiera.


    
      
    


    A Lena le parece la declaración de amor más romántica del mundo y salta sobre él, besándole, acariciándole, mientras las lágrimas brotan en sus ojos. Pero esta vez es de felicidad. Nunca se había sentido así: enamorada.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Barcelona.

    Sábado 28 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Lena duerme plácidamente en la cama mientras Stiller la observa. Él, que nunca había creído en el amor, que había estado con más mujeres de las que podía recordar. Había sido hechizado por esta joven mujer, inteligente, atractiva, sexy…el número de calificativos podía ir hasta el infinito. Nunca había estado con nadie de quien no se cansara, nunca había echado de menos a nadie. Nunca había querido a nadie. Le había llegado algo tarde el amor, a los cincuenta y uno, pero le había llegado. Y no se cansaba de mirarla y de tocarla…


    
      
    


    Se levanta y se pone los vaqueros. Son las diez de la mañana. Él nunca se levanta tan tarde, siempre madruga, y hasta eso ha trastornado Lena. “Oh, Lena”, observa su pecho ascender y descender mientras duerme. Se acerca a ella y le besa en la mejilla. Sale de la habitación y se dirige al salón, de ahí a la cocina. Empieza a abrir los armarios, que tienen pocas provisiones, en busca de café. Lo encuentra, prepara la cafetera y la pone en marcha. Mete unas rebanadas de pan de molde en la tostadora, va a hacerle un buen desayuno a su princesa.


    
      
    


    Mientras espera sale al salón y observa el mundo de Lena. Descubre a Mili, hasta entonces escondida bajo la mesa. Observa el sillón de Lena, con la bata gris perla encima. Se acerca y la coge, oliéndola. “Es ella”, piensa. Y la vuelve a dejar en su sitio.


    
      
    


    Una gran estantería corona la pared del fondo. Está llena de libros. “Parece que le gusta leer”. Y hay fotografías, muchas fotografías. Ve a Lena con otras chicas, y la ve en el centro de una foto, con un hombre a un lado y una mujer al otro. Todos están abrazados. Sigue cotilleando las fotografías de viajes, con amigas, Lena de pequeña. “Una preciosa niña rubia”. Y hay una foto un poco más antigua. Stiller la mira fijamente. Es una pareja, un chico y una chica. Es una foto que por lo menos debe tener veinte años. Empieza a mirarlos fijamente. “¿Por qué me resulta tan familiar la cara de esta chica?”. Entonces, abriendo mucho los ojos, cae.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    - Lena, Lena, cariño.


    
      
    


    Stiller despierta a Lena, zarandeándola nervioso. Ella abre los ojos y se despereza, sonriéndole.


    
      
    


    - Hola, Jota.


    
      
    


    - Lena, cariño, necesito preguntarte algo.


    
      
    


    Ella se da cuenta de que algo no va bien. La cara de Stiller está tensa y está pálido.


    
      
    


    - ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    - Oye Lena, dime una cosa. ¿De dónde es tu familia?


    
      
    


    - ¿Mi familia? – ella le mira muy extrañada, pero viendo que está deseoso de oír la respuesta le contesta: - Pues somos de Alicante.


    
      
    


    Stiller se queda rígido. Le tiembla un poco el labio inferior.


    
      
    


    - ¿En qué año naciste, Lena? – consigue decir.


    
      
    


    - ¿En qué año? – Ella se sienta en la cama y se intenta colocar el pelo, alborotado. - En 1994.


    
      
    


    Él se lleva las manos a la cabeza. Lena empieza a asustarse al ver su reacción.


    
      
    


    - ¿Qué es lo que te pasa? No entiendo…


    
      
    


    - Dime… - y respira profundamente antes de seguir. – Dime que tu madre no se llama Julia.


    
      
    


    La cara de Lena es toda una sorpresa.


    
      
    


    - Pero… ¿Cómo sabes el nombre de mi madre?


    
      
    


    - ¡No! – grita él.


    
      
    


    Stiller se levanta, negando con la cabeza, mientras sigue diciendo “no” constantemente. Ella se levanta y se le acerca, pero él la aparta cuando intenta tocarle.


    
      
    


    - No, Lena, no. Esto se acabó. – La voz de él tiembla, las lágrimas acuden a sus ojos mientras se abrocha la camisa y coge los zapatos. Ella le mira con horror en su cara. “¿Qué ha pasado?”, es lo único que viene a su cabeza. Él empieza a andar como un loco por la casa:


    
      
    


    - ¿Qué pasa?


    
      
    


    La cabeza de Stiller va a estallar. No, no se lo puede decir. No le puede decir la duda que acaba de surgir en él, porque tendría que contarle la verdad.


    
      
    


    - Tengo que salir de aquí.


    
      
    


    Y se dirige a la puerta, mientras ella intenta cogerle por el brazo. Stiller abre la puerta y la oye llorar. Para en seco. Quiere darse la vuelta y abrazarla, decirle que todo va a ir bien. Que siempre estarán juntos. Pero es imposible.


    
      
    


    - ¿Me abandonas, Jota? – Lena llora desconsolada, como una niña.


    
      
    


    Stiller pega un puñetazo en la pared y se gira, rojo de ira. La mira, mira su bello cuerpo desnudo, su preciosa cara llena de lágrimas, la única mujer que ha ocupado su frío corazón. Con la voz entrecortada, consigue hablar:


    
      
    


    - ¿Cómo no te iba a querer? – Y rompe a llorar, arqueando el cuerpo, agarrándose del pelo, escondiendo sus ojos en las palmas de sus manos.


    
      
    


    Ella llora también. No entiende nada. Él se va, se le escapa.


    
      
    


    - Jota…


    
      
    


    - ¿Cómo no te iba a querer, mi Lena? Lo que más he querido en el mundo.


    
      
    


    Y sale por la puerta, dando un fuerte portazo. Lena, destrozada, cae llorando de rodillas.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Lunes 30 de septiembre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Ariadna ha vuelto a sentarse en la misma mesa de la cafetería y tiene a Jorge sentado frente a ella. Ella pide otro café, él un whisky doble sin hielo. Jorge no habla, tiene la mirada perdida con sus inmensos ojos azules enrojecidos y los párpados inflamados. Ella no sabe qué le ha pasado, pero está claro que iba al tanatorio a ver a alguien que se ha muerto. ¿Quién le puede haber afectado tanto?


    
      
    


    - Jorge, ¿estás bien? – le plantea la pregunta con tacto, sonando comprensiva y paciente.


    
      
    


    - No, no estoy bien. – Jorge no la mira, solo mira el vaso de whisky.


    
      
    


    - Pero, ¿qué es lo que te pasa? Puedes contármelo.


    
      
    


    Jorge hace una mueca burlona y la mira, incrédulo.


    
      
    


    - ¿Quieres que te cuente lo que me pasa? ¿A ti? ¿Después de lo mal que me he portado contigo?


    
      
    


    Ariadna toma aire, intentando aguantar las ganas de contestarle mal.


    
      
    


    - Ya sé que eres mi ex marido, Jorge. Pero aun así, yo te sigo queriendo mucho, ¿sabes?


    
      
    


    Ella le toma la mano y él levanta la vista hacia ella. Su mirada es dura, llena de ira.


    
      
    


    - Ya supongo, por eso me obligaste a que nos casáramos, ¿no, Ari? Por todo lo que me querías.


    
      
    


    Su mueca es de asco. Ella retira la mano, ofendida. Jorge vuelve a bajar la vista a su vaso de whisky, lo coge y pega dos grandes tragos.


    
      
    


    - Bueno, olvidemos el pasado. Solo nos hace daño.


    
      
    


    Jorge asiente a sus palabras, pero sigue sin mirarle. Ella, armada de paciencia, lo intenta una vez más.


    
      
    


    - ¿Qué es lo que ha pasado?


    
      
    


    Jorge saca una cajetilla de tabaco del bolsillo de su camisa y se enciende un cigarro. Pega varias caladas antes de comenzar a hablar.


    
      
    


    - Hace un par de semanas me fui a Barcelona, por negocios. Allí conocí a una chica, y lo que en principio pareció una relación como otra cualquiera acabó siendo algo más.


    
      
    


    Ariadna le escucha atenta, en silencio. Jorge sigue mirando al vacío mientras habla.


    
      
    


    - Era tan guapa, tan sexy. Y era tan inteligente y brillante. Nunca me había sentido así al estar con una mujer. Ella transformó mi mundo…en solo una semana.


    
      
    


    La cara de Jorge parece iluminarse al hablar de ella, y Ariadna no puede evitar sentir una punzada de envidia. Se percata de que los ojos de Jorge comienzan de nuevo a estar llorosos.


    
      
    


    - Me enamoré, Ari…Por primera vez en mi vida, me enamoré de verdad. Y siento si lo que estoy diciendo te hace daño, pero es la verdad.


    
      
    


    Ariadna aprieta los labios con rabia. Ella, que lo ha querido tanto. Y él, que nunca la ha querido. Y ahora, otra mujer ha conseguido lo que ni ella ni ninguna otra ha podido conseguir.


    
      
    


    - Pero entonces, descubrí algo…


    
      
    


    Su rostro se enturbia, se oscurece. Ariadna está expectante.


    
      
    


    - Descubrí quien es. Descubrí que su madre era la camarera, y que ella podría ser mi…


    
      
    


    Jorge rompe a llorar de nuevo. Ariadna le mira con la boca abierta. “¿Cómo?”, piensa ella. “Un momento, aquí hay algo que no cuadra”.


    
      
    


    - ¿Que la chica de la que te has enamorado es Irene?


    
      
    


    Jorge se limpia los ojos con las palmas de las manos.


    
      
    


    - La chica de la que me enamoré es Lena. Yo descubrí quien era, y le dije que habíamos acabado. – Jorge habla atropelladamente, sin darle opción a réplica. – Y después, esta mañana, cuando llego al trabajo, me entero de que ese mismo día, unas horas después, había tenido un accidente de coche y que había muerto. Iba bebida. ¡Fue por mi culpa!


    
      
    


    Ariadna abre mucho los ojos y la boca:


    
      
    


    - ¡Dios mío, Jorge!


    
      
    


    Jorge llora desconsoladamente. No le importa estar en medio de una terraza en la calle, ni de que la gente de otras mesas le estén mirando. Ariadna no se puede creer lo que está oyendo. ¡Es terrible!


    
      
    


    - ¡Jorge, no! ¡Ella no era!


    
      
    


    La frase de Ariadna hace que Jorge deje de llorar de golpe, aún con la respiración agitada.


    
      
    


    - ¿Qué?


    
      
    


    - Jorge, no era ella. ¡Era su hermana!


    
      
    


    - ¿Su hermana? No, no puede ser. – Niega con la cabeza, mirando de nuevo al vacío, tratando de recordar la información que Lena le había dado. – Lena me dijo que nació en 1994.


    
      
    


    - Sí, claro, e Irene también. Irene nació en enero, fue sietemesina, y Lena en diciembre. Julia se volvió a quedar embarazada a los dos meses de dar a luz a Irene.


    
      
    


    La cara de Jorge es de terror. Una sensación horrible le recorre el cuerpo.


    
      
    


    - ¿Entonces ella no era…?


    
      
    


    - No, Jorge, ella no era.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Epílogo


    
      
    


    


    
      
    


    Alicante

    Domingo 15 de octubre, 2024


    
      
    


    


    
      
    


    Julia mira por la ventana hacia el mar. El vacío que siente en su vida desde que Lena se marchó es enorme. Sabe que no la veía mucho, que tampoco hablaban a menudo. Pero justo el día antes de su accidente la llamó, cuando le contó que estaba enamorada. “Oh, mi pobre niña”, y de nuevo las lágrimas recorren sus mejillas. Oliver, sentado frente a ella en la mesa de la terraza cubierta, la observa mientras ojea el periódico.


    
      
    


    Está destrozado. Desde que Lena se ha ido tiene que tomar antidepresivos, al igual que Julia. ¡Todo había ido tan bien a lo largo de su vida! Una mujer a la que adora, tres hijas fantásticas y un chico, la familia ideal. No habían pasado penurias, no había tenido crisis de pareja con Julia, sus hijos no le habían dado disgustos muy graves. Pero hubiese preferido cualquier cosa antes que la sensación que ahora le comprime el corazón y que apenas le permite seguir adelante. Pero él es fuerte. Tiene que seguir adelante por la familia, por Julia. Si no, Julia no resistirá.


    
      
    


    - Bébete el té, cariño.


    
      
    


    Julia le obedece, secándose las lágrimas con la manga de su camiseta. Oliver le sonríe y ella le devuelve la sonrisa. Oliver sigue ojeando el periódico y algo llama su atención:


    
      
    


    - Nena, ¿tú te acuerdas de Jorge Stiller?


    
      
    


    - ¿El que se casó con Ari?


    
      
    


    Oliver asiente.


    
      
    


    - Sí, ese.


    
      
    


    - Apenas me acuerdo de su cara. Me acuerdo cuando estuvo acosándome, ¿te acuerdas?


    
      
    


    - Sí, el fantasma ese. Pues sale en el periódico. Se ha tirado desde el piso veintiuno de un hotel de Barcelona. Se ha suicidado.
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